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1.1 . lÁ QENTE Y LQS ARBOLES 

1.1. i£fiL Úi fiJL^^ 

Una resputsta muy ««ncMIa y rápida %^ri9, ''qut los plantan 
porqut los nactsitan". Sin tmbargo» «sta r#sputsta «s demasiado 
gtntral . No U dict al qut plantaa la pregunta qué especies de 
árboles se plantan, qué necesidades hqnianas se atiendeni dónde se 
plantan los árboles o por qué se plantan en sitios determinados. 
Tampoco responde* a preguntáis tan importantes como las siguientes: 
¿Se plantan los árboles en los campos o alrededor de las 
MivJendas?; ¿se plantan en lotes o en forma esparcida?. Quien 
trata de averiguar puede desear conocer también si la gente 
pre^fiere plantar ciertas especies y no quiere plantar otras o 
quién cuida los árboles después de haberlos plantado. Sigue sin 
respuesta la cuestión referente a la distribución de la 
produce ion I entre los que han plantado y cuidado los árboles o 
entre un grgpo más extenso. La respuesta de que la gente planta 
árboles porque los necesita presupone que los planta realmente. 
Esta cuestión se analiza con cierto detalle en los apartados 
siguentes. 



1.2. ¿üMlia RimU ♦rbftiff? 

Se dice con frecuencia que la gente, en general, no planta 
árboles. Esta es una conclusión basada en el supuesto de que se 
necesitan conocimientos especiales y cierta capacitación para 
elegir una especie arbórea adecuada para los suelos y el clima de 
una zona determinada, mantener los árboles y posteriormente 
recoger la producción. Este supuesto lo corrobora un hecho 
evidente I Había abundancia de árboles hasta hace unos veinte aftos 
y, por ello, la población no necesitaba plantar árboles. Todas 
sus necesidades podían atenderse a partir de los bosques y 
árboles existentes. Había, por supuesto, casos especiales en que 
se cultivaban árboles, por ejemplo la Acacia seneoal en el Sudán. 
Según se afirmaba, se trataba de excepciones motivadas por la 
demanda del comercio de la goma. Sin embargo, estas excepciones 
sólo servían para confirmar la regla general de que la gente no 
cultivaba normalmente árboles; no tenía necesidad de hacerlo. 
Sólo ha sucedido en las últimas décadas, cuando, debido al 
crecimiento de Ta pobljición, el aumento de la agricultura, el 
desarrollo de la industria y el comercio y la rápida expansión de 
las zonas urbanas, se ha extendido ampliamente la deforestación. 
Sólo en affos recientes se ha hecho necesario comenzar programas 
especiales de plantación de árboles para servir las necesidades 
de la población. No obstante, muchos de estos supuestos son 
conclusiones basadas en pruebas insuficientes. Conviene 
contemplar con más atención algunos casos particulares. 
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1.2.1. Ejimaiat si± pUntwi^n oí *rboi#m 

En Zanzíbar, los a1d#anos distinguían tntrt árbol ts 
••ilv#str#*" y árboUs -ptrmantntss" , •• d#cir, tntrt los ^utr W 
han dtsarrollado naturalmtntt y los qut han sido plantados* Lé» 
érbdlts ptrmantntts incluían ti fiatai nuci^ftra (cocdttroiv 
«IfrjQÍffrf iOSÜJÜt <man90), Artocarous htttroohylla < jackff^Üi t> , 
<^rtgCftrBUf ^Itil is (árbol dtl pan), Ctiba otntandrá (ctibo), 
LílSihl thlnrnfít (Lychtt), CtnfflQlgrp odoratum (ylangyiáng), 

SuQtníf fftiUccrnflt <círütia dt Java>, EtiQthif frgmltígj <ciávd>; 

y algunos Ci trus ju^yu. Los arbolas ptrmantntts st plantaban tn los 
Jardints dt las casas y con la txctpción dt los árbol ts adultos 
dt cítricos, dt claMo y mango, todos ptrmitían ti cultivo a su 
sombra. Los arbolas silutstrts, dtsarrol lados tn ti montt, 
incluían la ÓEJULit ClttCttU <pa1ma dt artca) , Elatls Qult^ttnsis 
(palma dt actitt), il BAEJiIA il2a!Sl£± <P*lma dt rafia), cu/os 
púntalas st tmpltaban para marcos dt utn tanas y putrtas y otras 
palmaras lócalas st tmpltaban para la construcción dt casas y 
para la fabricación dt tsttras. Los manglarts st tmpltaban para 
tintortría, y dt las zonas dt montt st rtcogía mitl . Mithtras la 
mayoría dt los árboles mtncionados son tconómicarntntt ualiosos, 
%• dtsarrol lan otros muchos qut titntn un valor tconómico tscaso 
o nulo. 

Encutstas rtal izadas rtci tnttmtntt tn ti V^allt dt 8h i rt dt 
Malauíi han dtmostrado qut ti 3éX dt la población tntrtuistada 
había plantado arbolas tn los 5 aftos anttriorts a la rtalización 
dt la tncutsta. La mayoría había plantado manos dt 20 árbol ts, dt 
forma individual y no como parta dt un tsfutrzo comunitario. Las 
tsptcits plantadas, tn ordtn dt frtcutncia, futron la Casf ia 
iliQUU <cassia), 9mtHPf trfrgf^» (gmtllna), ^tltil^fc^t» Iñtf'Sft 
(nttm), árbolts indígtnas como la Ch^grgP^9rft fXCg,)f» CmvuU), 
t introduce i onts más rtcitntts como la Ltducatna 1 tucoctohala . y 
los Eucalyptus sdp. Los árbolts st habían plantado para usó 
doméstico y no para la vtnta. Las principalts. razonas aducidas 
para la plantación futron la producción dt postts, la obtthción 
dt sombra o la formación dt cortavitntos, y la obttnción dt Itfiá. 
La Cassia slamta st considtraba ti árbol más apropiado ^n las 
condicionas advtrsas txisttntts tn cuanto a sutlos, distribución 
dt prtcipi tacionts y txplotac ionas ganadtras. Sin tmbargo, tn las 
Rtgionts dtl Ctntro y Nortt dtl país, los agr i cultoras prtf trían 
con gran difarancia, los tucalíptos a la Cassia. 

En Kirinyaga, Ktnia, la población plantaba la QrtviMa 
robusta (gravillta), Crotón mtQfiQCfrPyf <croton), y guCilrp^tff 
SPD^ St prtftrían tstos árbolts porqut producían abundante 
stmilla qut gtrminaba con facilidad. La Agacia mtarnsi 1 (mimcisa 
ntgra), qut proporciona Itfia y carbón vtgétal , adamas dt cortará 
qut st putdt vtndtr para tanino, st planta an las zqhas más 
alavadas. No pbstanta, sa prtftría an ganaral la 8rávl1 laá pbr 
%9r un árbol dt usomúltiplt. 

Chtrt los Zanda, grupo qua viva an ciartas zonas da 1 sur dt 
Sudán, dal norta da Zaira y da la Rapública Cantrál Africana, st 
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plantaban tn parctla» de huerta tanto arbole* ornaiiifntal»» como 
de utilidad económica. Esto* últimos incTuían Ta Ej. Qylntfnfíf 
Cpalma de aceite), Antíarim ffrism* <*rbol de la corteza), la 
QUJSM BJUtMXA (papaya), pitrum mno,. tlSLU& JÜBÜBjl (morera), ffítfi^ 
auJLUk* <ouava) y htnoíftrft ÍD¿L£1 (manflo) . Hucho^ de esto» 
árboles habían sido introducidos en épocas relat i van>ente 
recientes. El manoo, que e^s la especie de mayor éxito de las 
Introducidas recientemente, se plantó por primera uet en el Süd4n 
alrededor de 1916 y a partir de entonces lo ha extendido miichó la 
población. 

Entre la población Bairtbara de la parte central dé Mal i, se 
atienden cuidadosamente árboles económicamente valiosos. El que 
se guarda con mayor celo es la Adansonia diOlUtl (baobab), 
apreciada por sus hojas, que pueden emplearse en salsas, y por 
sus frutos, que son la base del potaje diario. £s corriente 
también el plantar árboles de mango dentro de sus campos. £1 
Butrosoermum ftjüÜLil (Árbol de 1 a manteca vegetal ) , que rebrota 
naturalmente, sólo puede afirmarse que se cultiva en la medida 
que se le deja desarrollar en campos desmontados donde se cortan 
la mayoría de los demás árboles. Los frutos del árbol pertenecen 
al usuario del campo y no al propietario del terreno. Otras dos 
especies que se dejan también crecer en los campos son la Khaya 
seneoalensis (caicedra), y el Pterocarous grln^gfüf^ (nguieni), 
cuyo valor está en su madera dura y resistente a las termitas, y 
en sus hojas, que se emplean para alimentar a los bueyes hacia el 
final de la estación seca. El f icus thonninoi i (dugalé) es un 
árbol de sombra muy importante, que se reconoce como de propiedad 
del que lo planta. El f!ctif PUth^gh^VU (ngaba) es otro árbol de 
sombra, aunque menos importante. El Cannibium hitaiscus . el 
ftñtlPÍ>P&QOft y •' CmbOfrgQgfi «>n especies de arbustos y gramíneas 
émpíleadas para hacer cuerdas y para la demarcación de pastizales, 
que son muy apreciadas por la población. Curiosamente, la Acaci a 
al t^ I da (balanzan) está prácticamente ausente de las aldeas 
Bambara en la zona central de Mal i . Esta ausencia se expl ica pior 
el hecho de que fue plantada únicamente en las aldeas asignadas a 
los conquistadorts Fulani. Sin embargo, en las aldeas Ful an i es 
muy comón encontrar el balanzan, formando un anillo alrededor de 
las aldeas y plantada en casi todos los campos. Son bien 
conocidos sus usos como forraje y como letla« y también para 
construcción. 

En Nepal, una encuesta realizada en la zona oriental de 
Terai demostró que la.mitad de los agricultores interrogados, o 
sus antepasados, habían plantado como promedio 15 árboles cada 
uno. £h la actualidad, sólo sobreviven una media de 8 de estos 
árboles. 8* plantaron sobre tcKlo alrededor de , las casas, en 
boiiqueci 1 los y huértoft, o án al ineacipnes entre los campos. La 
mitad de laf especies planeadas eran ele uso múltiple \ para la 
produce iófi de frutas y Tetta, siendo Tas más icprr i en tés el mango y 
el lychee. De las otras especies plantadas, la dt mayor valor era 
la Dalberola sisseo (sissoo). Esta especie produce madera para 
caicas, carrq¡%« instrumentos y muebles y también lefia y f^jr^raje. 
El kjfambá, que lo habían planti^do la tercera,, parte de los 
agricultores encuestados, era la especie siguiente en cuanto a 
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mayor valor. La mayoría d# lo» agr I cultoras no tiabian oído n«d4 
♦obra al eucalipto y en conaacuancia aataban atoo ramlaoa a 
anaayarlos. 

Un tatudio recienta realizado an Gujarat^ damoatrd fua 
incluso antre los agricultores que no participaban en al programa 
•forastal comunitario, el número promedio de árboles que poseían 
era de 15. La mayoría de estos árboles habían sido cultivados f>or 
los antepasados de los agricultores o s« habían desarrollado por 
regeneración natural. Las especies registradas como más comunes 
eran la Ac;acia nilotíca <desh ibaval > , Prosoo i s Jul i -flora 
(gandobaval > , la Mel ia indica <neem>, y ciertos árboles frutales, 
especialmente el mango. Los árboles no se cultivaban ni se 
cuidaban para venderlos, sino para el consumo doméstico como 
madera, frutos, lefla o forraje. 

1.2.2. Fuentts de abastecimiento de le«a 

Los estudios han demostrado, sin embargo, que incluso cuando 
se había realizado una plantación de árboles de carácter 
voluntar i Ot los agricultores satisfacen todavía la mayoría de sus 
necesidades de lefta a partir de bosques naturales o controlados 
por el gobierno, árboles de los bordes de las carreteras o zonas 
de monte de uso comúin. Por ejemplo, en el estudio realizado en 
Nepal, cerca del 55>< de la lefia consumida localmente se obtenía 
mediante recolección o compra y procedía de los bosques 
naturales. En el estudio de Gujarat, el 94X de las viviendas 
ancuestadas empleaban lefia y ramas, cuya mayor parte se recogía 
gratuitamente de los bosques del gobierno y de los árboles de las 
carreteras. En Kenia, la mayoría de los árboles los plantaban los 
hombres a fin de producir madera para construcción y para la 
venta, no destinándose para leffa de uso doméstico. En aquella 
zona, la recolección de la madera que se emplea an los hogares as 
tarea da las mujares. En el Gabón, aunque los bosques pertenacen 
legalmente al gobierno, la población rural tiene darecho a 
atender sus necesidades personales y comunitarias de leffa, 
materiales de construcción y plantas medicinales, recogiéndolos 
de los bosques. En Corea, la mayoría de los bosques son de 
propiedad privada, pero los aldeanos conservan el derecho a 
recoger la lefta. 

1.2.3. Anal isis áí Lft infgy^mftgí^n <aifggnifrU 

Los ejemplos mencionados permiten dar una respuesta a 
algunas de las preguntas que se plantearon al comienzo de asta 
capítulo. En primer lugar, es evidente que los agricultores 
plantan árboles, no necesariamente en gran escala» pero sin duda 
an número suficiente para atander algunas da sus necesidades 
privadas. En segundo lugar, los agricultores conocen los arbolas. 
Por ejemplo, en Papua, Nueva Guinea» sa dice que los al da anos del 
distrito de Sepik Occidental puedan distinguir 128 tipos da 
arbolas distintos. Las distincionas sa basan en su finalidad, 
emplazamiento, tipo de suelo, etc. El cultivo da la mimosa an 
Kiryanga, Kania, se limita a la zona mam alta, donda la pobtacién 
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conoct qu* son mpropimdom «1 sutlo y «1 el imn. En t^ratr Ifugur, 

los árboVtm atitnd«n muchas n«cesid«deft humanus. Par eJtmplOi tn 

Ptrú| los árboles cultivados voluntariamente, tsto es, sin ningún 

programa asptcial d# plantación forestal i se plantan según una 

•ircuesta real izada» porque se considera que son decorativosp 

beneficiosos! apropiados para la construcción de vivienda y la 

protección del suelo, y porque proporcionan postes, piquetes y 

lefia para sus propietarios. Los Arboles sirven para una gran 

variedad de necesidades tiumanas, como fibras^ alimentos y 

protección. También sirven para ciertas necesidades religiosas y 

medicinales. En la India, el Ficus reí ioiosa <pipa1> es un árbol 

sagrado. En Senegal el baobab cumple también este papel. En las 

últimas décadas la "medicina moderna" esti volviendo a descubrir 

Arboles y plantas bien conocidos por los grupos "tradicionales" 

en el Amazonas, en Botsupana, en el sistema Ayurvedic de la India, 

y en los sistemas indígenas de China y Corea. En cuarto lugar, 

cuanto se plantan Arboles parecen preferirse las especies de uso 

múltiple. El mango en Zanzíbar se aprecia no sólo por sus frutos 

sino también por la madera, que se emplea en la construcción de 

canoas y viviendas. Es importante sefialar que hasta ahora la lefia 

no parece ser la principal finalidad del cultivo forestal, a 

menos que se cultiven los Arboles para la venta como en el caso 

de la mimosa. Sin embargo, parece que la lefia es un producto 

secundario beneficioso de la mayoría de los tipos de Arboles que 

se cultivan voluntariamente. En quinto lugar, la mayoría de las 

necesidades de lefia se atienden mediante recolección o compra, a 

partir de los bosques naturales. En sexto lugar, la mayoría de 

los aldeanos prefieren las especies que conocen. Esta es una de 

las razones del éxito del programa de extensión forestal de 

Corea, que empleó especies locales. Por ello, al igual que en la 

zona oriental de Terai , de Nepal, cuando se intenta introducir 

nuevas especies, incluso aunque hayan tenido éxito en otros 

lugares, y se conozca que son de rApido crecimiento, hay cierta 

resistencia a aceptarlas. En séptimo Tugar, los agricultores 

admiten que hay distintas especies apropiadas para las diferentes 

zonas agroclimAticas. En octavo lugar, cuando los agricultores 

de África plantan Arboles, lo hacen principalmente en sus 

parcelaf ajardinadas y raramente en sus campos. AdemAs, hay muy 

pocas pruebas de que existieron programas de plantación 

comunitaria antes de la aparición de los programas de extensión 

forestal. En la India tampoco hay pruebas de que existieran 

programas de plantación, no gubernamentales, patrocinados por las 

comunidades, aunque de forma individual se plantan Arboles en los 

campos y alrededor de las viviendas. Evidentemente, la ubicación 

de los Arboles plantados depende de la posibilidad de cuidarlos, 

y d# que puedan existir conflictos sobre derechos relativos a las 

tierras en que se plantan los Arboles, y en consecuencia, cierta 

inseguridad de que el plantador pueda llegar a beneficiarse de 

ellos. Fínarmente, como la lefia es sobre todo un producto 

secufidario de los Arboles, y en muchos casos se obtiene de los 

bdsqtie^s naturales, su escasez puede ser la última característica 

de la d#forestaclón que llegue a notar et agricultoré Esto sucede 

especialmente cuando las mujeres son las responsables de la 

recolección de lefia. Las mujeres no suelen ocupar papeles 

preddminantesde carActer económico y social en las sociedades en 



d«»»rrollo. La rtcoltcción d« !•«* -form* p*rt» dt •xf d*b*rt« 
nori|b«l»«, dt t«l modo qut los hombrt» no It dan sufícitrt^t 
import*nci* entre lo» temáis más trascendente» par* la comunid*«f. 

1.3, Utrí^Cí^n dt las. CQndicion#> 

Durante los últimos cincuenta aHos varios aconteciini thtós 
han cambiado el equilibrio del abastecimiento de lefláe La 
población mundial ha crecido, ayudada por los avances de la 
medicina preventiva y curativa. La industrialización y la 
urbanización han llevado a la población de las zonas rurales a 
las zonas urbanas e industriales, donde no pueden cultivar los 
árboles que necesitan para edificios, postes y combustible. Con 
mucha -frecuencia, hay muy pocos sustitutivos de la madera como 
combustible. Pocos países en desarrollo pueden soportar la compra 
de keroseno en gran escala y aún son menos los que poseen 
recursos de gas natural o petróleo. Los niveles crecientes de 
alfabetización representan una mayor demanda de pasta y papel 
para libros y periódicos, aunque una parte relativamente reducida 
de esta demanda se atiende hasta ahora con recursos locales en 
los países en desarrollo. En la mayoría de estos países gran 
parte de su población depende de la agricultura como ocupación 
principal. Como los niveles de productividad agrícola y 
desarrollo son aún relativamente bajos, hay que encontrar mAs 
tierras para alimentar a sus crecientes poblaciones. La búsqueda 
de nuevas tierras representa con frecuencia el cultivo de áreas 
cada vez menos apropiadas para la agricultura. Esto se traduce en 
el cultivo de laderas inclinadas en Nepal y Perú, en la ocupación 
de tierras comunales antes reservadas para el pastoreo en 
Nigeria, Mal i y Sudán, y en la ocupación de zonas de 
precipitaciones marginales en Niger. Ello, a su vez, ha motivado 
la corta de árboles en áreas de bosque, sean o no adecuadas para 
la agricultura, en la India, en el Amazonas y Malasia, y en el 
acortamiento del período de barbecho en Zambia, Malawi, Tanzania, 
Etiopía, y Costa de Marfil. En estas circunstancias! los árboles 
están compitiendo con los cultivos y la ganadería. La necesidad 
de alimentos es inmediata y urgente. Los árboles tardan algunos 
aHos en dar producción y no hay tiempo para consrderac i ones a 
largo plazo. La producción de alimentos, el pastoreo y a veces 
incluso la p'roducción de carbón vegetal, tienen prioridad 
económica y cada vez se cortan más árboles, aún antes de su 
madurez . 

1.4. CgPC'VIfiftP^^ 

La conclusión más importante es, por consiguiente, que la 
plantación de árboles es un problema que interesa a la gente, y 
es muy raro que constituya un problema puramente tecnológico. 
Existen ya conocimientos adecuados sobre las especies arbóreas y 
sus formas de desarrollo en muchas regiones agrocl imáticas 
diferentes. Hay, sin embargo, una falta de conocimientos sobre 
los aspectos humanos y económicos del problema. Los agricultores 
cultivan árboles, como se ha demostrado anteriormente, pero la 

17 



ifíia/Oría de las tspecits que vitntn cultivando tardan mucho tn 
madurar. Es ¡mportántt determinar si desean aceptar hueuas 
especies de crecimiento rápidos de qué forma se puede tratar ton 
ellos y cómo se les puede hacer partícipes de los conocimientos y 
lograr su aceptación. Es necesario determinar en quién confían 
los agr leu 1 1 ores í ya sean funcionarios del oobiérno, miembros de 
orgi^niza^iones voluntar i as, miembros de su propia comunidad, o 
exclusivamente miembros de su propio grupo familiar. Es 
importante determinar qué medios de comunicación, películas, 
radio, televisión, periódicos o la palabra directa, constituyen 
los procedimientos más eficaces para transmitir nuevas ideas y 
asegurar su adopción. Sus experiencias anteriores con programas 
de desarrollo influirán indudablemente en su disposición a 
aceptar nuevas recomendaciones. Es fundamental conocer las 
funciones que desémpefian los hombres y las mujeres en la 
plantación y mantenimiento de los árboles, / asimismo conocer el 
sistema más adecuado para tratar con las mujeres sobre estas 
materias. La importancia de las mujeres en la adopción de 
decisiones en asuntos de la comunidad influye en la presentación 
apropiada de nuevas ideas. Hay que tener en cuenta las 
prioridades que asignan los agricultores a los postes, a los 
materiales de construcción y a la lefia, y todos los obstáculos 
que puedan existir en su zona para la plantación de árboles. 
Estos inconvenientes se examinan con mayor detalle en el capítulo 
siguiente. Para comprenderlos plenamente y asegurar unas 
respuestas adecuadas a alguna de las cuestiones planteadas en 
este apartado, es necesario entender a la gente, saber cómo se 
comportan individualmente y en grupos y conocer qué les motiva. 
Este conocimiento influirá en el disefto de los métodos para 
comunicarse con ellos y hacerles participar en la mejora de su 
propio ambiente. Influirá también en la clase del método de 
extensión elegido, en los niveles de capac i tacJ ón requer idos, en 
el personal elegido y en los medios de comunicación adoptados. 
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2. INCONVENIENTES Y OPORTUNIDADES 

2.1 . ¿CmALu laa iai incgnMtnitn^ff» ü Jjul oportunidiid^m? 

Lo qut Algunas personas denominan ** inconutni tntes** putdtn 
considerarlo otras como "oportunidades". Por ejemplo, en Haití se 
solía exponer a los -forestales que las formas de tenencia de la 
tierra y el tamafío de las propiedades eran un inconveniente para 
el desarrollo de plantaciones arboladas. Sin embargo, parece 
evidente que existía competencia entre los árboles y los 
cultivos, y como era muy grande la necesidad de cultivos de 
subsistencia, había que poner un límite a la plantación de 
árboles. Por el contrario, si los agricultores se convencen de 
que la plantación de árboles en los campos no sólo produce una 
renta en algunos aftos sino que tampoco compite seriamente con los 
cultivos que los rodean, lo que parecía un "inconveniente" se ha 
convertido en una "oportunidad". El problema estriba realmente en 
cómo se consideran las «formas de comportamiento humano. ¿Ha/ que 
verlas como "obstáculos" o como pautas de las que debe partir el 
personal de extensión?. Es muy frecuente la tendencia a 
clasificar como inconvenientes las formas de propiedad de la 
tierra o las creencias, cuando en realidad, no han sido 
plenamente comprendidas o tenidas en cuenta al diseftar un sistema 
de extensión. En otras palabras, es posible seguir adelante con 
lo que se piensa que es una buena propuesta y quedarse 
sorprendido después cuando la propuesta es rechazada- por la gente 
a quien iba destinada. La reacción corriente es culpar a los 
destinatarios y clasificarlos como "atrasados" o "atados a la 
tradición". Sin embargo, cuando se examina atentamente, esta 
conclusión muchas veces no es defendible. La extensión en el 
pasado de nuevos cultivos en África, por ej . maíz, cacahuete, 
café, cacao, mango y "neem", está en contradicción con el lo. Los 
cultivos arbolados, en particular, exigen decisiones a largo 
plazo / un cambio radical a paftir de los métodos de la 
agricultura de subsistencia. Fueron principalmente quienes 
adoptaron decisiones de carácter individual los que hicieron este 
cambio en un continente que según se dice, está caracterizado por 
sistemas tradicionales de carácter "comunal" en cuanto a la 
propiedad de la tierra y a la toma de decisiones. 

2.2. Disefio ^ ISi ff^^ynfi^h f9rffU» 

Un modelo muy eficaz de extensión forestal exige un enfoque 
funcional. Ello significa que los que lo proyectan deben definir, 
con ^a cooperación de la población interes*ada, ciertos objetivos 
que son importantes para ellos, y decidir sobre las medidas a 
adoptar para lograr estos objetivos. Hay que definir claramente 
los objetivos mismos para que funcione eficazmente el proceso 
destinado a lograrlos. Los objetivos suelen estar relacionados de 
alguna forma con la política nacional. Esta puede basarse en 
estudios realizados de carácter general sobre todas las 
necesidades nacionales, seguidos del establecimiento de 
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prioridAd«s en cuanto a tareas y a zonas que exigen atención. Por 
ejemploi puede considerarse una prioridad i^ACirOÍnál el 
abastecimiento de le«a. Ciertas zonas con una escasez acuciante 
pueden designarse de atención prioritaria, y dentro de estas 
zonas ciertos grupos de población pueden tener mayores 
necesidades que otros. Son precisamente estos grupos tos que 
d#ben considerarse como objetivo de alta prioridad de la 
extensión- 
Puede realizarse un estudio para definir las necesidades y 
proyectar los medios apropiados para llegar a los grupos que 
tienen las mayores necesidades de letía. Pueden determinarse las 
técnicas de comunicación apropiadas para ayudar a la población a 
adquirir conciencia de su situación y para o-frecer soluciones 
posibles al problema. Cuando se haya realizado esto, puede 
ayudarse a la población a elegir un procedimiento para atender 
sus necesidades y a determinar si se necesita alguna asistencia 
exterior para hacerlo posible. Puede proporcionarse ayuda 
capacitando a algunos miembros de la comunidad a fin de que 
asuman el papel de líderes en las fases de comunidad, discusión o 
ejecución del proceso general. Puede establecerse un seguimiento 
conjunto, por parte de la población y del organismo que da la 
asistencia, a fin de determinar la ef^icacia de los procedimientos 
que se hayan adoptado. Estos aspectos de situación, cpmun i cae i ón , 
capacitación, organización y seguimiento, se tratan con cierto 
detalle más adelante en esta publicación. El enfoque a adoptar 
puede caracterizarse por pasar a través de la comunidad, ya que 
sólo pueden lograrse avances mediante la acción de la comunidad. 

En este capitulo se trata de considerar el problema desde el 
punto de vista de la gente a quitan hay que ganar, a la que va 
dirigido el mensaje y de 1 a que se espera que desempeffe la parte 
principal de la tarea de plantación forestal, que es una 
característica esencial de este tipo de extensión. 

2.3. Ttrr^?ngf 

Probablemente el factor más fundamental de un programa de 
extensión es la disponibilidad de terrenos. Partiendo de un 
estudio de los datos estadísticos disponibles y de un examen de 
las condiciones de la propia zona, un forestal de extensión puede 
descubrir que, por ejemplo, el 25'/. de la población de una zona 
seleccionada carece virtualmente de tierras, el 40X tiene 
propiedades de menos de 2 has, el 30X entre 2 y 5 has y el resto 
de más de S has. En este caso, puede parecer conveniente 
concentrarse en el 65X que tiene menos recursos. IHay, sin 
embargo, otros temas de información qa^ deben tenerse en cuenta. 
El grupo "ftfn tierras** ¿no tiene realmente ninguna en la que 
cultivar aunque sean unos pocos árboles? ¿Están demasiados 
ocupados en ganarse la vida a Jornal para poder contar con tiempo 
o energía para plantar y cuidar ni un sólo árbol? Si se van a 
proporcionar plantad gratuitamente a ciertos grupos, ¿se 
ocasionará resentimiento en otros grupos que no reúnen Ids 
requisitos para esta concesión?. Para el 40X que posee 
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propiedades de tierras entre 2 y 5 has, una cuestión importable 
es la naturaleza de los títulos que tlen#n referent#s It Ta* 
tierras que ocupan. Es necesario determinar si son arrendatarios 
o aparceros y si se trata de una zona en la que se practica la 
aa^icultura migratoril^. Si es así, ¿es posible que el aoritijitw 
se marche de las tierras antes de que los árboles llegüert a ufin 
támafto utilizable?. Si las parcelas agrícolas se Mti#1ven a 
asignar periódicamente, ¿cuál es 1 a probabi 1 i dad de que un 
agricultor determinado pueda mantener o recuperar posteriormente 
una parcela en la que ha plantado árboles?. 

Si el objetivo es desarrollar la extensión -forestal en 
tierras comunales, habrá que considerar otros puntos. ¿Es 
suficiente la superficie disponible para este fin?. Con 
frecuencia, la disponibilidad de tierras es sólo teóricaé Los que 
aparecen como terrenos disponibles en los registros del gobierno 
pueden estar ya invadidos por personas importantes o por 
campesinos sin tierras. Los terrenos pueden ser utilizados por 
distintos grupos de poderes desiguales, por ejemplo pastores de 
la aldea o ganaderos trashumantes. El grupo de la aldea puede 
tener la posibilidad de utilizar otras zonas de pastoreo o de 
alimentar su ganado con árboles forrajeros o con recursos 
agrícolas, pero esto puede ser imposible para los ganaderos 
trashumantes, por lo que puede resultar muy superior su necesidad 
de mantener fl uso de la zona de pastoreo en uha época 
determinada del affo. Aún dentro de la población de la aldea la 
asignación de tierras comunales para destino forestal, puede 
tener distintos efectos. El problema radica en cómo convencer a 
los que se van a ver más afectados para que se incorporen a la 
operación o, por lo menos, no se opongan a ella. La promesa de 
que dentro de 2 o 3 aTfos se dispondrá del pasto de la superficie 
de plantación, puede no ser adecuada para alguien que no tenga 
otra alternativa inmediata como fuente de forraje para su ganado. 
El ofrecimiento de ayuda en metálico o de empleo remunerado 
durante este período, puede no cubrir las necesidadeiT de Uf% 
propietario de ganado que desea mantener entretanto sus animales. 

Hasta ahora se ha supuesto que se dispone de terrenos 
comunales suficientes y que el problema está en los distintos 
usos que hacen de ellos los grupos de la comunidad. Es necesario, 
sin embargo, determinar el significado de terrenos "suf i c i entes»* , 
significado que depende de la finalidad de la extensión forestal 
en una localidad determinada. Si la finalidad es una plantación 
destinada a servir únicamente para demostrar que pueden 
desarrollarse con éxito los árboles, en tal caso puede ser 
adecuada una plantación de 1 a 2 has. La mayoría de los 
agricultores conocen las especies arbóreas locales y, «n 
consecuencia, la demostración puede lim'ítarse a las especies 
exóticas o a alguna especie local a la que pueda aplicarse una 
nueva técnica de plantación u ordenación. Si la finalidad va más 
allá de una demostración, el área elegida debe ser 
suficientemente amplia para atender los objetivos específicos de 
la plantación. Estos, en algunos casos, pueden Incluir el uso 
múltiple para forraje, postes, lefia y madera de construcción, y 
en estas circunstancias puede necesitarse unéi superficie mucho 
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mmyor. 

2.4. gffniNtriglCgMf fgtltlff 3L ff^gn<>ffli<;ff 

Cunli^quitm qut stan los propósitos de la plan tac ion y hay 
qu^ considerar otros tres temas. En primar lugar, la fuente de 
mano de obra necesaria para la plantación, el mantenimiento y el 
aprovechamiento del bosque. En segundo lugar, si se debe hacer 
algún pago por la mano de obra dedicada a las operaciones df 
plantación. En tercer término, la distribución de la producción, 
tanto durante el desarrollo del bosque como al llegar su 
aprovechamiento. 

2.4.1. H^no de obra 

Algunos proyectos tratan de resolver el problema de la mano 
de obra ignorando la cuestión. Se deja a la administración 
forestal a cargo de las operaciones, y ésta emplea mano de obra 
para el establecimiento y protección de las plantaciones, efectúa 
el aprovechamiento del bosque, dispone de la producción y 
distribuye los ingresos después de deducir los costos del trabajo 
realizado. La comunidad destina entonces los ingresos, o por lo 
menos parte de 9II0S, a proyectos de su propia elección. Esta ha 
sido *la pauta seguida en el pasado con muchos proyectos en la 
India. Sin embargo, este sistema no transfiere a la población 
local ninguna especialidad sobre la selvicultura u ordenación y 
es dudosa incluso su utilidad como técnica demostrativa, ya que 
los miembros de la comunidad no tienen responsabilidad en cuanto 
a adopción de decisiones u organización. La población local puede 
tener la impresión de que el proyecto es una "plantación del 
gobierno" y que el interés de la comunidad se limita a una 
rentabilidad ocasional en metálico. La comunidad no se identifica 
de ninguna forma con la ejecución o la propiedad del proyecto. 

Suponiendo, sin embargo, que se va a utilizar mano de obra 
local, ¿deberían pagarse los salarios? y si fuera asi, ¿quién 
debería financiar los pagos?. Los dirigentes locales pueden 
prometer un aporte de mano de obra voluntaria y mediante este 
sistema, mostrar ejemplos de proyectos ultimados con éxito. El 
personal de extensión puede no tener seguridad en cuanto a la 
forma en que se obtuvo la mano de obra o si los "voluntarios" 
estuvieron sometidos para realizar el trabajo a. cierta coacción u 
obligación por parte de los dirigentes. Pueden utilizarse 
presiones de carácter comunitario o social para imponer. la carga 
de tomar parte en el trabajo "voluntario" a miembros de la 
comunidad que tienen menos capacidad para dedicar a ello su 
tiempo y energía. Al final t los dirigentes pueden lograr cierta 
reputación, pero los que han hecho la mayor parte del trabajo no 
obtienen reconocimiento alguno y probablemente no conseguirán en 
el futuro gran beneficio de dicho trabajo. En el caso de gente 
muy pobre o sin tierras, es fundamental algún tipo de 
retribución, porque no pii#den dedicar su tiempo o sus limitados 
recursos de energía a este tipo de trabajo sin remun^ri^ción de 
alguna cíate. 

Si se h#n de emplear fondos para pagar la mano de obrat 
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•urfl# I* cu#stión de U fuente de «stos fondom. SI lo» 
proporciona el gobierno, U gente puede tener la im^r#«ldn de -Hilé 
tm plantación es realmente propiedad de aquél y que no son v#rd«d 
las afirmaciones de que es propiedad de la comunidad^ No 
obstante, puede suceder que la comunidad no cuente con fondos 
suficientes para pagar los Jornales o qu9 necesiten sus fondos 
para otros fines. No obstante, hay que considerar siempre la 
posibilidad de ayuda de organizaciones no gubernamentales que 
pueden proporcionarla en forma de dinero o de alimentos. Antes de 
adoptar cualquier decisión final sobre pago del trabajo, hay qu* 
considerar atentamente un factor. Sí la población guarda algún 
recuerdo de proyectos comunitarios realizados con éxito en el 
pasado, ¿cómo lograron tal éxito? ¿Quién participó en la toma de 
decisiones y cómo se adoptaron éstas? ¿Quiénes recibieron los 
beneficios?. Si el sistema parece apropiado para aplicarlo en 
esta ocasión, hay que seguirlo. En caso contrario, o si los 
esfuerzos anteriores no tuuieron éxito, debe hacerse un nuevq 
intento para resolver el problema del coste de los Jornales y de 
la cuestión relativa a los beneficios. 

2.4.2. fííj^trifr^(;j<^p ^ Vq^ bffnff jgjgf 

Hay que adoptar una decisión sobre este punto en las etapas 
iniciales, normalmente antes de comenzar el proyecto. Los 
asesores de fuera pueden tener sus propias opiniones en cuanto a 
Justicia en esta materia y suponer que todo lo que se necesita 
para asegurar la aceptación de sus opiniones es una discusión con 
los líderes de la comunidad. Estos pueden mostrar una voluntad de 
aceptación pero no tener una intención auténtica de realizar el 
plan cuando llegue el momento. Para evitar esta situación, es 
necesario que esta materia sea discutida por todo el grupo que 
toma parte en el proyectó, a fin de poder tener en cuenta la más 
amplia variedad de opiniones antes de adoptar decisiones y que 
éstas sean conocidas por todos los participantes. En los casos en 
que sea impracticable distribuir aceptablemente la producción 
real o los ingresos derivados, debe lograrse .un acuerdo general 
sobre la forma de invertir los ingresos. Habrá que tener en 
cuenta si se deben invertir en toda la comunidad o si los 
beneficios deben limitarse a los que participaron directamente en 
ti proyecto. En general, la gente sólo participará en un proyecto 
comunitario si está convencida de que van a lograr finalmente 
algo del mi smo. 

2.4.3. Sistemas ^ tfHffn^i» di 1± SllLLA 

Una decisión en cuanto a la promoción de actividades 
forestales de carácter comunal o de carácter individual depende 
mucho del sistema de tenencia de la tierra que se practica #n la 
zona y de la local ización de las plantaciones. En muchof países 
de África la propiedad de los árboles es independiente de la 
propiedad de la tierra. Sin embargo, en algunos casos, cuando una 
personas planta un árbol en un trozo de terreno no utilizado ef) 
aquel momento, el plantador puede reclamar derechos sobre tal 
terreno. No obstante, a menos que el plantador pueda proteger et 
árbol, hay una gran probabl 1 Idad de que otras personas lo eort#n 
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dtj«ñ qut tus anima] tft )o ramone» anUs dff lograr su 
tftabl«Qlfiit#nto« Est# ts un motiMO de la frecutnte dificultad de 
constguír qut la gtntt plante árboles en terrenos comunales. En 
muchos países los terrenos comunales han sido traspasados a 
propiedad del gobierno y xa no están vigentes los antiguos 
sistemas tradicionales de control del uso de los mismos. En tal 
casoy V las tierras comunales pueden parecer que pertenecen 
iimul tAneamente a todo el mundo en general y a nadie en 
particular^ En estas c ircunstanc ias^ su ordenación adecuada 
plantea muchos problemas. 

Cuando una persona planta árboles en el campo, puede 
encontrarse con el problema de que los límites no están bien 
definidos y que no se han realizado deslindes que sirvan de base 
para reclamar derechos sobre una superficie determinada. Cuando 
se plantan los árboles intercalados con los cultivos, existe 
también la posibilidad de que su efecto de sombra reduzca la 
producción. Las opiniones o creencias de la población local sobre 
la cuantía de esta interferencia puede ser un factor importante 
para garantizar la aceptación de este método. 

2.4.4. Ptrfgn»i £íf. fxtffPf i<:>n 

Una circunstancia importante de la extensión, que influye en 
la aceptación de los proyectos forestales, tanto individuales 
como comunitarios, consiste en la persona que va a supervisar el 
proyecto. Si se trata de una persona que ha ejercido previamente 
en la zona una función de control o cumplimiento de la ley, la 
población local puede considerar que está inclinada en favor de 
las autoridades o del mando establecido. El personal de extensión 
tendrá también inevitablemente relaciones con los dirigentes 
locales y esto puede crear la impresión de que sus intereses 
están más a favor de éstos que de la población en general. Cuando 
hay facciones en una comunidad (caso muy frecuente), o cuando hay 
diferencias importantes en cuanto a ingresos o a propiedades de 
tierras, es crucial el modo en que la comunidad percibe al 
personal de extensión. Si, a los ojos de algunos miembros de la 
comunidad, un miembro del personal está identificado con una 
facción determinada, o si se considera que está haciendo 
simplemente una tarea sin ningún interés real por la comunidad, 
hay mucha menos probabilidad de que el trabajo tenga éxito. 

2.5. Prggrifufci^h dit fgtiyj^if^iyf 

Ya se han analizado algunas cuestiones importantes 
referentes a la mano de obra. En esta sección hay que considerar 
la prográmale ion en el tiempo de las actividades forestales. En la 
zona africana del Sahel <y en gran parte de la sabana) y en 
algunos otros países, la lluvia es escasa y variable. Las 
operaciones de cultivo tienen qu# ser muy flexibles para 
aprovtchar la lluvia cuando se produce # Las operaciones de 
plantacíéi) foresta) pü#den ser conflictivas con el cultivo de 
productos alimenticios, aunque los cultivos de cereales pueden 
sembrarse nonnalmente con éxi to antes de t|ue el suelo acumule 
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humtdad muf^cltntt pam ptrmltlr una plantmcidn for»st«t CM 
tfxito. El con-flicto s« produc» con muyor' 4r#cu*nciiL «n #1 pt^^^db 
d# d#«hi#rbt de lo» Árbol •« qut coincide muy probmbUmente cwi tm 
épócm en que lo» cul 1 1 vos nHment icí o» necesitan t«nb<én un 
cuidado intensivo. El de»hterbe al final de la primera #stacl4ii 
vegetativa coincide con frecuencia con la co»echa de cereales. €n 
estas circunstancias, es probable que se abandonen laii 
plantaciones forestales, caso que se suele dar sn cualquier «ona 
en que se considera que la producción de alimentos o de cultivos 
Industriales es más importante que la producción forestal. Por 
ello, si se quiere animar a la población para que plante Arboles, 
la programación en el tiempo y la dimensión de la operación debe 
tener en cuenta la disponibilidad de mano de obra en las Apocas 
críticas del afto y la probable cuantía total de trabajo si el 
programa de plantación forestal continúa durante mAs de un af(o. 

La migración de la mano de obra por razones económicas es 
corriente todavía en algunas zonas. Cuando esto sucede, todo 
programa forestal que se proponga debe considerar si la población 
remanente después de una estación determinada se mantiene en el 
equilibrio apropiado, tanto físicamente como en lo referente a la 
división cultural de la mano de obra, para realizar todas las 
operaciones fore»tales necesarias. Es importante también 
considerar si los que se quedan constituyen un grupo aceptado 
para adoptar aquellas decisiones Importantes que se presenten en 
cada momento relativas a los trabajos. 

2.6. E^peciyy 

La gente no debe aceptar simplemente cualquier especie que 
se les ofrezca en un proyecto de extensión. Se les debe permitir 
que elijan las especies que crean mAs apropiadas para sus 
necesidades, después de un asesorami ento y consideración 
oportunos. El personal de extensión debe determinar previamente 
qué especies se plantan en la localidad y por qué motivos. Deben 
determinar también qué problemas encuentra la comunidad en la 
producción de estas especies o por qué no se dispone de ellas en 
cuantía adecuada. Deben ser capaces de presentar alternativas 
tanto en lo referente a nuevas especies como en cuanto a los 
métodos de cultivo de las especies conocidas, circunstancias que 
deben estar dispuestos a analizar plenamente con la comunidad. El 
presentar a la comunidad la disyuntiva de "tomarlo o dejarlo" es 
provocar el fracaso, incluso aunque las especies ofrecidas puedan 
parecer ' técnicamente las mAs apropiadas. En el pasado se han 
producido fracasos en ciertas partes de África, debidos a este 

planteamiento. 

« • ■ 

2.7. Disponibilidad de especies 

Una vez que se lia elegido una especie, es fundamental 
disponer de ella en la cantidad necesaria. Es demasiado frecuenté 
que el suministro de plantas no atienda ta^ deinandá o que 1A» 
plantas llegan demasiado tarde, o que los viveros estin situadbs 
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d9ifi4is1aeld UJom» obligando a recorrtr lArgit* dímtanclns para 
fisgar al «ftiD dt plantación^ En asta situación cí«rta« 
orgartizaclona* voluntaría» y agr i cultoras privado» han damo»trado 
su utilidad para producir la» cantidada» naca»aria» d» planta» tn 
#1 lugar apropiado. Si la plantación foraatal »• va a axtandar 
intichói lo» vi varo» dtbtn »ituar»a razonabl amanta carca da lo» 
lugar a» i¡^ plantación. E»to »¡gni'fica aatablacar una %ftr\it da 
vi varo» paquatlo» y aaparcido» qua puaden t%pr'ikf'%% da»pué» da 
habar cumplido »u» fina». La» oparaciona» íoraatala» públicas, 
dabido a los procadimiantos administrativos y prasupuastarios» no 
si ampra puadan raspondar con rapidaz a astos cambios. A asta 
raspactOj la producción a cargo da organ i zacionas voluntarias o 
da cul ti vadoras privados as a vacas más barata y más flaxibla. 

Cuando los vivaros astán situados 1 ajos da los sitios da 
plantación, sa raduca an proporción el númaro da plantas qua 
puadt transportarse • Esto puada llevar a la critica da que la 
administración forestal sólo se preocupa de los intereses de los 
miembros más prósperos de la comunidad, porque son los únicos que 
disponen del tiempo y los recursos necesarios para recoger y 
transportar las plantas disponibles. Un factor importante en el 
éxito de los proyectos de plantación forestal en Kenia x en la 
India <GuJarat> es la gran dispersión de los viveros. Otro factor 
importante en un programa de plantación lo constituyen tos 
envases en que se producen las plantas. Los envases de "macetas 
múltiples" son útiles cuando las distancias a recorrer son cortas 
X se necesita un número reducido de plantas. En Nepal, hace 
algunos aftos, se pudo observar cómo los agricultores tiraban las 
'macetas múltiples" y el cepellón que las rodeaba para aligerar 
la carga del transporte de plantas. No se sabe la tasa resultante 
de supervivencia, pero es probable que fuera mucho menor que la 
que habría sido para plantas con tierra intacta, ^n Gujarat se ha 
intentado resolver este problema produciendo plantitas de semilla 
en cestos de mimbre que contienen unas 1500 plantas cada una y 
distribu/óndolas en los sitios de las aldeas. En Kan i a se 
introdujo en los aKos 50 un sistema de venta de paquetes de 
semilla a un precio simbólico para facilitar que la gente 
produjera sus propias plantas. Este programa demostró tener mucho 
«xí to. 

2«8. Prtcjg di. luí pltntft 

No as fácil resolver la cuestión de si se debe cobrar o no 
una cantidad por las plantas entregadas al público. * No hay 
todavía estudios de tal lados sobra el efecto del precio en la 
damahda de plantas. Puede haber incluso variaciones dentro de un 
país, an al que algunos astados cobran por las plantas y otros 
no. No obstante, existan ciertas pruebas de que cuando aumenta la 
popularidad de la plantación forestal surgen empresarios privados 
que venden plantas como alternativa a la oferta pública. Esto 
sacada an algunas lonas da Bangladash. Es importante considerar 
si la ganta más pobre pueda soportar al pago da las plantas^ Si 
no puada, ¿af C4»rrac toldárselas gratuitamente, cobrando por al 
cofitrarlo a otros qua puadan soportar su pago?^ Puede ser difícil 
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h^Ctr diftcriminacionts d« tmt* carácter y^ Aún méSp dtcldlr. ^tiién 
dtbt mtr calificado para obtener plantas gratuí tam#nt« y quién 
no. Otro punto importantt a dtcidir tm «i •! c os t« s#d«b« cobrar 
al comtnzar un programa o se dtbt postsrgar hasta qut st #s«é 
fogrando éxito y obteniendo el apoyo local. Estas son cyfstion»s 
para: las que no hay respuestas definitivas, pero que dsben 
considerarse cuidadosamente al comenzar cada programa. 

2.9. gegyin^jfn^ff dJL 1± extensión 

Uno de los aspectos que no han funcionado bien en el pasado 
en los programas de extensión de los servicios forestales ha sido 
fl del seguimiento de lo sucedido con las plantas después de 
haber salido del vivero. Se puede suponer que se han plantado 
todas las extraídas y que la mayor parte ha sobrevivido. Para 
fines de información, el personal directivo tiende a confiar 
sobre todo en los números publicados. Es muy frecuente dar muy 
poca atención a la cantidad de plantas que realmente se colocan 
en el terreno, cuentas de ellas sobreviven y qué problemas 
encuentra la gente en su mantenimiento y protección después de 
plantadas. Esta omisión del personal de rxtensíón en el 
seguimiento de la operación de plantación lleva con frecuencia a 
unos malos resultados, a la desilusión de la gente, y al fracaso 
del programa. 

En Tanzania se estudió el alcance del seguimiento de la 
extensión y se encontró que es un factor crucial para determinar 
ti éxito de los programas de plantación. La preocupación dé la 
población podría resumirse en declaraciones de las que no cuidó 
el departamento forestal, que después de darles las plantas no 
dieron ninguna información adicional sobre el uso de 
fertilizantes, el deshierbe o el control de enfermedades. 8e 
hicieron críticas al personal por dejar de visitar puntualmente 
las zonas de plantación después de haber prometido asesorarles. 
Aunque puede ser difícil verificar todas estas reclamaciones, 
indican la necesidad de un programa regular de visitas, bien 
publicado por anticipado, a las zonas donde se han plantado 
árboles para atender los problemas que se presenten. 

La regularidad puede no ser suficiente por sí misma. Es 
importante que la gente confíe tanto en el asesoramiento que se 
le da como en la persona que lo da. Puede existir ya una 
organización de extensión establecida, por ejemplo a cargo del 
servicio agrícola, o de una organización gubernamental (ONG), que 
goza de la confianza de la población y el dupl icaria con otra de 
extensión forestal puede ser al mismo tiempo costoso y en cierta 
medida contraproducente, a menos que se coordine cuidadosamente 
el asesoramiento proporcionado por ambas organizaciones; 

Cuando existe ya un sistema de extensión establecido hay que 
considerar si se puede emplear también para transmitir a la gelite 
información sobre temas forestales. La cooperacldn debe evitar de 
esta forma el dar cualquier asesoramiento contradictorio. 6ne«te 
caso, el personal de las ONG, que puede estar tmy motivado por la 
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f^oblucién y contar con su confianza i pu#d# amymir tn algunas 
sltuacionts las funciones del trabajo de extensión forestal. 
ÜMnque esto puede no ser siempre aceptable para los funcionarios 
públicos» los principales fines de la extensión y las necesidades 
de la gente deben tener preferencia respecto a las cuestiones de 
procedimiento. 

2.10. £rMLlA 

En la plantación forestal es un factor al que no se ha dado 
hasta ahora la atención adecuada. A veces se considera que el 
crédito simplemente es una compensación por la pérdida de 
ingresos cuando se están plantando los árboles. Se puede adoptar 
un sistema de crédito para la compra de fertilizantes y 
pesticídas o incluso plantas. Los costos directos de un 
aprovechamiento eficaz se suelen subestimar, lo que puede 
traducirse en una mala ejecución con gran desperdicio de materia 
prima y una menor rentabilidad en los esfuerzos realizados. 
Incluso el proyecto de Paper Industries Corporations <P¡cop) en 
Filipinas, que fue por otra parte un éxito, descuidó 
lamentablemente este factor. 



2.11. QOTtrcif' íj^giáp 

El desarrollo de unos canales adecuados de comercialización 
y el proveer información sobre precios puede ser también 
fundamental para el éxito de un proyecto. Si la plantación 
forestal ha de cambiar de una actividad de subsistencia a la de 
obtención de rentas para la población, como parece ser la 
tendencia actual, no es conveniente que los productores tengan 
que depender de unos canales comerciales subdesarrol 1 ados cuya 
falta de información sobre precios les deja a merced de los 
intermediarios* Mientras que los grandes productores pueden ser 
capaces de esperar a unos precios estacionales favorables, esto 
puede ser imposible para el pequeffo productor que no tenga 
capacidad para almacenar la producción o que necesite ingresos 
inmediatos. El resultado puede ser una variación considerable en 
los beneficios obtenidos por unidad de producción entre 
productores grandes y pequeños. Este es un campo en el que puede 
tener gran valor una conexión con una organización de ventas ya 
establecida de carácter cooperativo. 

2-12» CgnftdiricíQnff UQfUt 

También tiene importancia la existencia de unas leyes 
anticuadas. Una organtzact^in de extensión puede hacer poco para 
cambiarlas, aparte de promover una conciencia general acerca de 
s^s efectos sobre los productores, y confiar en que la presión 
pablica produzca con el tiempo el cambio. Puede informar, sin 
embargo, a la población interesada sobre las esp#cies declaradas 
*prot#gldas* y- cdmo afecta esto a un programa proyectado de 
producción. €n Nepal, por ejemplo» la Dalberoia iJjy|£tg> continúa 
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fstando en U lista de especies proteoidas y ^n Nioer y 44iiítí, 
todos los árboles pertenecen al Estado. La or9artt±*tí8h d# 
extensión puede, si es necesario, hacer una campafta para sacar 
alguna especie -protegida" de las listas correspondientes y puecto 
intentar también lograr una modificación de la Téy en lo 
referente a la propiedad estatal de los árboles. 

Otro aspecto es el requisito existente, en jilgunas zonas, de 
que se otorgue un permiso para poder cortar cualquier árbol # Esta 
norma es necesaria y razonable cuando la mayoría de las áreas 
forestales están bajo el control y la ordenación de la 
administración forestal. Sin embargo, tiene poco sentido cuando 
se aplica a árboles que han sido plantados por índiuiduos o 
grupos bajo un programa de extensión, para una finalidad 
específica, y son análogos a un cultivo agrícola. tales 
restricciones respecto a especies y a la corta de árboles actúan 
como un freno para el desarrollo de actividades forestales de 
comunidades. Introducen un elemento de duda, y ocasionan con 
frecuencia un considerable retraso en las operaciones de 
aprovechamiento, lo que desalienta la ejecución de plantaciones 
forestales. 



2.13. Cqpcltii^lffpyy 

El personal de extensión forestal necesita conocer la 
comunidad y las condiciones en que viven sus miembros antes de 
poder introducir y extender en una zona las actividades 
forestales. Es equivocada la creencia de que los pobladores 
rurales no conocían las especies arbóreas y nunca habían 
realizado plantaciones en el pasado. Este solo hecho debe tener 
influencia en la forma de acceder a las comunidades. La 
extensión, cuya finalidad es hacer que la gef^te participe 
plenamente en un programa de desarrollo forestal comunitario, 
exige el conocimiento de la gente y de sus necesidades y 
objetivos. Exige la elección de los medios más eficaces para 
comunicarse con ellos a fin de hacerles partícipes como 
comunidad, y no meros estudiantes de la empresa. El diseffo de un 
sistema de extensión debe guardar relación con las oportunidades 
que existen dentro de la comunidad, de modo que las actividades 
forestales puedan ampliarse mediante esfuerzos locales. La 
intervención exterior debe actuar como catalizador y no debe 
servir para prolongar la dependencia local de la asistencia 
fxterior. Las actividades forestales comunitarias sólo pueden 
terminar cqn éxito cuando la intervención externa <o las 
subvenciones) deja de ser necesaria. 
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3'i> PUnttMijyntg inicial 

UiYA característica esencial para el desarrollo de un buen 
programa de extensión forestal consiste en determinar si la 
población interesada siente una necesidad auténtica y está 
dispuesta a hacer algo para satis-Facerla. Deben mostrar también 
su decisión de contribuir con su tiempo y su esfuerzo para lograr 
sus fines. 

La respuesta de un forestal a una solicitud de asistencia 
por pmrte de la población local depende de las prioridades que le 
hayan sido asignadas por su administración o las que él sé haya 
establecido a sí mismo. Es muy conveniente, por lo tanto, que en 
cada administración forestal, a nivel de distrito, ya sea el 
funcionario a cargo del mismo, o un miembro de su personal, 
especialmente designado y capacitado, disponga de tiempo y 
recursos para responder a cualquier solicitud razonable de 
asistencia y ayuda, y para contribuir al desarrollo de un 
programa realista que satisfaga unas necesidades determinadas. La 
respuesta puede consistir ínicialmente en una discusión prudente 
de la situación con la población interesada, seguida, si parece 
conveniente, de una visita a la zona a fin de relacionar los 
puntos discutidos con las condiciones del lugar. La función del 
personal de extensión es, inici almente, ayudar a la población 
local a definir sus necesidades y sugerir planes dentro de las 
limitaciones de los propios recursos de la población para atender 
tales necesidades. Deben indicar, si es posible, una serie de 
posibilidades realistas como orientación para que la población 
haga una elección apropiada. 

3.2. grqfnigtcí^p p^fvU a nt^tí ésl tiíftr'^q 

Aunquf cada país tiene su propia estructura administrativa, 
se sugiere que la principal organización operativa de los 
programas de extensión forestal esté situada Ínicialmente a nivel 
de distrito, pero sus funciones deben recibir un fuerte apoyo 
administrativo y operativo por parte de los niveles superiores de 
la administración. Para que un programa de extensión forestal 
tenga una probabi 1 i dad aceptable de éxito, deben satisfacerse 
ciertas condiciones. A continuación se analizan algunas de ellas. 

3.2.1. pf!<;!fti rit t)cunfí^n ^grfftii rii d1ftr!t9 

Un profesional con experiencia, o en algunos casos un 
forestal técnicamente capacitado, debe estar a cargo de la labor 
diaria del programa de extensión. Esta persona puede estar 
encargada también de otras actividades forestales del distrito 
pero, en zonas en que el trabajo de extensión constituya una 
parte importante del programa del distrito, es muy conveniente 
separar la extensión de la ordenación o de las funciones de 
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^L^t^ Vt^\ ?*" tmbaroo, en tmtt cmmo h«y qAi# coc»riCll#»#r 
*d#cuactam#nt# Us actlMldadrm d# Us divtrsas «•cciM#« f^ara qii« 
fio «^l»** , 1* pomí bilí dad d* qut •• %iQmrí poVítlcn» 
cpn tradi c tor i as . o«b«n I mpar 1 1 r m» curmos ad«cuadM dp 

capacitación «n actividades dt ex tensión para •! parsonaí at«gij«<o 
para •s.taft funcionts, ya sea durunte su capacitación InldaJ o an 
uh programa de capacitación en servicio, entes de asumir siis 
responsabilidades en este trabajo. 

3.2.2. 0f!cj»]ff JÍJt ♦?<tfnfí6n forestal 

Se suelen elegir entre los titulados en selvicultura y debirn 
ser capaces de atender a varias comunidades de una zona. Son 
responsables de ía ejecución de los programas de extensión 
forestal aprobados. Requieren capacitación, ya sea previa a su 
entrada en el servicio o durante el mismo. Normalmente se les 
exige dirigir las actividades de los ayudantes de extensión 
•forestal que proceden sobre todo de las comunidades a las que 
sirven. 

3.2.3.. i^ytitfffí^tf £ti fx^fntl^n fgrffU] 

En algunas zonas puede ser conveniente designar ayudantes de 
extensión «forestal , probablemente a t i empo parci al . Su función 
primordial es. actuar como enlaces entre los miembros de la 
comunidad local que participan en las actividades de extensión 
forestal, y los oficiales de extensión forestal. Deben recibir un 
período de formación en técnicas sencillas de comunicación y en 
la cmganización de proyectos locales de extensión forestal y 
deben ser capaces de demostrar todas las técnicas normales de 
trabajo incluidas en los programas de extensión forestal de la 
zona. 

3.2.4. Necesidad ^ Jjgji prggriMffff il£ >?CUntí6n fgrtftll 

En las etapas iniciales, puede ocurrir que la población 
interesada no reconozca debidamente la necesidad de un programa 
de extensión forestal, aunque puedan reconocerlo los forestales y 
otro personal dedicado a actividades relacionadas con el uso de 
las tierras. No obstante, para que un programa tenga éxito es 
necesario que la propia población reconozca la iiecesidad y acep^te 
que se debe hacer algo para atenderla. Por lo tanto puede ser 
necesario llamar su atención en cuanto a necesidades u 
oportunidades mediante algunas sugerencias y comentarios 
oportunos. 

3.¿.S. Cooperación con oií^ias oroanismos A detarrollQ rural 

Los programa, d. .xt.n.ión •for.stal no f>u.di»n actuar sin 
t.n.r d.bídam.nt. .n cu.nta otros programas d. desarrollo rural 
tn la zona, pudi.ndo corr.r .1 ri.sgo .n caso contrario d. .^d^r a 
la g.ntt consajos contradictorios. Si no .xist.n ya r.1acion.s, 
pu.4. s.r n.ctsarios .stablscrlas con todos 1 os . progrjMias 
*xist.nt.s d. desarrollo agrícola o ganad.ro a fin d. garantU^ 
una co^.ración .ficaz al niv.l d.1 distrito o d. la comjnid«d. 
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' £h al í^diiPiili zonas putde »ol ¡c i tarse al personal '' 1 otal tíé 

#>< ttnsí 6|! f of*t%tal tjur txp i cía permí isos, haga cumplí r 1 as' normas 

^ór^^táli^V y >ta?1 Icé" ciertas obl itjaclonrs légales, trt IV metHchu 

'de 10 posible tstá^ dbl ilaciones normatluas deben aslonarse a 

crtro p#r^^ f iTi ide animar a la gente a que adopte una act i tud 

más positiva y cooperativa hacia el personal de extensión. No 

obstante, es conveniente que el personal de extensiórt tenga 

acceso t la i níormac i ón sobre sol i ci tudes / ¥xpedi c i ón de 

licencias / permisos, xa que éstas dan una indicación de la 

dftminda de productos «forestales en una determinada zona. Ello 

puede Indicar las zonas donde existe una fuerte demanda, y se 

necTesítan ciertas actividades de extensión que pueden ponerse en 

irtarcha con aciértOa 

3.2.7. Ihft^1»Cl9n*l Ot CWÍCiUgíQn ¿ nt^fl d£ ^ i atrito 

En las etapas iniciales de un programa de extensión -forestal 
es fundamental dar una capacitación apropiada al personal y a los 
miembros de la comunidad que participen en el programa. Para 
evitar el Inconveniente de trasladarse a grandes distancias, y 
para conseguir que la capacitación sea la apropiaré para las 
condiciones y necesidades locales, hay que disponer por lo menos 
en un lugar del distrito, de instalaciones de uxia comodidad 
aceptible y apropiadas para atet)dér una variedad de necesidades 
dé capacitación. Sin embargo, puede existir la posibi 1 idad de 
utilizar Instalaciones de capacitación rural y agrícola, cuando 
las ha^a, a fin de reducir ios costos y lograr una coordinación 
más fstrecha c<iri otros tipos de trabajos de desarrollo. 

3.2.8. Pfttip^ft^ f in^ngitrgf titwgnibié^ 

Es esencial que el personal de extensión forestal del 
distrito disponga de fondos adecuados a fin de supl ementar los 
recursos locales tuandó los programas de las comunidades estén 
atrasados por falta de recursos o podrían desarrollarse más si se 
dl«pú*fera de una pequéffa subvención o préstamo. En algunos 
¿asót, estos fbtidos pueden ofrecerse a través .de un fondo de 
íféstamo» para el desarrollo, en el cuáV el dinero retirado se 
devuelve y sé red rey I a a otros necesitados de fondos, o bien 
iildiititf una agencia bancar i á especializada. Cualquiera que sea 
él método adoptado, los procedimientos para obtener la ayuda 
det>»n ilé^ tan sene 1 1 Tos corto perml ta un prudente control 
financiero, de tal modo que no se desalienten o retraiBen las 
solicitudes por la complicación de los sjstemas administrativos. 
No ob4<NÍifínte'y'-''' es- • Vs-pee^i ^M^tB-^'i^afif^k^ ''^garan ti zar-'^ -que no se 
produzcan ilegalidades financieras en la tramitación y 
>idj udlcac;í ón iár' -tá! es pr éstaíitós . ^ 



program* de tHttnftión forestal a nivtJ de distrl to« l^« tong. .mfen 
?^ir«®t w«ci#nte« por %i misma» para o^í^finti^ar el éxl*o,¿e.Mfl 
pro^r^ma. El contar con personal de extensión capací tado puede 
'^^P'^^f^^**'^ inicíalmente contar con el préstamo de personas 
apropiadas procedentes de otros organi smbs ¿e' désá^ y el 
darles cursos cortos sobre técnicas forestales'básfcas, mientras 
se. contrata y capacita suficiente personal de extensión forestal • 
En la Figura 3.1. se presenta un esquema del procedimiento de 
planificación recomendable para el desarrollo de programas df 
extensión. En el resto de este capítulo se analizan U« distinUf 
etapas de este procedimiento. 

3.3. Cgn^lfn^ff ¿£ Í21 prygrffnff ^ nlüll áí comunidad 

Para el desarrollo de programas eficaces de extensión 
forestal son factores importantes las aptitudes y la motluaclón 
del personal de extensión forestal de la zona. Este personal 
necesita conocer claramente qué es lo que está haciendo y por 
qué. Para ello hay que recompensarles adecuadamente, aunque esto 
es algo que probablemente se decide más bien a nluel nacional 
que a nivel local, circunstancia que se considera en detalle en 
el Capítulo IX. En algunos casos el personal puede beneficiarse 
de la experiencia de actividades anteriores de extensión en otros 
campos, como la agricultura, la sanidad, y el desarrollo de 
comunidades. La experiencia en ciertas zonas, como los Programas 
de Ayuda a las Aldeas y de Trabajadores de Aldeas, de la India y 
Pakistán en los affos 50, ha indicado que a menos que se defina 
claramente su tarea, y se delimite su alcance, no es probable que 
se logre nada sustancial. 

Algunas normas sencillas para organizar su trabajo son las 
siguientes: 

-* cerciorarse de que el personal sabe por qué »e hace el 
trabajo de extensión; 

- capacitarles y motivarles para que trabajen por el máximo 
beneficio de la comunidad; 

- cerciorarse de que todos los demás que puedan influir en 
el programa de extensión comprenden lo que está tratando 
de lograr el programa y las medidas que se están 
adoptando. Este grupo debe incluir a los políticosi 
administradores, personal de extensión de otros sectores ;< 
otros forestales y a los dirigentes de la comunidad. 

La FjQura 3.1 . sugiere cómo pueden aplicarse estos 
principios en las primeras etapas de un programa de extensión 
forestal. Aunque el seguimiento de estos pasos^ no garantida 
necesariamente el éxito, la ignorancia de algunos de ello* 
aumentará el riesgo de fracaso. Hay, sin embargp, una #frje lAf 
factores que pueden exigir atención especial en ciertas áreas, 
como las formas de propiedad de la tierra, las costumbres 
sociales, o el papel que desempeñan los hombres y lai# fnjujfre.s en 
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Uft«s ««pacífica*. El método d* «f^oftt«r«^lo di^* tr*t*r d« 
Ffgttra 3.1. Pag^yap fig Pi^lPie^lONDE_W_PROQWANft^E EXTgsiglCN 
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dt ffit Jomr 1 «s probAbi 1 i dadts dt éx i t^, v«r i f i cundo qut son 
fnvorablts Ims condicionts tn cadm punto tn qu« huya que adoptar 
una dtcisión antes dt pasar a la próxima etapa. En todas las 
etapas es necfsario contar con pruebas evidentes del compromiso 
adquirido por la comunidad respecto al programa. 

3.3.1, O^seruac iones #rf Ufl>!f>frf f Aü lA tqmynidftd 

Hay una serie de sistemas para poder seleccionar las 
comunidades que son probables candidatos para un programa de 
extensión forestal. La sefial más favorable es que la gente misma 
haya buscado ayuda. Sin embargo, lo más frecuente es tener que 
hacer visitas a lugares en que se han reducido las áreas 
forestales, ha llegado a escasear la lena o los postesi está en 
peligro una cuenca hidrográfica o cuando parece que la plantación 
forestal podría mejorar los terrenos empleados ahora 
exclusivamente para la producción de cultivos o el pastoreo. 

En esta etapa preliminar es mejor recoger información 
mediante observación y con conversaciones amistosas con la gente 
que hacer preguntas directas, encuestas formales, o pruebas 
demasiado evidentes de que los oficiales del gobierno están 
trabajando. El objeto es que el oficial de extensión se forme una 
opinión sobre la necesidad o no de un programa de extensión y, en 
caso de parecer necesario, qué tipo de servicios se necesitan. 
Tal opinión depende de una combinación de conocimientos técnicos 
forestales y de 1 a conciencia que se tenga sobre los factores 
sociales y económicos de la zona. Lo corriente es que el oficial 
encargado de la extensión forestal en la zona realice las 
primeras investigaciones. Puede buscar el asesorami ento del 
personal de extensión de otros campos, como el de desarrollo de 
comunidades, y puede incluso ir acompalíado de algunas de estas 
personas, si cree que es una medida conveniente en las etapas 
iniciales. No obstante, la decisión sobre la forma de actuar 
depende muchísimo del conocimiento que tenga la persona de la 
comunidad a la que está sirviendo. 

Después de una o varias visitas informales, debe ser posible 
adoptar una decisión preliminar en este sentido: 

* sería conveniente para la comunidad algún tipo de 
extensión; o, 

-* no debe intentarse por el momento ninguna labor de 
extensión. 

Esta decisión preliminar puede basarse mayormente en 
realidades captadas durante las visitas o, posiblemente, en un 
sentimiento general basado en experiencias anteriores en 
circunstancias similares. Si se adopta una decisión en contra de 
promover por el momento un programa de extensión en la zona, 
deben anotarse unas razones sencillas que Justifiquen tal 
decisión y que sean muy valiosas si se plantean de nuevo 
propositarles en una etapa posterior. Si se llega a la decisión de 
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no actuar ¡>pr «1 momtnto, pu«dt dirioirst la attnc:id!i> a *rat)ajár 
tn otra zona. 
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Si una zona partee estar dispuesta para un programa dt 
extefisión, lo normal es poder elegir etitre dos proc#diflfJ tntos 

pr i nci pales: , .;^ 

- extensión individual, (extensión pr i nc i pal metí te técnica).! 

• extef>sión comunitaria, (extensión pr inc jpalm#nt# dlf^igi-da 
a la solución de problemas). 

Estos dos tipos de trabajo de extensión no funcionan 
necesariamente de modo independiente entreoí, sino qtíe cada 
procedimiento hace mayor hincapi* en diferentes objetivos y 
establece di ferentes metas. 

En el pasado las actividades de extensión han estado 
generalmente preocupadas de dar asistencia técnica. Pretendían ]^ 
transferencia de información técnica y la adopción de j^uevas 
técnicas por parte de personas individuales. El personal de 
extensión intentaba servir como fuente de Información buscaba por 
agricultores progresistas ó personas que valoraban su consejo. 
Son ejemplos de este tipo de extensión en agricultura: la 
introducción de nuevas especies o variedades, el mejor 
espac i amiento de los cultivos, la protección vegetal y los 
métodos de regadío. 

La extensión comunitaria se dedica también a proporcionar 
una buena información técnica pero se hace más hincapié en lograr 
la acción comunitaria para resolver los problemas que afrontan 
todos los miembros en lugar de unos pocos el egr dos. La extensión 
forestal depende sobre todo de la comunidad en su conjunto que 
desarrolla un plan para lograr algunos objetivos convenientes de 
carácter general, como un uso mejor de los terrenos, y algunos 
beneficios específicos como una producción forestal adicional en 
el futuro. En este caso el problema no puede resolverse sólo con 
información técnica. Se necesita habilidad para tratar con grupos 

facciones de la comunidad, y persuadirlos para que actúen 
conjuntamente. El reunir y utilizar los recursos existentes de la 
comunidad puede ser tan iiiiportante como introducir una solución 
técnica apropiada para el problema. 

Por estas razones, en una etapa inicial hay que tratar de 
determinar si serían apropiados los métodos de extensión 
comunitaria. Puede ocurrir que la comunidad tenga experiencia en 

1 a sol uc i ón de probl emas medJ an te acc i ón común i tar ¡a. en otros 
campos, como el desarrollo social, en cuyo caso todo lo que se 
necesitaría sería fxroporcionar información u orlen tajc i Aii: .técnica • 
Si no existe ya un fuerte e sp í r i t u coop e r a t Av o ftn 1 a < c^omu n i dad| 
puede ser necesario buscar la ayuda de otros, como personas 
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tsptc i Jil izadas tn desarrollo comunitario, y comtnzar a resolver 
uto uroblema forestal mediante accidn comunitaria en algún campo 
de trabajo totalmente distinto, pero más aceptable. 

3.3.3. Evaluación de necesidades! lOfPtff íngftCHft Ú^ Brgbltmtf Z 

»riorHlftdtf 

£1 estudio de las necesidades de la comunidad ha sido, hasta 
ahora, de carácter informal, y basado en gran medida en 
impresiones personales. Se necesita, sin embargo, real j zar un 
examen más detallado y sistemático sobre aquello que considera la 
gente más importante para ella. Esto debe estimular una corriente 
de información de doble sentidos el personal de extensión aprende 
acerca de la comunidad y los miembros de la comunidad llegan a 
conocer al personal de extensión. El trabajo debe considerarse, 
en cierta medida, como un ejercicio de relaciones públicas, que 
ayuda a presentar la organización de extensión con una imagen 
favorable mientras se recoge información que es fundamental para 
un programa de extensión acertado. La selección y capacitación 
del personal de extensión comunitaria que realiza el estudio 
deben hacerse con mucho cuidado porque, a tos ojos de la 
comunidad, representa a la administración forestal, en una etapa 
crucial *para el desarrollo de un programa. En algunos casos puede 
ser más conveniente subcontratar este trabajo a una universidad o 
a una organización especializada para garantizar que se realiza 
de forma imparcial y eficaz. 

El estudio o encuesta debe comprender una gran parte de los 
miembros de la comunidad. Aunque no se intenta dar aquí un 
formato especifico de encuesta, que puede encontrarse en textos 
más detallados sobre ciencias sociales, a continuación se 
enumeran algunas de las preguntas que pueden plantearse. Es-tas 
deben modificarse para adaptarlas a zonas determinadas y deben 
examinarse cuidadosamente, antes de emplearlas, con el fin de 
eliminar todas las preguntas innecesarias o inconvenientes que 
pueden molestar a las personas que toman parte en la encuesta. 

- ¿Cuáles son los problemas de la comunidad? 

** ¿Pueden disponerse estos problemas en orden de prioridad? 

** ¿Cuál ha sido la experiencia en el pasado de la comunidad 
con las actividades forestales? 

- ¿Cuáles son laft formas de tenencia de la tierra en la 
zona? 

'^ ¿Hay algún grupo dirigente de la comunidad, reconocido 
como tal?. 8i #s así, ¿cuáles son? 

*- ¿Cómo se adoptan las decisiones comunales? 

'^ ¿CAales son las necesitlades individuales, distintas de las 
aetes^dades de la comuitldad? 



• ¿Cómo cUscrtpmn los di*ftr*nt»m 8«"upo» d» ln mld«m #> ms 

opJnion#» sobr* ntctsidadvm príorltarlms <por tj^ la» 

iiiuj#r€«, los pobrtsp los ancianosp ln juventud, Tbs 
propietarios dt títrras, los arrendatarios, etc.)? 

- ¿CüAl es la dificultad de acceso a la zona con suministros 
y (naterlales a lo largo del afío? 

-¿Existen algunas cooperativas que funcionen y sean 
respetadas en la zona? 

- ¿Ha habido en el pasado alguna resistencia o resentimiento 
por parte de la población hacia las actividades 
forestales? 

- ¿Existe algún grupo que puede servir como contacto para 
organizar actividades de extensión forestal? 

- ¿Qué recursos existen y están disponibles en la comunidad 
(por ejemplo: conocimientos, especialidades, recursos 
naturales, r iqueza>? 

- ¿Cuál ha sido la experiencia de otros organismos del 
gobierno en su trabajo con la comunidad? 

- ¿Hay otros organismos gubernamentales trabajando en la 
zona <por ej • agricultura, ganadería, desarrollo 
comunitario), que ayudan a la población y cooperan entre 
sí? 

- ¿Existe en la zona algún indicio de corrupción o mala 
administración de los recursos? 

Debe prepararse una serie de listas alternativas, o una 
lista completa de la que puedan elegirse preguntas apropiadas 
para cada caso. Todas las preguntas deben ayudar, directa o 
indirectamente, a que la propia gente adopte una decisión sobre 
ti comienzo de un programa de extensión forestal en la zona. No 
obstante, la información recogida debe ser válida posteriormente 
para planificar un programa detallado de actividades. 

En la medida de lo posible hay que componer las preguntas y 
capacitar al personal para que las plantee de tal forma que 
susciten una respuesta imparcial y franca. Si no es así, la 
persona interrogada puede dar respuestas que considera pueden 
agradar al que pregunta, o desalentar quizás en cierta forma para 
proseguir cualquier nueva acción sobre «el tema. Puede %wr 
Importante el consejo de expertos en encuestas sociales/ siempre 
que tengan pleno conocimiento de la comunidad de que sé trate, 
sus escalas de valores y su forma de pensar. Unos cuestloniariét 
de tipo general procedentes de un ambiente cultural totalmente 
distinto tendrán, sin embargo, poco valor para el personal dé 
campo, que no debe temer aprender por sí mismo mediante métodos 
dé tanteo. 
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,, ,^ AJ principio lo intjor es •ntrtuimtmr ♦ It pohUcí^^ytn forma 
Jnjdl V i ctMal o •« grupos f ^i J i 9.ri^i^* i^i? común í dlidjf é poco 
idtsar rol laicas, las entreMlstas familiarts tn lugar de 
indlylduar#»f putdtn; dtsptrtar meno» s«sp i cacias y rtsultar más 
aceptables. La información o sugerenc i as of rec i das en -forma 
individual pueden discutirse después en grupos más ampl ios o en 
la comunidad en conjunto, para comprobar su validez y aceptación 
y para obtener una reacción colectiva frente a ellas. Esto aclara 
en cierta medida 4.1 personal y le sirve para conocer la forma de 
pensar, individual y colectiva. La información obtenida puede 
utilizarse como base para las actividades subsiguientes de 
planificación, ejecución y evaluación del programa de extensión 
forestal. La recolección y organización de la información normal 
que proporciona la población es un ejercicio útil y una 
preparación para la toma de decisiones por parte de la población. 
Esta actividad debe beneficiar tanto al personal de extensión 
como a la población. 

La información proporcionada por una evaluación de 
necesidades debe serutr de base para: 

- pasar a la próxima etapa de selección de un grupo de 
contacto y discusión de un posible programa de extensión 
forestal ; o, 

- decidir posponer nuevos trabajos en la zona porque no 
parecen darse las condiciones necesarias para lograr 
éxi to. 

Las circunstancias que indican que un programa no daría 
resultado pueden no ser culpa de 1.a comunidad, pudiéndo 
necesitarse una acción correcta por parte de otro organismo del 
gobierno, antes de que surja cualquier posibilidad de éxito. El 
sistema de tenencia de la tierra puede motivar que la comunidad 
no se benefie directamente de ninguna de las actividades de 
plantación forestal realizadas. Hay que lograr una discusión 
completa con la comunidad / un consenso sobre todos los puntos 
importantes antes de que el personal de extensión pueda pasar a 
la próxima etai^a de identificación y selección de un grupo de 
contacto apropiado que proporcione el apoyo local a cualquier 
programa de extensión propuesto. 

3>4. PffirrqMft di mu prgQfip* ili t?<tfBfl6fí fortt^^ 

Basándose en la infori^ación recogida medíante los 
procedimientos antes indicados, se debe poder comenzar el 
ctesarrollo df un programa de extensión forestal « El proceso de 
planificación :,debe ser sistemáticOf pero no rígido. Las 
4ec i si ones en ca^a etapa det^n basftrsf en can t j dades cree i entes 
df información disponibíei 4 medida , que se desarrolla la 
cooperación en tfe los miembros comunidad y eJ personal de 

extensiófi*^, H^ muchos factores que no ^pueden pronosticarse con 
exactitud, como el tiempo atmosférico, la disponibilidad de 

4dr 



recursos o Us respuestas humanus n Us distintus situaciones. 
Tanto el plj^n como la incorporación de toda l« población 
interesada deben ser suficientemente flexibles para permitir 
modificaciones teniendo en cuenta la nueva Infdrmaclón 6 para 
retra-sar nuevas actividades cuando la situación no es favor*ÍEiT% 
para su ejecución. 

€n alguTios esfuerzos de extensión realizados en el pasado se 
han producido fracasos debidos a una mala planificación / a una 
comprensión equivocada del trabajo correspondiente. Talis 
fracasos pueden reducirse en el futuro mediante una buena 
dirección. Para ello, un factor clave es definir las 
responsabilidades en cada etapa del programa. La elección de ún 
grupo comunitario apropiado para planificar y realizar 
actividades de extensión forestal ayuda a definir las 
responsabilidades de actuación. 

3.4.1. Priipos ^ ^pnt^ctff comunitarios 

Un efecto de los cambios que se han producido durante los 
últimos affos en las zonas rurales ha sido el desarrollo de gt^upos 
organizados. Tales grupos han surgido de distintas fuentes, como 
partidos políticos, actividades económicas, organizaciones 
gubernamentales locales y del cambio de las relaciones 
tradicionales o basadas en la familia a grupos más extensos 
basados en intereses comunes. Como resultado de ello, encontramos 
hoy con frecuencia ramas de partidos políticos, cooperativas de 
producción, comités de desarrollo y organizaciones religiosas, a 
nivel de aldea o de comunidad. La existencia de tales grupos es 
un buen índice del potencial de una comunidad para emprender 
actividades a fin de mejorar su situación económica o su medio 
ambiente. El personal de extensión forestal debe ser capaz de 
evaluar qué grupo de una comunidad tiene mayores- probabi 1 I dades 
de lograr un apoyo amplio en la planificación y ejecución de tin 
programa forestal. A menos que puedan localizar un grupo de 
contacto eficaz, deberán emprender la difícil tarea de crear una 
organización "ad hoc" para actividades forestales, o limitarse a 
trabajar con familias o individuos* 

Los siguientes tipos de grupos pueden servir como ejemplos. 

3.4.1.1. Asociaciones uoluntarias (^pny^i^lfy tfmfrifp %sm. 
oro^nizaclones n£ Qyfrf rn»mf pt»! ef y. Qbi&l 

Ciertos clubs de mujeres, grupos reí i gi osos, círculos de 
jóvenes, grupos de educación de adultos u organismos voluntar i os, 
na asociados directamente con el gobierno o con un partido 
político, cuentan frecuentemente con su* propia dirección y 
objetivos que pueden orientarse con alguna ayuda, al desarrollo 
rural, además de sus intereses particulares. Una ventaba 
Importante es que normalmente funcionan durante algunos atlos* y 
que los socios y la dirección tienen cierta cóntiñuidadé Esto 
constrasta con los funcionarlos del gobierno, que frecutfnteniehte 
tolo sirven en zonas remotas durante breves periodos. 
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Ei^tos grupos son símil ar»m 4i las asoc i Aciones voluntarias 
p#ro tstán normaimtntt controtados por la 1»gÍslaci<Sn 
gubtrnámtntal 9 titntn objttivos económicos esptci-f iCiOs / sueltn 
contar con algunos recursos financieros y experiencia en su campo 
especifico de actividad, Algunas cooperativas tiirnen su propio 
personal de extensión que^ debido a sus conocimientos / contactos 
locales, pueden desempeffap un papel importante en las actividades 
del sector forestal. Las cooperativas suelen ser grupos que 
pueden ayudar a las actividades de extensión forestal, debido a 
su experiencia y a su interés general por los temas del 
desarrollo. 

3.4,1.3. Qrgfn»^»g'gnt» CgmMn>Uri»f ^r»diC^9fí»1 tf 

En zonas del mundo donde las organizaciones tradicionales no 
han sido sustituidas todavía por nuevos grupos como los 
mencionados anteriormente, puede ser factible el adaptar el 
sistema tradicional al trabajo de desarrollo rural. Estos grupos 
pueden^ sin embargo, mantenerse como una forma de resistencia al 
cambio por lo que es importante asegurar a sus miembros que, 
aunque su forma de vida pueda cambiar, será de forma aceptable 
para el los, 

3,4.1.4. QrQff^l^^^ignff (ggmvnitfrUf cgnttmpg^^^ny*! 

En algunos países las comunidades han cambiado, desde la 
organización tradicional a otras que reflejan los deseos del 
gobierno y de los partidos políticos. Han sido integradas, de 
hecho, al sistema gubernamental. En este caso, las organizaciones 
gubernamentales o de los partidos pueden servir como centros del 
cambio para la población. 

3.4,1,5, fi£U£Si IftSl hS&L 

Pueden conseguirse algunos cambios muy efectivos mediante 
ciudadanos que se unen para atender necesidades específicas de 
carácter urgente. Sirven como ejemplo los grupos comunitarios 
establecidos para tratar de resolver problemas de- lefta o de otros 
productos forestales. La dificultad estriba en este caso en poder 
disponer con rapidez de dirección, apoyo auténtico de la 
comunidad, y asistencia técnica, pues, de no ser así, el grupo 
PM^de disolverse sin I0{)rar su objetivo, 

3,4.i^«. fltjQflt pgiUblft fliiMftai rit gonUctp 

otros grupos pueden ser las asociaciones de agricultores, 
escuelas, grupos de danzas tradicionales! y grupos de la misma 
tdad> ef) sociedfides que realizan solemnes ceremonias inaugurales 
dt tip4p,. tradicional. Los grupos que surgen en campos de 
refugiados o de nuevos asentamientos pueden %^r^\T ún contacta y 
pueden ayudar t ambi én a un i r a gen te desconoc i da medi an te un 
esfuerzo común. 
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Cuando un gobl^rnop o un partido político prtpond«rantt 
titntn oran influtncia tn las Artas ruralts, hay qut ttntr mucho 
cuidado tn la titccjón dtl grupo dt contacto. Dtsdt un punto dt 
vista, putdt considtrarst al grupo como una prolongación dt la 
organización gubtrnamtntal . Dtsdt otro punto dt vista, putdt 
considtrArstlt como una organización pottnc i almtntt subvtrsiua. 
El ptrsonal dt txttnsión no dtsta qut tsta clast dt 
tquiuocacionts ptrjudiqutn al trabajo qut tstAn tratando dt 
rtal izar. 

3.4.3. Trffrijg ¿aa JBULELfil 

Al actuar, con o sin ayuda dt un grupo ya txisttntt^ ti 
ptrsonal dt txttnsión actpta un ritsgo calculado. Si ti grupo 
eltgido titnt un dtftcto (por tj. no ts rtprtstntat iuo| dtptndt 
dt una ptrsona; no tst& inttrtsado tn la comunidad tn su 
conJunto>p ti tsfutrzo putdt no dar rtsultado. Si hay qut formar 
un grupo "ad hoc" o un nutuo grupo, putdt ttntr muy poca 
•xptritncia o tstar mal tltgido para rtal izar una labor a largo 
plazo. En tstt caso, la única alttrnatiua ts un grupo comunitario 
tltgido y nombrado por ti gobitrno, o algún otro grupo o comitó 
txlsttntt, rtsponsablt dt las actividadts fortstalts, dt la 
constrvación dtl sutlo o dt la txttnsión tn gtntral • En algunos 
paísts, ti único grupo comunitario dispon i bit putdt tstar 
dominado por podtrosas futrzas privadas qut putdtn Juzgar o no dt 
su inttrés ti promovtr la txttnsión fortstal . En condicionts 
normal ts dt trabajo, ts poco probabit qut ti ptrsonal dt 
txttnsión tncutntrt un grupp ptrftcto dt contacto. Exctpto tn ti 
caso dt qut txistan prutbas tvidtntts dt lo contrario, dtbtn 
hactr la mtjor tltcción posiblt tntrt los grupos disponibits y 
disputstos a ayudar. 

3.4.4. RtsDonsabil i dad ^ Isi gpypgf SAí CgnUtlO 

El grupo tltgido dtbt tstar disputsto a rtal izar algunas dt 
las tartas siguitntts, o todas tilas: 

- crtar un plan dt txttnsión fortstal qut incluya a todos, o 
al mtnos a una partt importantt dt la comunidad; 

- actptar la rtsponsabi 1 idad dt rtunir y utilizar los 
rtcursos dt la comunidad para rtal izar ti plan, incluso 
tunqut st cutntt con muy poco apoyo txttriorj 

- strvir como guía y tjtmplo dt actividadts comunitarias 
rtíaclonadas con la txttnsión fortstal y cualquitr trabajo 
similar dt dtsarrollo; 

- dar continuidad a lo qut probabl tmtntt sta un proytcto a 
largo plazo) 

- tstlmular a otros grupos para qut st unan a tilos tn 
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Actividjidts d* txttnsión forestal | 
• distribuir adecundumente cuiílqultr b#n#ílclo eccmdmico con 
14 comunidad} 

^ hác#r butn uso de cualquier ayuda exterior de que se 
dJspbnóa fpor e j . del personal de extensión forestal o de 
ONQ>} 

- gestionar con el gobierno, empresas o individuos, los 
terrenos y materiales necesarios para las actividades 
forestales. 

Los puntos anteriores pueden servir como base de un acuerdo 
que acepta el grupo cuando ofrece servir como grupo de contacto 
para un programa de extensión forestal. El acuerdo se puede 
plasmar simplemente en una carta o memorándum siendo lo más 
corriente el registrarlo en el libro de actas del grupo como 
parte de la discusión para llegar a participar en la extensión 
forestal. En una fecha posterior puede ser conveniente 
convertIMo en un documento con plena fuerza legal. Cuando tales 
acuerdos tienen gran consideración pública, conviene hacerlo asi. 
Sin embargo, hay que evitarlo cuando se considere 
tradfc fonálmente que los acuerdos orales son válidos y 
vinculitntes. El principal objetivo consiste siempre én establecer 
que el grupo local se compromete a dirigir el programa de 
extensión forestal dentro de la comunidad. 

3.4.5. pref^j^n (ji m prPflrffHf ^ tx^ynfl^n ^pf^^fUl 

En esta etapa hay que pasar de una paciente discusión sobre 
las posibles líneas de actividad a la redacción de un plan de 
trabajo más detallado que debe plasmarse en su momento en un 
documento escrito sencillo. 

El plan debe establecer brevemente y de forma clara, lo 
siguiente: 

*- metas: finalidades generales del plan; 

- objetivos: exposición más detallada de los pasos 
necesarios para lograr las metas en su orden de prioridad; 

- cronograma: definición esquemática en el tiempo del 
cumplimiento de las distintas tareas a fin de lograr 
objetivos inmediatos; 

-responsabilidades: definición clara del responsable de la 
planificación o, ejecución de las diversas etapas para 
feállrir las tareas acordadas cdmo necesarias, por ej . 
quién gestiona los terrenos, quitfn organiza la mano de 
obra de la comunidadi quién organiza el transporte de las 
(>1 árí tas at lugar dé plantación, etc.; 

- procedimiento de distribución de costes y beneficios, 
¿té.; <Débe ponerse mucho cuidado eh los costes de 
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estAblecimitnto y mamtenimitnto, y Htgrnr a un itcíu#rdé 
sobr# 1a di str i buc ion o nu*^* i nv«rm( dn #n bf #n»s di* 
producción de los ingrtsom proctdtntt» d# productos 
intermedios o finales. Puede ser necesario también llegar 
a un acuerdo sobre materias tales comd el usó del pasto 
situado bajo el bosque, y la utilización de productos de 
podas y claras) . 

** formas de seguimiento y evaluación del programa» 
valoración sistemAtica y discusión de los resultados 
logrados hasta el momento y lecciones que deben 
incorporarse a los planes futuros de desarrollo. 

El proceso de preparación del plan debe considerarse en «í 
mismo como un ejercicio de aprendizaje, tratando de anticipar 
problemas y posibles soluciones, establecer metas reatizadás #n 
cuanto al trabajo a realizar, el transporte necesario y los 
costes. 

3.4.5.1. Ayuda en materia de capacitación 

En esta etapa puede ser necesario dar tina capacitación 
básica a algunos o a todos los miembros del grupo de contacto. 
Esta debe abarcar dos aspectos principalesi una introducción 
sobre las técnicas forestales a aplicar en la zona y una 
orientación sobre cómo organizar y manejar los recursos 
necesarios para realizar eT plan. El objetivo es lograr que los 
miembros del grupo de contacto sean capaces de tomar la 
iniciativa en la preparación del plan, sirviendo el personal de 
extensión como guías y asesores. Cuando sea posible, la parte de 
planificación de la capacitación puede impartirse en un centro de 
capacitación rural, conjuntamente con el personal dedicado al 
desarrollo de la agricultura, la ganadería, la sanidad o al 
desarrollo comunitario, de tal modo que los procedimientos y 
etapas de la planificación sean, en lo posible, comunes a varios 
campos de trabajo. La extensión forestal no debe considerarse 
como una actividad aislada sino como una entre varias que llevan 
a mejorar el nivel de vida de la comunidad. 

3.4.5.2. Clarificación ¿t lia ffitíü 



La finalidad de esta etapa es expresar con palabras 
sencillas lo que la población desearía hacer en definitiva y qué 
piensan que pueden hacer como primer paso para lograr estas 
metas. La evaluación de necesidades debe haber proporcionado 
mucha información sobre las necesidades generales o los deseos de 
la población. La tarea consiste ahora en conseguir que determinen 
ellos las tareas que consideran son más impdrtahes para realizar 
en pr i mer 1 ugar . 

La exposición de las metas puede hacerse de forma tan 
mrnci lia como la siguiente» 

«proporcionar letía suficiente a la comunidad! 
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.^ proporcionar más mmitrUltm para la construcción d» 
Míviéndasi 

*» luchar contra )a trofión chil «utloi 

^ mejorar el ambiente de la aldea; 

* proporcionar -forraje al ganado durante la estación seca. 

Tales exposic.iones expresan ideas generales y tienden a ser 
idealistas pero indican lo que considera la gente como problemas 
y necesidades mis acuciantes. En algunos casos se necesitarán 
Marias etapas de desarrollo para poder alcanzarlast Se puede 
elegir una o dos de estas metas como base de un programa de 
extensión forestal e incluso se pueden combinar algunas en un 
solo programa. El problema consiste en centrar la atención del 
Orupo de contacto en una meta realista en relación con los 
recursos disponibles en él momento y con cualquier ayuda 
adicional que pueda esperarse obtener razonabl emente « Es 
conveniente elegir al principio una meta que produzca 
probablemente beneficios indudables a la comunidad en el tiempo 
más corto pos i ble 9 a fín de mantener y si es posible aumentar el 
interés de la población hacia el programa* 

3.4.5.3. Ptttrm inician di 9t?JfMvof 

La etapa siguiente consiste en establecer una serie de 
objetivos que ayuden al grupo a lograr las metas elegidas. Si la 
meta es proporcionar lefia suficiente a la comunidad, algunos 
objetivos necesarios serían 1 

- lograr un acuerdo sobre las áreas que deberían reservarse 
para la producción de lefia de la común i dad 1 

* idear los medios para proteger las áreas elegidas contra 
los dafios ocasionados por el ganado, el vandalismo o el 
aprovechamiento prematuro; 

- determinar las mejores especies arbóreas para la 
producción de lefia; 

- establecer un vivero forestal comunitario; 

^ sns^ffar a los miembros de la comunidad a plantar y 
mantsner los árboles; 

. organizar la plantación y el mantenimiento de los árboles 
de tal modo que cada familia contribuya d# la mejor forma 
posibls. 

Podrían establ#cerse etapas un tanto similares para 
cualquier otro tipo de extensión forestal que desee emprender el 
grupo. Los obje^t i iaos establecen las etapas básicas para ejecutar 
el programa. Pueden exponerse en un orden cualquiera al 
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discutirlo» tn un ptqu#f(o grupo d* pUníflcjccIdn dt U 
organización de contacto y disponerlos después en su orden 
lógico. 

3.4.5.4. Pftfrminf<;i¿n ¿i tareas 

Es necesario proseguir definiendo una serle de tareas que 
parecen necesarias para lograr los objetivos. El grupo de 
plani-f icación debe decidir: 

- qué tareas se necesitan para cumplir cada objetiuoi 

- cuAndo / en qué orden deben realizarseí 

- quién debe ser responsable de realizar cada tareat 

- qué recursos se necesitan para lograr buenos resultados. 

Estas decisiones se incorporan a un sencillo plan de 
trabajo. También se pueden disponer en forma de cuadro y 
distribuirlo a todos los interesados para mostrar lo que hay que 
hacer, quién debe hacerlo y en qué momento^ y qué recursos deben 
utilizarse. Como puede suceder que muchas personas de edad de la 
comunidad no estén familiarizados con el uso de un cuadro como el 
que aparece en la Fioura 3,2. . el responsable de la extensión 
puede tener que disefíar una representación en forma de diagrama o 
de gráfico, apropiada para la comunidad. 

3.4.9.5. ^xynfn jdbt lfi£ rf^yr^fff 



El plan debe enumerar los recursos disponibles y los 
necesarios para lograr los objetivos, de tal forma que puedan 
adoptarse medidas para disponer de ellos en el momento oportuno 
o, si es necesario, modificar los planes para adaptarlos a los 
recursos disponibles. Los recursos que se necesitarán 
probablemente para un programa de dimensión normal son; 

*■ terrenosi 

* mano de obra dé la comunidad; 

- préstamos de herramientas y equipos; 

- asesoramiento técnico; 

- fondos; 

- transporte (por ej . transporte local en bicicleta o en 
carro) ; 

• suministro <de semillas, fertilizantes, etc.); 

- capad tac ion; 

- otras mercancías o servicios que puedan necesitarse <por 
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• J • c#rcaft> . 
Figura 3.2. fL^N ££ TRABAJO FORESTAL P9riUhl|Tr=^RIQ 



ObJttiMo principal 



Rtcursos necesarios 



Personas dedicadas 



Recoger semi Hay 
plantar en el vivero 
20.000 plantitas pa- 
ra la plantación de 
marzo/mayo 



Cestos de recol ecc i ón 
Bolsas de pot i teño 
Latas de agua sumple- 
mentaría 

Asignación diaria pa* 
ra los recolectores 



5 recolectores de 
sem i 11 as 

Ayudante de Exten- 
sión Forestal 
Comi té de viveros 



Capacitar alumnos dé 
primaria en la plan- 
tación y mantenimien- 
to de Arboles 

1 día en clase 

2 días en el campo 



Plantitas 

Herrami entas 

Estiércol 

Agua 

Pequefía pizarra 

Rotafol i o 



de tiza 



Ayudante de Exten- 
sión Forestal 
Director de vivero 
Profesor de clase 



Plantar este af(o 
100 pl ant i tas por 
f ami 1 i a 



Suficientes plantitas 
de especies adecuadas 
Transporte de plantitas 
Herramientas proporcio- 
nadas por las familias 
Estiércol 
Agua apropiada 



Director de vivero 
Ayudante de Exten- 
sión Forestal 
Comité de Exten — 
sión Forestal 
Fami 1 i as locales 



48 



figui^m 3.2. (continuación) 



Ptrsonms 
responsables 



Principales 

tareas 
necesarias 
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Ayudante de 
Extensión 
Forestal 
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to del re- 
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Director de 
V i vero 
(producción 
de planti- 
tas) 



Especificar las 
especies necesa* 
r i as de p 1 an t i - 
tas forestales. 
Recolección de 
sem illa. 
Mantenimiento 
del registro. 
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minación. 
Preparación de 
las eras del 
vivero. 

Preparación de 
sombrajos. 
Preparación de 
sem i 1 1 as y 
si embra. 



Profesor 
Pr i nc i pal 



Elección del 
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P1 ani i icac ion 
de la enseñanza. 
Di sponer el 
ti empo adecuado. 



Presidente 
del Comité 
Forestal 
Ayudante de 
Extensión 
Forestal 
Of icijiles 
de Exten- 
sión Fores- 
tal , Agrícro* 
la .y Ganade- 
ra p para 
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síón Forestal 

Este es un campo en el que se necesitan decisiones prudentes 
basadas en el sentido común. Deben coni^istir en una estrtnaeión 
realista de las necesidades / no en un optimismo excesivo sobre 
lo qué pueden aportar otros para atender las necesidades. El 
transporte es frecuentemente un problema, pudíendo obtenerse 
promesas de ayuda de vehículos oficiales jque no se puedan cgmplir 
tn el momento necesario. Hay que hacer siempre planes para casos 
imprevistos para ej transporte de plantas por medios lócales, con 
#1 fin de evitar el riesgo de suspensiones graves en él época de 
plantación. 

3. 4. 5. ó. Plfpif ica^i^n (je Jjii ^<;cipne^ ftt&fiQyitnUf 

Con demasiada frecuencia las comunidades consideran que la 
plantación forestal concluye una vez realizada y no dan* atención 
suficiente a su mantenimiento, especialmente durante los primeros 
meses críticos de desarrollo. Esto normalmente coincide con un 
período muy ocupado del aflo agrícola y puede suceder que la 
población no esté dispuesta en esta época a dedicar tiempo al 
cuidado de los Arboles. Si los árboles no reciben suficiente 
atención durante este período, sufrirán por competencia, lo que 
puede exigir cuidados durante un período mucho más prolongado. 
Con frecuencia es difícil persuadir a la gente para que limite 
las primeras plantaciones a una superficie que puedan mantener de 
forma adecuada, especialmente si se planifica que la plantación 
siga anualmente durante S o más affos, con lo que la carga de 
mantenimiento y protección aumenta progresivamente cada aflo. 

Hay que preparar un plan de mantenimiento bien meditado, con 
decisiones sobre quién lo va a ejecutar y alguna indicación sobre 
cuando se va a realizar (sujeto a las variaciones de las 
condiciones de desarrollo). 

3.4.5.7. Piftrit?ti<;í^n ^ C9fttf Z beneficios 

A menos que un programa se realice sobre una base individual 
o familiar, es necesario dar cierta atención én esta etapa 
inicial a la distribución de costes y beneficios. Los costes 
constituyen el primer problema. Los que más necesitan el programa 
son con frecuencia los que tienen menos capacidad para contribuir 
financieramente al mismo. Si no se puede evitar un gasto directo, 
éste debe mantenerse lo más reducido posible y hay que tratar de 
financiarlo ya sea mediante un préstamo o mediante una 
contribución muy modesta en metálico por parte de todos los que 
participan en el programa. Esto puede ir a veces acompatlado de 
una contribución del gobierno central o del local, o mediante 
asistencia de un organismo exterior de ayuda (con mucha 
probabilidad una 0N0> . Sin embargo, lo mtn probable w% que las 
contribuciones de organismos exteriores sean en especiey es 
decir, herramientas, plantas, fert i 1 ixartteSf o suministros 
gratuitos de alimentos a tos que participan en el trabajo. 

Cuando hay que buscar un préstamo, és^e itrcluye normalmente 
la creación de una organización formal aprobada por el gobierno 
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qii* ♦sU capacitada para con»#gülr dlnaro n pr^émtania' ly 
compr^mmtMr a sus miambros a d#volv#rlo. Para un trabado dm 
#Kfc#asi6n forastal an paqutfla ascaVap una formalidad da amta tipo 
fuiada rapraaantar una barrara Importante. La obtención da una 
paquaKa «uma da dinero mediante donativos, o metí i ante üdí» 
recaudación, cuando es posible, puede resultar mAs aceptable^ En 
ciertos casos pueden registrarse los días trabajados y 
acreditarlos para cuando se disponga de producción o rentas para 
su distribución. Sin embargo, no hay que subestimar los problemas 
inherentes al mantenimiento de unos registros exactos de estos 
trabajos durante un largo período de tiempo, siendo mucho mes 
tencillo cuando el trabajo puede hacerse a base de una 
administración de carácter comunitario. En cualquier programa de 
extensión -forestal hay la posibilidad de que fallezcan algunos de 
los que han contribuido o que se trasladen fuera de la zona antes 
de haber logrado la retribución total de su esfuerzo, por lo que 
hay que conseguir algún acuerdo sobre la forma de tratar el tema 
de su contribución. Si se trata sólo de una cantidad pequeffa, 
puede no mT un problema importante. Si es mayor, hay que 
determinar con claridad los que tienen derecho a ello. 

Cuando está disponible la producción forestal, es 
conveniente establecer una pequeffa car»ga por su utilización a fin 
de evitar despilfarros y para crear una fuente de fondos para 
nuevas tareas a desarrollar, como proyectos de lucha contra la 
erosión o de cuencas hidrográficas. Hay que disecar, sin embargo, 
un sistema de adjudicación para garantizar al m&xímo que los 
compradores no se aprovechan de unos precios bajos al vender 
cantidades excesivas y ofreciéndolos para la venta fuera de la 
zona. Esto puede hacerse limitando las ventas a las personas que 
pueden transportar los productos por sí mismas ya sea en burro o 
en bicicleta. Hay que considerar el posible establ ec imi ento, de 
alguna organización o la participación de una ya existente como 
alguna cooperativa, pudiendo ser factible en una etapa inicial el 
vincular un programa de extensión forestal con una cooperativa de 
producción y aprovechar una organización existente para las 
ventas y la distribución de beneficios. Es fundamental, no 
obstante, en esta etapa el evitar serias controversias sobre la 
distribución de los posibles beneficios, lo que podría crear 
tensiones dentro de la comunidad y afectar a su disposición para 
realizar los primeros trabajos. 

3.4.5.8. SeQuimiento ¡a #ualuación ctfj. ProQr^f^» 

En esta etapa es necesario también considerar algún méjtocto 
de seguimiento y evaluación del programa para tener la seguridad 
de qua se están cumpliendo los objetivos dentro de los niveles 
calculados de esfuerzos y gastos. La final l«dad debe ser utilizar 
los conocimientos obtenidos con intervalos regulares para ajustar 
el programa, s^i es necesario, a fin de hacer el mejor uso posible 
de los recursos disponibles. El tema de la evaluación se trata 
con detalle en el Capítulo 7, pero puede ser oportutio hacer unai 
breve exposición del tema en esta etapa. 

La población local debe estar muy implicada eh esta proceso 
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porqu# #s su prograniii y d«b#nr •ua1u*r1o n lii lux dt lo que s# 
prtttndia lograr y d« los rccur.sos qut pudieran dediciir « tul 
fin. En otras pal ubr US, deben d#cidir si estirn logrando un buen 
resultado de sus esfuerzos y gastos. Cualq^uier axucía profesional 
para la evaluación del programa la debe planificar cuidadosamente 
y ofrecerla un personal con experiencia en programas a nivel de 
comunidad. Una plantación a este nivel no se parece 
necesariamente a una gran plantación del gobierno, debiendo 
estimarla un personal profesional con criterios apropiados. 

3.4.5.9. NfCtfítifti ílC asesoram lento técnjgg 

Durante este período, puede precisarse asesoramiento técnico 
de confianza sobre muclios puntos. Cuando el oficial de extensión 
forestal no puede dar la información necesaria, debe pedir al 
oficial de extensión forestal del distrito que proporcioné tal 
información, preferentemente estando presente y discutiendo el 
tema con el grupo de planificación. En algunos casos puede ser 
necesario obtener asesoramiento de ramas especializadas de la 
dirección forestal, por ejemplo un experto en selvicultura o en 
suelos, o de organizaciones de investigación. Hay que tener 
cuidado y estar seguros de que el asesoramiento es realmente 
aplicable a los proyectos comunitarios de aquella zona. Las 
promesas de ayuda material por parte de la administración 
forestal o de cualquier otra organización gubernamental, como el 
suministro de plantitas, programas de capacitación o ayuda sobre 
protección, deben confirmarse por escrito en la etapa de 
planificación de tal modo que no existan malos entendidos que 
puedan poner en peligro el programa en un momento critico. El 
borrador del plan lo debe analizar también el oficial de 
extensión del distrito antes de adoptar decisiones definitivas 
sobre temas importantes a fin de asegurarse de que esta de 
acuerdo con la política gubernamental y que continuará captando 
apoyo oficial. Esto evitará cualquier insinuación de 
"interferencia exterior** que podría hacerse si el programa es 
devuelto para reconsideración después de haber sido ultimado por 
el grupo de planificación. 

3.4.¿. Discusión ^ fpr9t?fC!<?n n&L Ift ^fffpynídfrti 

El procedimiento de utilizar un grupo de contacto local para 
crear un plan de extensión forestal, en colaboración con el 
personal de extensión y otro personal técnico, requiere tiempo y 
paciencia y puede dar un resultado muy diferente del concepto 
erigínal. La siguiente etapa es presentar el plan a la comunidad 
en su conjunto para conseguir su aprobación y obtener la máxima 
comprensión y cooperación de sus miembros a través de sus 
dirigentes locales. En muchos casos un examen del plan, punto por 
punto, confirmará simplemente lo que la gente conoce y ha 
aceptado ya. Su contenido debe haber sido discutido ampliamente 
durante el proceso de elaboración y ser conocido por la mayoría. 
Sin embargo, la presentación y discusión en público es 
fundamental para tener la seguridad que el plan no se considera 
como algo preservado y privado del grupo de contacto invitado 
f ara redactarlo. 
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En tftt* ttapa puedtn proponer»© y «ictptiirse cambio» ptro »i 
se producen de»acuerdo» importante» e» mejor devolver el plan rí 
grupo de planificación para nueva con»iderac ion en lugar de 
intentar introducir cambio» en el calor de la d¡»cu»ión de una 
reunión en público. E» po»ible que una comunidad rechace un pian 
•n e»ta etapa. Un cambio en el régimen político, un de»orden 
público, acontecimiento» natural e» o una opinión equivocada del 
apoyo q^e tienen lo» dirigente» por parte de la comunidad, o la 
reputación del grupo de contacto dentro de la comunidad, pueden 
llevar a un recliazo. Si »ucede e»to, deben abandonar»e la» 
propue»ta», al meno» por cierto tiempo, pue» no tiene objeto e! 
tratar de imponer un plan inaceptable a una comunidad que debt 
realizarlo. En e»te ca»o, el per»onal de exten»ióa debe analizar 
con cuidado la» cau»a» del rechazo y re»er(arla» en un informe, a 
fin de poder evitar una »ituación análoga en el futuro. Puede 
ocurrir que parte de e»te plan »ea aceptable y que pueda 
continuar»e con él »i »e ve que con»tituye una unidad viable. No 
ob»tante, no »eria prudente continuar la componente de plantación 
de un plan mientra» »e rechaza el compromi»o de mantenerla. 

Ahora bien, é» poco probable que »e produzca el rechazo de 
un plan que »e ha con»iderado cu i dado»amente . Durante el tiempo 
de preparación, el personal de extensión y la comunidad deben 
haber ampliado »u conocimiento recíproco, y el proce»ó de pen»ar 
y decidir 1*o que »e nece»ita debe haber proporcionado a la 
población un conocimiento má» claro de »u» nece»idade» y úft »u 
capacidad de »at i »f acerl a». El per»onal de extenaión y la 
población deben haber e»tablecido una ba»e firme de entendimiento 
y confianza para llevar adelante el plan. 
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4. tísnmsi Q&s¡smmM 

4.1. PlAfitaami#nto d# 1a txtTisión 

Est^ii fttcción comprtndt Algur^os d« los pJanttamitntos» 
«ctividAdltmf métodos y proctdimlentos d# crnupo qut puedt aplicur 
f1 ptrson«} dt tx tensión para convtrtir los programas y plants dt 
acción raal • Oran partí» dt la •specialidad dtl trabajo de 
•xttnsidn y desarrollo rural consista tn la altcción del 
plitnteamiento adecuado*, en el momento oportuno, para lograr un 
objetivo deterjninado* Esta publicación trata de dar únicamente un 
breue esquema de algunos métodos útiles de extensión* Se ha 
escrtto ya mucho sobre este tema, estando actualmente en 
preparación una nueva publicación de esta serie, titulada Métodos 
de Extensión Forestal, que daré información mucho más detallada 
sobre estas técnicas y los procedimientos de capacitación 
adecuados para su utilización. Por ello, la finalidad de esta 
sección es describir simplemente en forma breve algunas de las 
medidas que deben adoptarse al introducir un programa de 
extensión forestal. 

Puede suceder que el personal de extensión tenga que elegir 
o diseftar métodos de trabajo apropiados para una amplia variedad 
de comunidactes, desde pastores nómadas a grupos semi urbanizados 
que viven cerca de las ciudades. Su primera necesidad es llegar a 
conocer la comunidad con la que trabajan y después elegir o 
desarrollar un tipo de planteamiento que esté de acuerdo con la 
perspectiva / el sentido de valores de dicha comunidad. 

Se describen tres grandes clases de trabajo de extensión, de 
acuerdo con sus objetivos. 

4.1.1. informiicíOn t. inttruccí^n 

Esto puede lograrse por medio des 

* campaffas de concienc i ac i ón| despertar el interés o el 
conocimiento de un tema; 

- demostraciones de métodos; aprendizaje de una especialidad 
determinada; 

- cursos de capacitación de comunidades; procesos sencillos 
de aprendizaje en común; 

« programas escolares de agricultores; cursos de efecto 
muí tipl icador; 

-* investigación agrof orestal ; los miembros de la comunidad, 
el personal de extensión y los responsables de la 
investigación aprenden Juntamente con la comunidad. 
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4.1 .2. JCMfeia di ^c:titud#^ 

Esto putdt lograrsff por mtdio d«s 

^ «nsayos demostrativos o demostmc iones dt rtsul tfidíofi 
exponiendo lo que puede hacerse mediante un sistema 
determinado} 

- reuniones en pequeftos grupos j ut i 1 ización de la acción ^e 
grupos para lograr el cambioi 

- medios de comunicación social; sistemas de comunicación 
para in*Formación e instrucción del público en general} 

* medios de comunicación para gruposj al ternat iuas di stintas 
de hablar y escuchar, como métodos de enseñanza} 

-* \^ i si tas a los hogares; reuniones con individuos y familias 
en las proximidades de sus viviendas; 

* recorridos de campo y viajes de estudio, observación de 
los sistemas de otros para afrontar problemas análogos; 

* esfuerzos de apoyo a las comunidades; estimulo del cambip 
mediante ayuda para evitar los obstáculos que se oponen al 
mi smo • 

4.1.3. Administración ^ iqi prggrwftff úíL t«Uñii»ni 

En los capítulos 8 a 1 1 sé tratan aspectos más amplios de la 
administración de los programas de extensión. Es conveniente, sin 
embargo, considerar en este punto algunos aspectos de la 
administración que influyen particularmente en la capacitación y 
#1 trabajo del personal de campo. 

La gestión a nivel de campo exige el conocimiento det 

- los planes de trabajo; definición de tareas, personas 
responsables, y tiempos de acción programados; 

* capacitación de repaso; mejora de las especialidades y de 
la confianza del personal; 

- sistema de capacitación y visitas (C y V> } mejora de la 
organización y perfeccionamiento de las especi alfdeides de) 
personal ; 

-programas de enseffanza sobre extensión} provisión de 
materiales de enseñanza sistemática con ayuda «iddiovímialé 

* procedimientos de seguimiento y evaluación} determinación 
del funcionamiento y mejoramiento del program** 
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4.2t In/formAción • inmtrucci6n 

Un requisito •stncinl d« un progrmma dt txttnmión t% contar 
con una variedad dt métodos qut se adapten al trabajo de que se 
trate. En la práctica algunos de estos métodos pueden solaparse o 
pueden emplearse más de uno simultáneamente. Por ejemplo, un 
curso de dirigentes de aldeas puede ser la continuación de una 
campana de conci enciación, pero el curso mismo puede formar parte 
de un plan general de trabajo. El presentador puede útil .izar un 
programa de enseffanza de extensión que incluya demostraciones de 
métodos y ensa>'os y reuniones g discusiones en pequefíos grupos. 
Todos eTIos son métodos que pueden emplearse eficazmente para 
fines determinados. Mediante ellos la población obtiene 
información, adquiere nueuos conocimientos o especialidades y 
puede, como resultado de ello, cambiar sus actitudes y sistemas. 
En esta primera fase se hace hincapié en el aprendizaje de nuevas 
especialidades / en la forma de aplicarlas. 

La creación de un plan de extensión forestal comunitario 
tiene un valor educativo en si mismo, tanto para la comunidad 
como para el personal de extensión que toma parte en el mismo. 
Las distintas etapas de la ejecución del plan exigen una variedad 
de especialidades y conocimientos técnicos. La comunidad y el 
personal de extensión pueden considerarlos necesarios para lograr 
las finalidades del plan. Los cinco métodos descritos brevemente 
tn esta sección pretenden proporcionar información valiosa e 
i^nstrucción práctica a nivel apropiado para las comunidades 
rurales. Sin embargo, deben ir acompaffados de algún estudio más 
detallado sobre técnicas, por parte del personal de extensión, 
antes de ponerlas en práctica. 

8i un plan lo va a desarrollar un grupo de contacto en una 
comunidad, suele ser necesario realizar una campana de 
tone i ene i ación dentro de la comunidad para aumentar el 
conocimiento de la gente sobre la situación que trata de corregir 
ti plan. Una campana de conc >enci ac i ón puede combinar una serie 
de técnicas de extensión, reuniones y discusiones en grupo, 
campanas de carteles o publicidad en gran escala por prensa y 
radio cuando el tema tiene un amplio interés general. La 
continuación de una campana de concienc i ac i ón puede consistir en 
demostraciones de métodos para presentar a la comunidad las 
actividades que se han publicado en la campana de concienc i ac i ón. 
Estas, a su vez, pueden ir seguidas de unos cursos breves de 
capacitación de la comunidad a fin de lograr un conocimiento más 
completo de las técnicas incluidas en un programa determinado. 
Estas demostraciones pueden ir seguidas de un sistema escolar 
para agricultores en el que se capacita de forma más completa a 
ciertas personas a fin de que puedan transmitir sus conocimientos 
a sus vecinos* Estos Individuos probablemente emplearán ellos 
misifios demostraciones de métodos como medio de transmitir los 
conocimientos que han aprendido. A medida que la comunidad gana 
tñ experiencia, puede estar más dispuesta a tomar parte en un 
proyecto de investigación adr^ofórestal que combina técnicas de 
investigación aplicada con métodos de extensión para vencer los 
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obstáculos técnicos que dificultan ti progreso dt Im extensión 
íoref tal en el plan. 

A.2A. Campaffas de conclenciaciiSn 

Estas campattas pretenden en primer término ayudar a la gente 
a reconocer que existe un problema y que hay que hacer algo para 
encontrar una solución al mismo. Normalmente abarcan una gran 
super-ficie geográfica, relacionada con la dimensión del problemai 
y tienden a apoyarse fuertemente en los medios de comunicación 
social, como por ejemplo carteles, periódicos y la radio para 
informar al público sobre el problema o sobre una posible 
solución al mismo. La publicidad en gran escala, para que sea 
eficaz, debe apoyarse en acciones locales, por ejemplo reuniones* 
discusiones y demostraciones. Las v'isitas a los hogares y la 
distribución de folletos sencillos pueden Jugar su papel pero tn 
esta etapa es probable que tengan más eficacia las actividades en 
emplazamientos de mercados o en cualquier ocasión »n que se 
reúne la comunidad. No es probable que una campafta de 
concienci ación produzca cambios específicos si gnif icat i <.;os en el 
comportamiento de los miembros de una comunidad^ pero les hace 
más receptivos a nuevas actividades que probablemente logren 
cierto cambio. 

-Temas apropiados: creación de bosques comunitarios! 
plantación de árboles al borde de las carreteras! 
introducción de nuevas especies: comprensión de los 
problemas de erosión: introducción de nuevos tipos de 
coc inas. 

- Muy convenientes paras llegar a mucha gente 
simultáneamente! informar e interesar a gran número de 
personas! promover la discusión del tema. 

- Dimensión óptima de los grupos: si se emplean medios de 
comunicación social, se puede llegar a millones de 
personas! en una campafta a nivel de comunidad puede 
establecerse contacto con varios centenares o varios 
millares de personas. 

- Costes relativos: los costes varían mucho, dependiendo de 
los medios que se emplean! el coste total suele ser 
elevado pero con frecuencia es muy barato cuando se mide 
por persona, siempre que pueda demostrarse que es eficaz. 

-Ventajas: da una extensa publ i c i dad a cualquier tema 
forestal! en poco tiempo se informa a mucha gente que 
recibe el mismo mensaje! es conveniente cuanda es escaso 
en número el personal de extensión. 

- Inconvenientes: Pueden malgastarse esfuerzos y dinero si 
la campafta no se continúa a nivel local lo que fxjge un 
esfuerzo considerable por parte del personal! los costes 
de una campafía en gran escala pueden sustraer rscM>sos de 
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ías áctlMidudé^m íocaUs; «1 ptrsónal d« txttnstdn 0u*dt 
crttr qut una gran campana dt medios d* ccNnun icac ton as 
capaz da sustituir a unos asfuara^os más continuados al 
tstabltcar contactos localasf la edt>artui¿á da citrtos 
madios, por ajamplo, los pariódicos y la radio» puada no 
panatrár an ciartas zonas o grupos da poblacióni dabido al 
costo o a Ta falta da instalaciones. 

4;2.2. PtfTtffftrfgíQntf dt> mftft<;lftf 

Puadan seguir a las campanas de concienc i aci ón en zonas 
donde se ha despertado, interés suficiente sobre un tema 
determinado y cuando es importante para la vida de la comunidad. 
No pueden transmitir necesariamente en esta etapa una información 
ffluy detallada o desarrollar una alta aspee i al i zac ion, pero pueden 
demostrar de forma sencilla a pequeños grupos de población, /a 
sea las técnicas correspondientes o, en algunos casos, los 
resultados de nuevo procedimiento. 

- Temas apropiados! pueden ir unidos a una campana de 
concienci aci ón basada en los medios de comunicación 
social, o a un esfuerzo más tocal. Deben concentrarse en 
aspectos de interés para la población de la zona, tales 
cornos la medición de superficies de t^errenos para 
plantacióni métodos sencillos de recolección y tratamiento 
de semillas; operaciones básicas de vi veros | 
procedimientos sencillos de lucha contra- la erosión; 
operaciones de plantación y mantenimiento. 

- Muy convenientes para: actividades compuestas de varias 
ttapas que se pueden comprender más fácilmente viendo y 
haciendo que escuchando y discutiendo. 

* Dimensión óptima de los grupos: de 20 a 30 personas si el 
procedimiento se limita a demostración; ó a 8 personas si 
te les invita a tomar parte activa en el trabajo. 

- Coste relativos comparativamente económico porque los 
materiales suelen ser de uso corriente y el personal de 
instrucción está acostumbrado a las técnicas. Los 
instrumentos pueden aumentar el costo pero deben ser 
sencillos / baratos en esta etapa. 

- Ventajas: observar es mejor que escuchar y una oportunidad 
de tomar parte en el trabajo aumenta el interés por el 
tema. Las actividades relacionan los temas de las campanas 
de concienc i ación con las situaciones locales. Unas 
demostraciones acertadas aumentan la confianza del 
personal de extensión y establecen mejores vínculos con la 
comunidad local. 

^ Inconv^nientesi ürhá démoétració?) mal llevada puede causar 
confusióh y sefnt^rnr cÉudás en las mentes del auditorio. La 
éxparieilcia diépronibte en esta etapa no suele ser 
suficiente para dar a los visitantes más que un 
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conocimiento «uperffcUI de Us técnicas Impl I cmdés. 
4.2.3. gyffgf áí C»P»Ci^fg!^n át 1a comunidad 

Esto» cursos pueden venir después, en una etapa en que se 
haya suscitado Interés suficiente por un nuevo procedimiento que 
ju^^tl-fiqüe el introducirlo en la zona. Pueden realizarse en la 
propia localidad o en un centro residencial de capacitación 
adecuado para la población interesada. Proporcionan una 
Instrucción mis aquilatada sobre los principios y prótredlmientos 
de la nueva técnica y dan tiempo apropiado para prácticas 
detalladas que permiten adquirir las especialidades necesarias 
que se precisan para su empleo en la zona. Los cursos 
proporcionan valiosas oportunidades para la relación recíproca 
tntre los que se capacitan y el personal directivo que puede 
ganar en su percepción de los valores y de los procesos de 
di séernimiento de los participantes. La duración puede variar de 
uno o dos días a varias semanas» en casos excepcionales, pero 
debe adoptarse un curso de una semana de duración, o a lo sumo de 
dos, si se necesitan cursos regulares de capacitación; Un curso 
de una semana suele dejar algún tiempo libre para discusiones o 
demostraciones de carácter general en otras materias de 
desarrollo que interesan a la comunidad, como por ejemplo el 
cuidado sanitario, la elaboración de presupuestos, y ahorros o un 
mejor uso de los combustibles locales. 

-Temas apropiados: principios y planificación de la 
conservación de suelos; técnicas agrof orestales o 
si 1 vopastorales} establecimiento y ordenación de pequeños 
bosques comunitarios; explotación y comerc i al i zac i ón de la 
producción comunitaria; utilización más eficaz de la lefia 
tn cocinas mejoradas; preparación de propuestas para la 
financiación de proyectos. 

- Muy convenientes para: los miembros de la comunidad que 
están motivados para aprender y sean capaces protfabl emente 
de aplicar los conocimientos obtenidos. Apropiados, para 
temas que requieren experiencia práctica o visitas a zonas 
que muestren los resultados de los tratamientos 
recomendados. 

- Dimensión óptima de los grupos: 6 a 8 personas cuando hay 
un alto contenido de actividades prácticas; 20 a 30, 
cuando los participantes requieren menos atención 
individual. Una clase más numerosa puede subdividlrse en 
varios grupos de ¿ a 8 personas para la capacitación 
práctica si se dispone de Instructores suficientes. 

^ Coste relátlvot comparativamente cos*toso si se realiza en 
un centro con residencia ya que hay que afjádlr al coste 
básico de la Instrucción los costos dé viaje y alojamiento 
y posiblemente pérdidas de Ingresos. Los costes directos 
son menores si los participantes continúan viviendo en sus 
domicilios pero, en este caso, es menos |>robabte que el 
personal pueda utilizar sésionei nocturnas para 1a 
enseñanza. La capacitación de grupos bisada en el 
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tiojamitnto tn ti domicilio ts. mtnos costof* qut la 
capnc I tac i 6h bamada tn contactos fami 1 í art* y vlmi tas a 
domici lio. 

«-Utn tajas: lo* partí cipantts st vtn ts ti mu lados con 
frtqutnciá por la oportunidad dt viajfr a un nutvo 
«mbitntt. Putdtn lograr citrto prtstigio por lo qut st 
considtra como capacitación «formal. Es mtnps probabit qut 
ftt distraigan por ttmas domtstico cuando tstán futra dt su 
ambitntt familiar. Putdtn cambiar las actitudts con may^or 
rapidtz siguitndo* las dtmostracionts y discusionts tn 
sjtuacionts' bitn planificadas. Una oportunidad dt 
participar tn actividadts aumtnta ti inttrés y actltra ti 
aprtndizajt. 

*- Incqnvtnitnttst los compromisos familiarts putdtn hagtr 
difícil qut la población (tsptc i aimtntt las mujtrts) st 
tustnttfi dtl domicilio por varios días, tsptc i aimtntt tn 
c i tr tas épocas dtl affo. Putdtn surgir probltmas tn la 
formación dt part ic ipantts dt distintos nivtits 
tducatiuos. Unos pocos cursos cortos con c i tr tos 
intfrs^alos putdtn str más tficacts qut un curso largOf 
ptro son costosos y putdtn al ttrar la uida normal. 

Es un rtquisito dt tstt sisttma qut ti ptrsonal dirtctíMO 
ttnga txptritncia tn tducación dt adultos y qut tstó técnicamtntt 
capacitado. 1^1 con ttn i do dtl curso dtbt ttntr un futrtt inttrés y 
str dt dirtcta aplicación para la población dt la zona. 

4.2.4. Progrunif kMSJk Abuaoju Mr'gyltortf 

En tstt proctdimi tnto la comunidad tligt un rtprtstntantt 
qut dtbt aprtndtr una sola mattria tn un ctntro dt capacitación 
con rtsidtncia. St tnsttia al participantt tanto una tsptcialidad 
dtttrminada como ^\ proctdimi tnto para tnstffarla a otros cinco» 
dt nominados trabajadorts dt dtmostrac ion . Hay un importantt 
tftcto multiplicador cuando pada trabajador dt dtmostracíón 
tnstffa a su utz a otros cinco tn la zona dt su domicilio. Al 
mismo titmpo qut st hact hincapié tn transftrir una tsptcialidad 
dt ttrminadaí la comunidad putdt ir formando un cutrpo dt alumnos 
agricultorts tn una varitdad dt distintas tsptc i.al i dadts. En un 
ptríodo dt titmpo st tltva la capacidad dt toda la comunidad. IHay 
qut ttntr bastantt cuidado al tltgir los pr imtros alumnos y 
vtrificar qut la tsptcialidad o técnica no st distorsiona a 
mtdida qut st va dtsctn-dítndo tn la Unta trazada. 

- ttmas apropiados: rtcoitcción dt stmillas y plan ti tas dt 
árbotts natiMOs; cultivo inttrcalado dt árbol ts y cultivos 
agrícolas! técnicas dt podas y clarasi titcción dt árbolts 
pi^ra la %^r%s^^r\Q\^x\ dt la trosión} control dtl pastorto dt 
Ornado tn las zonas fortstalts. 

- Muy convtnitntts parap individuos muy motivados capacts dt 
^r^ikn^mr .tn un ptqutfto grupo y qut tstán disputstos a 
tfisfllfr dtspués a otros gratuitamthtt tn su propia 



cormií>ícl*d. Las mtjort» condicibntm wé dmn cuüírtld 1% 
población sirnt» un* futrt» n#c»vidad d* iníorinmclén t> 
t#l»t»ncíA técnica, pero cuando hay «scasez d# p#Miona1 
raguVar d« •xttnsUn, les impide conseguirlo en un ti^mp^o 
razonable . 

'"■ . ' " • ' ■ », 

- Dimensión óptima de los grupos s cuando hay un ^u#rte 
contenido de trabajo práctico, los grup-os deben ser de 4 a 
8 miembros, aunque una organización de capacitación puede 
estar en condiciones de aceptar varios grupos 
ftimul táneamente. Para la capaci tación subsiguiente 
realizada por tos alumnos agricultores y los trabajadores 
de demostración el grupo óptimo es de 5. 

- Coste relativo: es un método eficaz en cuanto a costo xa 
que los principales gastos se producen en la cap^ac i tación 
inicial de los alumnos agricultores quienes transmiten 
gratuitamente sus conocimientos y especialidades. Sin 
embargo, con el tiempo la demanda de personal capacitado 
para asesoramt ento o especialidades adicionales, pue^e 
ocasionar una mayor demanda de servicios de extensión en 
general . 

- Uentajass se pueden lograr mejoras rápidas, de especialidad 
de un gran número de personas sin necesidad de un gran 
número de personal permanente de capacitación. El enseffar 
a la población local en su propia comunidad permite una 
buena participación en las actividades de desarrollo y en 
la toma de decisiones. El sistema de capacitación puede 
ajustarse para atender las necesidades 1oca1es( puede 
haber una mejor continuidad de la experiencia local, en 
comparación con la asistencia de personal de extensión del 
exter i or . 

^ Inconvenientes! el provecho personal puede -an^teponérse a 
la voluntad de enseffar a otros. La escasez de ciertos 
materiales puede limitar la adopción de los conocimientos 
aprendidos en una base más amplia. Hay que elegir los 
primeros aprendices por su «facilidad para aprender, su 
voluntad de enseflar, y por el respeto qut les tiene la 
comunidad, y no por otras consideraciones como la 
aceptación política o las conexiones locales. 

Es condición necesaria de este sistema el que la enseffanza 
se realice a fondo en todos los niveles^ debiendo seguirla 
Atentamente para evitar que se adopten técnicas equivocadas. 

4.2.5. Inuemt i pación ifibd. fCtíVlditftf fQrgfgTf f U1 f f 

Este método combina la investigación con la extensión a 
nivel de comunidad a fin de conseguir que los logros de la 
investigación sean más adaptables y útiles a la producción local. 
La gente participa, en primer término, mediante encuestas que 
determinan los modelos agroforestales existentes y después «e les 
consulta sobre los problemas del sistema. Se sel ect i bnan entonces 
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4lg(|i)«Hi dt ,it«tQ# prob1)tmiift par a «u in(/««t igii^ci^n r^por los 
c i tntif icos. Las p0rmon9i3 #1 tgi das dt I n comiin i dad r#al i zmn 
algunos da Iqs ansiaos con au oriantac4ón y ganaralmtntt 
ptarticipan an al |»r ogr ama dt invaat igación» Esto pua>da incluir •) 
tnsayo da distintas aspacias arbóraas en combiTia&i6n con los 
cultivos alimenticios tradicionales. En astas condiciones los 
rasultados da la investigación reflejan una evaluacídn local 
real ísta dt ano o más problemas de investigacidn» y evitan 
solucionas cuya aprlicación as impracticable para la población 
local. 

án al proceso se puédela recoger otros datos. Ciertos 
factores aconómicosi problemas de extensión, creencias y 
nctitudes tradicionales liacia las nuevas ideas, todos ellos 
pueden estudiarse conjuntamente con los temas técnicos, en 
contrasta con al trabajo real ijrado en parcelas de una estación de 
investigación I que no pueden reflejar las limitaciones y 
condicionas de la aldea. Los miembros de la comunidad ganan 
expariancia participando en un ensayo demostrativo y avanzan en 
%^i acceso al asesor amianto técnico que, en otro caso, podría str 
difícil dt obttntr. Para el personal de extensión, hay con 
frecuencia más recursos disponibles para la extensión, y se 
presta más atención a tos problemas que se afrontan al realizar 
programas de carácter local. 

^Ternas apropiadosi introducción de nuevas especies; 
combinaciones de árboles y cultivos; producción de 
al imentos y forrajes; ordenación del pastoreo en el 
bosque; técnicas da lucha contra la erosión. 

*- Muy conveniente paras comunidades con interés por nuevas 
ideas y una forma da pensar progresista; tamas de 
investigación que tienen una aplicación directa y son de 
utilidad para la población local; lugares fácilmente 
accesíblas donde se han realizado en el pasado ensayos 
demostrativos con éxito. 

* Coste relativoi Normalmente es elevado paro puede cubrirse 
con frecuencia mediante fondos especiales o subvenciones 
procedentes th donantes externos. 8a necesita un equipo de 
científicos naturalistas y sociales, procedentes de una 
organización de investigación, apoyados por personal de 
campo residente. Los agricultores qué toman parte deben 
ser retribuidos por su ayuda, cuando existe el riesgo de 
fracaso da un experimento, con pérdidas personales para 
el los. 

- Ven tapial Max un mayor realismo an la situación da los 
experimentos perp algo manos d^ control durante su 
ajacucíón. La investÜBación y la difusión da conocimientos 
tianjt lugar simul tánaamanta. Los investigadoras y la 
comunidad ap^endan unos da otros« 

T ineonwaniantasf Puedan I ncurr irse, an costas adiciónalas al 
raAJIsar la investigación an circunstancias 
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d#sfcostumbr«dms. Cuando los •xptrtmtntom dan ufi# 
diftrtncia insignia icnfite" pu#d# s#r dificil dt 
comprender par* 1a poblución lo qut puede perjudiciir 1* 
credibilidad de los inuest igadores y de los responsubles 
4e la extensión para su trabajo -futuro en la zona* EJ 
método no es apropiado para gente de pocas complicaciones*. 

4.3. ¿JonkUí Éí actitudaft 

La supervivencia de muchas comunidades depende de su 
capacidad para afrontar sequías, inundaciones, enfermedades y una 
serie de otros acontenc imientos naturales que no pueden 
predecirse pero que son siempre una amenaza para ellos. Hay 
también obstáculos de origen humano que hay que vencer o 
adaptarse a ellos, como los problemas de tenencia de la tierra, 
supersticiones, facciones dentro de la comunidad y corrupción. No 
es lógico pretender que la gente cuyos recursos son muy 
limitados, cambie un sistema establecido por otro que representa 
un riesgo para ellos y que puede exigir más trabajo, hasta que 
puedan mostrarse algunos beneficios muy reales. No puede culparse 
a la gente de ser escéptica hacia algunos de los programas que se 
les propone. 

Los forestales pueden ser capaces con frecuencia de 
presentar pruebas históricas para demostrar que la vuelta del 
medio ambiente a su estado anterior mejorará las probabilidades 
de supervivencia de la comunidad. La población aceptará con 
frecuencia, con argumentos bien preparados, que la plantación de 
árboles producirá importantes mejoras. Sin embargo, para intentar 
persuadir a la población de que siga una determinada linea de 
acción debe haber una Justificación mayor que la simple razón de 
que *'es una política del gobierno". El personal de extensión 
emplea los siguientes métodos para persuadir, convencer y cambiar 
actitudes, métodos que están orientados con una- perspectiva 
positiva, basada en la experiencia de que es más probable que la 
gente adopte nuevos sistemas para realizar ciertas cosas sí ve 
beneficios reales para ellos mismos y para sus familias. 

4.3.1 . £DJU;^fift demostrativos 2: tftmOftrfCJ^n SÚL PtlUlUtiOt 

El personal de extensión establece ensayos y demostraciones 
para presentar lo que sucede cuando se ponen en práctica nuevas 
ideas. Este método ha sido durante muchos afios una característica 
fundamental de los programas de extensión agrícola y es 
fácilmente adaptable al sector forestal. La comparación entre los 
""antiguos" y los "nuevos" métodos puede adoptar muchas formas. A 
veces se puede persuadir a las personas para que realicefi una 
demostración en una pequefla parte de sus propíos terrenos, d* tiil 
modo que les demuestre a ellos mismos que se les da un bu#n 
consejo» Si lo hacen, se beneficiarán también dfl ef#c^p 
educativo de hacer el trabajo ellos mismos. En Qtr4>s cas«#9 
especialmente en las actividades forestales, la^s parcfli^f 
demostrativas son trabajo del servicio de extensión. E#to : etf 
necesario para garantizar que todo lo que se hace es carree to^ y 
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#ft «r iiiomtnto oportiifio para corYs#oyir la méxima probabi Hdad d# 
éxito y para comparar con los métodos actual «Sir El obj«tíMo es 
convtnc#r a la comunidad da <|ua los rasu liados d# la demostración 
son m# J or#s q u« 1 os r • su 1 tadl»s dt los mé t odos c on u • nc I on a 1 a s . Sin 
tmbarQOi la damostración d#t># str raalista si s# qui#ra convencer 
a la gente. 

- Temas apropiadosi tasas de crecimiento de nuevas 
especies arbóreas; e^fectos del empleo de fertilizantes, 
procedimientos de» aclareoj métodos mejores de aterrazadoi 
ven tajas de las fajas cortavientos. 

* tAuy convenientes paras la introducción de nuevas ideas que 
muestren un contraste notable con los sistemas 
tradicionales. £1 mejor emplazamiento es cerca de una 
aldea donde se puedan observar con facilidad los 
procedimientos durante todo el período de demostración. 
Las visitas dt grupos comunitarios próximos multiplicarán 
#1 efecto cuando no es posible tener demostraciones en 
todas las zonas. 

-^ Dimensión óptima de los grupos: pueden beneficiarse de la 
demostración personas individuales y pequeftos grupos. 

* Coste relativo! reducido, si el trabajo se realiza de 
acuerdo con las técnicas convencionales forestales o 
tgrof orestales. Los costes de transporte pueden ser 
también reducidos si la zona tiene ficil acceso o si el 
personal la visita regularmente para otros fines. 

- Ventajas*: sirve como ejemplo prActico de lo que se ha 
defendido por los medios de comunicación social durante 
una campean a de conc ienci aci ónj sirve como ejemplo local 
del procedimiento aconsejado. 

-> Inconvenientess los ensayos demostrativos deben presentar 
buenos resultados, pues en otro caso actuaren contra la 
finalidad de demostrar un sistema mejor. Las 
demostraciones forestales pueden tardar mucho tiempo para 
producir resultados convincentes. Se necesitan más 
terrenos y una cooperación mAs prolongada por parte de la 
comunidad en las demostraciones forestales que en las 
agrícolas. 

4.3.2. Rfwnpnff di ptQwffigf fliiMEaaaL 

Las reuniones locales son un medio excelente para que un 
responsable de extensión explique cuidadosamente lo que incluye 
un p^lan forestal , indique las especialidades necesarias que se 
re<|uieren y comience generalmente a ejecutar un plan de acción. 
La gente pttede discutir y decidir por sí misma en pequettos grupos 
cerno des#4n proceder . Cuando 1 1 egan a un acuerdo 1 os di r i gentes 
pueden asegurar al personal dé extensión que la gente esté 
tffspue%ta para actuar. Las decf si ones de grupo- tienen un notable 
efecto pera dar forma a las actitudes indWidiíales. A través de 
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10* grupos volunturío» existtntesp o dt grupos "jicl troc", §) 
personal dt txttnsión putdt Htg^r «muchas personas, comprtndtr 
su método de pensar y proporcionar a la comunidad una asistencia 
apropi ada. 

- Temas apropladosi proyectos comunitarios como los días de 
plantación del árbol; control de pastoreo del ganadof 
disefío de reglamento» forestales locales. 

- Muy convenientes para: dar -forma a las ideas y al 
comportamiento de los miembros índiMidualem de un grupo 
mediante la influencia de otros. Esto es más eficaz que el 
que los funcionarios intenten imponer ideas, reglamentos o 
proyectos de trabajo. Se estimula la comunicación de doble 
sentido y se hace realidad si existe una respuesta 
positiva apropiada por parte del gobierno. Los grupos 
existentes constituyen un buen núcleo para organizar 
viajes de campo, demostraciones y actividades dt 
capaci tac ion. 

* Dimensión óptima de los gruposs un comité "ad hoc" puede 
contar de 5 a 20 miembros; una organización permanente 
como un grupo religioso podría tener hasta 500 miembros, 
de los cuales 250 podrían asistir normalmente a las 
reuniones. Un grupo de 5 a 20 personas tiene más 
probabilidad de estar bien unido y es apropiado para 
cumplir las tareas de planificación y dirigir los 
esfuerzos de la comunidad. 

- Coste relativos estos grupos pueden ser más o menos 
autosuf ícientes, dependiendo de sus actividades y fines. 
Los viajes de campo, acontecimientos sociales, 
demostraciones, y el envío de miembros para capacitación 
ocasionarán gastos que los atiende normalmtnte el grupo 
(pero que pueden ser asumidos por el persona-I de^^e^tensi ón 
si hay dinero disponible en su presupuesto para esta 
final i dad). 

-* ^^^entajass la creación de pequefios grupos para supervisar 
actividades específicas de desarrollo es un medio 
importante de ampliar la capaci tac ion y descargar al 
personal de extensión de muchas tareas que, en cualquier 
caso, las realiza mejor la población local. Los grupos 
permanentes tienen la fuerza de continuidad necesaria para 
proyectos forestales comunitarios de largo plazo. 

- Inconvenientes: los grupos incluyen, pero excluyen 
también, a ciertas personas. El personal de extensión que 
%ir\f^ en zonas con facciones tribales, divisiones 
religiosas, grupos políticos rivales, y otros factores de 
división que evitan una acción unificada, no pueden 
realizar fácilmente este método sin el riesgo de hacerse 
enemigos. Existe también el peligro de qu9 algunos grupos 
sean considerados como instrumentos de un% persona 
determinada o que llevan el sello de los deseos del 
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flcHbiénno, y no im rtprt«#nt4cidn d« las opiniones efe l^ 
ewiíunid*d #n «u conjunto. 

Todos los canales de común i cae i 6n que pueden llegar én breve 
tiempo a un gran número de personas con la minima distorsión del 
mensajei se denominan medios de comunicación socKaK Un discurso 
por radio del presidente a la nación lleva a la población de una 
parte de) pais el mismo mensaje que a la de cualquier otra parte. 
Los periódicos» televisión-, peliculas, carteles, etc. están todos 
orientados hacia una gran audiencia, aunque a veces en numerosos 
grupos peqüefios. Normalmente suelen llevar un mensaje de 
tstímuTo, Estos medios se suelen usar para información e 
instrucción, pero con más -frecuencia su principal uso por los 
gobiernos es para persuadir a la población a fin de que adopte un 
punto de vista determinado. Los medios están di sellados, en 
general, para entretener a fin de atraer y mantener la atención 
de la población mientras se Tes transmite un mensaje más serio. 

- Temas aprop^adosi carteles defendiendo la protección de 
árboles recientemente plantados; programas de radio sobre 
los beneficios de la apicultura; películas'de cine que 
muestran los efectos anteriores y posteriores de la 
forestación de aldeas. 

" Muy convenientes parat la creación de un el ima de opinión 
en favor de una determinada línea de acción que puede ir 
teguido de una fase educativa. 

-^ Dimensión óptima de los grupos: se necesita gran número de 
personas que reciban la información a fin de Justificar el 
gasto de preparación y distribución del mensaje, 

* Coste relativoi es generalmente caro preparar y 
transmitir, pero barato teniendo en cuenta el número de 
personas que puede recibir el mensaje. 

** Mentajass los medios de comunicación social atraen la 
atención de la población cuando están bien disecados / 
presentados. Sirven para llegar a una gran cantidad de 
población, si están bien distribuidos. En el caso de la 
radio y la televisión, pueden producirse y distribuirse 
los mensajes rápidamente. Los medios de comunicación 
sociat .que no dependen de la imprenta pueden dar 
información a la población analfabeta. 

^ Intdn^^enientesi el principal es el elevado coste de 
pr#parar y distribuir la información de esta forma. Los 
inconvenientes de las divisas tiiAJtan la importación de 
papel plira periódicos, las existencias de peliculas, las 
series de radio y televisión y, en consecuencia! limitan 
la eficacia del método. Si el mensaje éstámal 'presentado 
puede ser ignorado por un públ^fco fastidiado y 
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déiconf lAdo. 
4/3.4. Mecjjfff SiSL comunicación ly^rj^ flLUfiai 

Esta actividad s* refiere al mattriikl qu» normiilfiitntf s# 
presenta a grupos, como exhibición*» dt diapositivas dt 33 mm y 
filipinas, teatro popular, representación de marionetas y días de 
campo. Los espectáculos de cine que se presentan adecuadamente e 
incluyen la discusión de las películas expuesta* caen tambiéií 
dentro de esta categoría. En algunos casos, el material se emplea 
principalmente para despertar el interés o para dar información. 
En otros casos, la finalidad principal puede ser persuadir ii la 
gente utilizando métodos que no son tan "personales* como las 
reuniones de pequetíos grupos sin tales ayudas. Por ejemplo, úná 
obra de teatro popular representada en un escenario de itldeii 
puede tratar directamente de temas sensibles que no podrían 
plantearse claramente en una reunión cara a cara. Al contrario de 
los métodos empleados por los medios de comunicación social, los 
medios para grupos suelen estar bajo la dirección y el liderazgo 
del personal de extensión -forestal, de tal forma que la reacción 
en forma de discusión pueda incluir al grupo y resolver ía 
confusión o falsa interpretación del mensaje principal. 

- Temas apropiados: disputas sobre tenencia de la tierra, 
(teatro popular) | papel de las mujeres, (representación de 
marionetas); cómo iniciar un vivero forestal (filminas o 
diapositivas de 35 mm) ; empleo de cocinas mejoradas; 
tmpleo de mejores métodos de construcción (día de campo). 

- Muy convenientes paras introducir o convencer a la gente 
acerca de un tema determinado bajo la orientación de un 
dirigente de grupo| los temas en que existe reacción y 
discusión son esenciales para una comprensión completa. 

- Dimensión óptima del grupo: liasta 80 personas, dependiendo 
de las condiciones disponibles en cuanto a visibilidad y 
audición. Cuando se necesita una participación más activa 
del auditorio, la dimensión óptima puede ser de 10 a 30. 
Los días de campo pueden incluir muchas más personas si 
circulan en pequeflos grupos alrededor de un gran número de 
exhibiciones. 

- Coste relativo: puede variar desde un pequefío número de 
artículos empleados por un grupo dramático hasta una 
cantidad considerable para pasar un día en el campo. El 
arrendamiento o transporte de equipo prestado puede ser 
costoso para los niveles locales. 

- Ventajas: el impacto emocional puede ser fuerte; el 
entretenimiento con un cierto mensaje puede tener un 
efecto duradero y hace más fácil cualquier seguimiento 
posterior que se necesite; los medios de común i tac ion para 
grupos pueden reflejar con frecuencia problemas locales 
mucho mejor que los medios de comunicación social; pueden 
plantearse temas que no se tratarían de otro modo; puede 
aumentarse la participación de la comunidad. 
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- Inconv#nitnt*si par* temAS^ muy conf 1 icti vos, ti n^tnsajt se 
putdt txpresAr con dtmAsiada fuerza. Los medios de 
común i ene i ón de grupo atraen a niftos cuya presencia en 
9pan número puede ser perturbadora. Una dirección débil de 
la representación puede disminuir el e*fecto de una buena 

vobra o representación f 

las visitas a domicilio son uno de los métodos básicos para 
trabajar con la gtnte. Haciendo una encuesta, tratando de 
convencer a la gente sobre el valor de un nuevo sistema, 
mostrando cómo emplear una nueva herramienta, y a través de una 
serie de actividades similares, se contribuye al conocimiento 
personal de la labor del servicio de extensión, y desarrolla una 
cierta estimación de las circunstancias personales por parte del 
personal de extensión. Las visitas del personal de extensión a 
domicilio o en pequeftos grupos, pueden ser casuales o programadas 
rigurosamente (véase el sistema de C y V^ que se indica después), 
pero seguirán siendo un método básico para la mayor parte del 
trabajo ordinario de extensión. 

- Temas apropiados: demostración del empleo de pesticidas 
sin riesgo; demostración de la forma mejor de podar los 
árboles; toma de muestras de suelos para análisis y 
recomendaciones sobre fertilizantes. 

- Dimensión óptima del grupo: la dimensión de las familias y 
de los grupos familiares varía mucho. La visita a 
domicilio se puede desarrollar mediante la técnica de 
pequeños grupos en zonas con viviendas extendidas. Dentro 
de unas dimensiones razonables, el número no es muy 
importante, siempre que exista cohesión dentro del grupo. 

* Coste relativo: se necesita considerar con cierto detalle 
este punto. No es probable que, como promedio, un miembro 
del personal de extensión comunitario haga más de dos 
visitas a domicilio cada día. Estas tendrán normalmente 
que ajustarse a aquellas temporadas en que la familia está 
libre de deberes agrícolas o domésticos. Sobre la base de 
una semana de cinco días, empleando tres semanas al mes y 
once meses al afio, esto representa 330 visitas a hogares 
(o con mayor realidad, 300). Esto significa que se pueden 
visitar cada afto unas 38 familias si el miembro del 
personal vuelve, como promedio, 8 veces a cada familia. 
Puede calcularse el salario de la persona y los costes de 
tpoyo directos e indirectos, y dividirlos por el número 
máximo de familias que pueden visitarse al afíO| para 
determinar el coste medio por familia. Esto indica que las 
visitas a domicilió spn una actividad costosa en 
comparación con algunos otros métodos analizados aquí. La 
eficacia de las visitas varía, dependiendo de la habilidad 
y dedicación del personal de extensión. 
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- V#fíti.J#»í •! mayor valor d» U» visita» a domicilio #« #1 
contacto dir#ctb •ntr# las p#rsonas visitadas y «1 ml#mbro 
d#1 firrsonal dt axttnsión. Esto> putd» crsar yn* 
comunicación Auténtica da dobla san ti do y un conocimianto 
aiútuo de los tamas foréstalas tanto desda al pun*o de 
vista del funcionario como de las personas. El personal de 
extensión forestal debe tener la libertad de transmitir a 
sus superiores las opiniones de la gente sobre temas 
importantes. 

- Inconvenientes! para el personal de extensión es difícil 
realmente ejecutar todas las tareas que integran su labor i 
por ejemplo, realizar visitas a domicilio, organizar 
cursos de capacitación, redactar informes, estimular a los 
comités de desarrollo, tomar parte en los esfuerzos de 
trabajo comunitario y asistir a las reuniones de la sede 
principal. Con frecuencia, las actividades que exigen más 
físicamente, como las visitas a domicilio, gue pueden 
requerir muchos viajes, se evitar en favor de otras 
obligaciones más fáciles. Aparte de su elevado coste, las 
visitas a domicilio no tienen inconvenientes especiales, 
excepto por la exigencia que representan para el personal 
de extensión. Un miembro joven e inexperto puede tratar de 
evitar Tas visitas a domicilio a una gente que 
evidentemente saben más que él. Esto constituye una 
barrera difícil de vencer. 

4.3.¿. Re<;9rri^ffs áí £íSiía Z ^l»Jff 

Estas actividades dan la oportunidad a la población de ver 
sistmas determinados en acción en otra zona o en un lugar 
demostrativo. Si se observa el ejemplo en el escenario de otra 
aldea, los visitantes pueden discutir con los aldeanos las 
ventajas, inconvenientes, costos y dificultades reales. Si la 
gente se aviene entonces a intentar por sí- misma una nueva 
técnica, habrán tenido una evaluación práctica de lo que se 
necesita. Por el contrario, pueden elegir no adoptar el sistema, 
basándose en lo que han observado en la visita. Aunque esto puede 
ir en contra de las intenciones del personal de extensión, una 
decisión negativa puede evitar en el futuro dificultades que 
podría prever la población pero no el personal de extensión. En 
cualquier caso, una visita al campo debe servir de base para una 
discusión mucho más animada y centrada sobre temas de interés. 

- Temas apropiados: las demostraciones a largo plazo son 
especialmente apropiadas para visítasi por ejemplo, los 
sistemas de aterrazado y plantación de árboles para el 
control de la erosión; los bosquetes para 4eHa| las 
diversas etapas del cultivo intercaUdo df árboles y: 
cultivos alimenticios; la ordenación acertada de uf\ vivero 
forestal; los resultados de un plan de ordenación forestal 
integral; el empleo de cocinas mejoradas. 

" Muy convenientes paras comunidades i ndec i sas sobre la 
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ikdopci4fi d« un nu#Mo sist*mA| lam qu« hjín M#94k4o a una 
ctociftiórt p#ro quitrtn sab#r c6mo nctuibr basAndost tn la 
txp#ri«ncim de grupos siinilaresi comunldactts qu« han 
adoptado un sistema pero que se verian estimuladas con la 
visita a un esfuerzo bien desarrollado en otro sitio* 

-* Dimensión dptima de los grupos: para este método es 
conveniente un grupo de 5 a 25 personas* Esto viene 
determinado con frecuencia por la capacidad del vehículo 
disponible para el viaje. 

^ Coste relativo: constituyen costes necesarios el alquiler 
de un vehículo, la dotación de alimentos y alojamíentosp 
ti se precisa, y el hacer los preparativos necesarios por 
anticipado. Ello puede representar unos gastos importantes 
tn comparación con otras actividades del programa. 

-* V^entaJas: la población puede vislumbrar el futuro viendo 
lo que han hecho otros y los posibles resultados de lo que 
están considerando llevar adelante} pueden evitarse 
trrores basándose en experiencias anteriores. Lo normal es 
que el grupo se encuentra con gente de su propia clase, en 
lugar de investigadores o funcionarios. Un programa 
acertado puede estimular a muchas comunidades que podrían, 
tn otro caso, estar remisas a intentar ciertas técnicas. 

- Inconvenientes: sí no se realiza una preparación, 
organización / seguimiento cuidadosos, el viaje de campo 
puede contemplarse simplemente como un día o dos fuera del 
trabajo ordinario, con un efecto reducido o nulo sobre las 
actitudes o el aprendizaje. Todavía peor, un viaje de 
campo puede producir un efecto contrario al pretendido, si 
surgen en él hechos inesperados. Por ejemplo, el personal 
de extensión recientemente asignado a una zona puede 
organizar una reunión de una comunidad con otra que ha 
fstablecido con éxito una plantación cooperativa para lefia 
y un aserradero. En el .curso de la visita puede revelarse 
que la cooperativa fue organizada en realidad por un 
terrateniente, que recibió una ayuda generosa del gobierno 
(pero sólo a través del establecimiento de una falsa 
sociedad cooperativa). Todos los miembros de ambas 
comunidades pueden conocer los hechos, pero ser demasiado 
delicado el decírselo al miembro del personal. 
Cualesquiera que sean los resultados, negativos o 
positivos, el ptrrsohal de extensión debe estar sobre aviso 
para hacer del viaje de campo una valiosa experiencia de 
aprendizaje para los participantes. 

Estos son servicios que proporciona el personal de extensión 
a fin de fortalecer la capacidad de unai comunidad para lograr sus 
objetivos. Esta técnica de extensión se denomina a veces 
"intervención* porque interviene personal de extensión bien 
capacitado para suavizar y eliminar obstáculos logísticos o 
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burocrático» qut están impidiendo el avance del proQrMia. Taiem 
«ervlcio» Jncluy#n la organización del transporte, la obtención 
de plazas en cursos de capác i tac ion, la ayuda para preparar 
propuestas para la íinahciacíón de proyectos, o el establecer 
contacto con un investigador sobre un problema técnico 
determinado. Estas actividades las liacen con mayor facilidad los 
que están acostumbrados a los sistemas burocráticos que la propia 
población, que con frecuencia se ve intimidada por el mundo 
oficial, el papeleo y la posibilidad de que se les pidan pagos 
irregulares. Con capacitación apropiada, los ayudantes de 
•xtensión forestal pueden desempeñar un papel de liderazgo en los 
esfuerzos de apoyo a la comunidad. Sin embargo, un apoyo excesivo 
a la comunidad por parte del personal de extensión puede hacer 
fracasar el objetivo general de desarrollar la autosuficiencia y 
capacidad de la comunidad para utilizar sus propios recursos. 

-Temas apropiados: solicitar de las autoridades del 
distrito que coordinen los esfuerzos de los responsables 
de la extensión agrícola, la ganadera y la forestal) 
transmitir problemas de investigación al personal de 
investigación forestal para que los atiendan; ayudar a la 
selección de ayudantes voluntarios de extensión de una 
zona para que asistan a un curso; asesorar sobre una 
propuesta de financiación o una solicitud de crédito para 
un proyecto comunitario; organizar el transporte para un 
envío de fertilizantes a la zona. 

- Muy convenientes para: comunidades sin experiencia en la 
gestión de asuntos con organismos foráneos; comunidades de 
reciente formación con poco liderazgo tradicional <por 
eje^mplo: campamentos de reasentamiento); ocasiones en que 
es fundamental el transporte para la terminación con éxito 
de un proyecto comunitario; cuando se pueda producir 
importantes pérdidas de plantas sí no se produjera una 
in tervenc ion . 

* Dimensión óptima de los grupos: no es aplicable en este 
caso. 

" Coste relativo: el coste que representa proporcionar tales 
servicios a la comunidad varía mucho, desde el costo 
básico del tíemp^o del personal de extensión que realiza el 
trabajo, hasta subvenciones en metálico para proyectos que 
tardan una serie de affos en eje^cutarse. La cuantía de la 
actividad de apoyo hay que decidirla pronto y el darla o 
no darla es con frecuencia más una consideración 
filosófica que financiera. 

- ^v'en tajas: se fortalece la confianza en #1 prpgrama de 
extensión; los impedimentos que representa el papeleo para 
los aldeanos pueden abordarlos con mayor fácil idad los 
funcionarios públicos cuando se trata de personal de 
extensión bien preparado; a veces pueden encontrarse 
fondos para necesidades de menor cuantía, cuya falta está 
impidiendo avanzar; puede impedirse la pérdida de 
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recursos.. . . . ,. 

ZnconMtn i #n t#si ft# or i ginn una «xcem i va itependtnc i a 
r#sp#cto al programa da axtansión si su parsonal raaliza 
tareas qu# conviana dajar an manos da la común i dad. La 
población putdt comenzar a considerar como un darecho los 
servicios de apoyo. Unas promasas excasivamente optimistas 
del personal p sí no se cumplenf pueden ocasionar problemas 
de credibil i dad. 



4.4. Tfcnítif áSL famínif1;rMi<iP ÉÍ Lí tx^fn^i<ip 

Los métodos antes descritos pretenden ayudar a la comunidad 
a mejorar su capacidad para plani-ficar, tomar decisiones, y 
realizar actividades de extensión forestal. Esta sección está 
dirigida al personal de extensión que utiliza diversas técnicas 
para ayudar y mejorar su desempeño en el campo. Los problemas de 
la administración general de un programa de extensión se tratan 
de modo más completo más adelante en el Capítulo 8. 

4.4.1 . pítnfy Éí trifr»j'9 21 <;^ltnd»ric?f áí ^r»b*Jff 

De estos temas yk se ha tratado brevemente en la Secci ón 
3,4. S,4, y en la Figura 3.2 pero justifica el volverlo a 
considerar en este punto. Tales ayudas sobre organización están 
destinadas a indicar cómo, cuándo y quién realiza un programa de 
•X tensión. El plan de trabajo lo desarrolla el personal de 
extensión en consulta con su supervisor y con la comunidad. La 
información es especifica y refleja una evaluación realista sobre 
cómo se van a cumplir los objetivos, cuándo van a tener lugar las 
actividades, dónde se celebrarán los distintos acontecimientos, y 
quién será el responsable. Se preven y enumeran resultados 
específicos y se indican los preparativos previos necesarios. El 
plan se puede desarrollar en detalle para un mes, con un esquema 
para tres meses o un aflo. Este es el plan personal de trabajo de 
extensión del miembro del equipo, basado en los diversos planes 
comunitarios en los que está trabajando en aquel momento. 

- EJemploss los epígrafes característicos de un plan de 
trabajo incluyen: fecha, tiempo, actividad, objetivos, 
preparativos necesarios, personas responsables, y acciones 
•ubsíguienes necesarias. 

* Muy convenientes paras el personal de extensión que está 
en condiciones de controlar y prever las actividades del 
programa. Frecuentemente no son posibles planes de trabajo 
a largo plazo para el personal asesor de extensión que 
responde a solicitudes de la comunidad, que suelen ser a 
corto plazo. 

«* Dimensión óptima de los gru|ihOsi no es aplicable en este 
caso# 

- Coste relativos corresponde só,lo al valor del tiempo 
normal empleado por el personal ^ pero se puede ahorrar 
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dinero y tiempo pUnif ¡cando los viajes, Ims reuiilone» y 
las citaciones para hacer el uso óptimo de estos recursos. 

- V^entajasí el plan de trabajo sirve de orientación para la 
labor futura y para revisar lo que se ha hecho, o no, en 
los días anteriores. Puede servir como registro de lo que 
se planificó en comparación con lo que se ha logrado en 
real i dad. 

- Inconvenientes: el plan de trabajo no es útil cuando «1 
miembro del personal de extensión tiene poco control de lo 
que sucede durante la semana de trabajo (es decir, cuando 
no puede determinar lo que el superior inmediato espera 
que se haya logrado en la semana). Puede suceder que él 
mismo no pueda responder adecuadamente a acontecimientos 
inesperados pero importantes, porque no están incluidos en 
el calendario de trabajo de dicho mes. 

4.4.2. Cfpi^i^^^i^n diSL rtP^^fft 

Consiste en cursos que duran de unas .pocas horas a varias 
semanas que sirven para mejorar y aumentar las especialidades, la 
capacidad y confianza del personal de extensión. Los cursos 
cortos de capacitación, de un día o una semana, sobre un tema 
tspecífíco, que se realizan con frecuencia son más beneficiosos 
que los cursos de carácter general de varías semanas de duración 
y de programación irregular. Si se organiza adecuadamente, es un 
buen sistema para que el personal de la sede principal se 
comunique con el personal de campo y viceversa. 

-Ejemplos: realización de talleres de evaluación} 
preparación de propuestas de crédito rural; Jefes de 
observación; estimación del consumo de lefta; cambios de la 
política de ordenación forestal. 

- Muy convenientes paras personal nuevo con poco 
conocimiento de estas actividades; personal más antiguo 
que tiene que acostumbrarse a nuevas políticas y a una 
información técnica actualizada; ayuda a evitar el 
decaimiento moral y favorece el sentido del comportamiento 
profesional . 

- Coste relativo: si la capacitación es con residencia, los 
costes pueden ser elevados. Si se celebran en la sede en 
épocas en que se reuniría normalmente el personal, los 
costes son mínimos. 

- Uentajasí aumenta las especialidades y el profesionalismo 
del personal; brinda oportunidades para aprender los 
problemas de campo relacionados con el trabajo; ayuda a la 
moral del personal; mantiene a los profesores (con 
frecuencia personal superior) conscientes de los 
conocimientos y especialidades necesarias del personal de 
campo . 
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- Inconv#ni«nt#si lo» ttmas incluídom pueden reflejar la 
forma de pensar del personal de la sede en lugar de las 
necesidades reales del personal de campo) una mala 
capacitación de repaso puede reforzar unos malos enfoques 
de la extensión en el campo. 

4.4.3. Sistemas áí <;ipfq i ^fg i <?P Z vifitff 1£ r 2¿ 

El sistema C y V^ es.tá orientado a impartir con oportunidad 
asesoramiento / cx)noc imientos técnicos a pequeffos grupos de 
trabajadores que sirven de contacto, quienes a su vez introducen 
tales asesoramíentos y conocimientos a la comunidad de carácter 
más amplío. Et sistema C y v^ se organiza mediante una línea 
directa de mando, desde la sede principal, a través de los 
distintos niveles, hasta el personal de extensión de campo. El 
personal actúa a base de un programa establecido, normalmente con 
ün ciclo de dos semanas de visitas a los agricultores y períodos 
de capacitación en servicio a cargo de personal superior. Se 
mantienen programas de trabajo diarios; existe un estrecho 
contacto entre el personal a nivel de la comunidad, el oficial 
encargado y los especialistas en las materias de que se trate. El 
sistema fué ideado originariamente para proporcionar servicios 
técnicos a la agricultura, pero se menciona porque establece un 
programa determinado de trabajo y un fuerte control organizativo 
del personal de extensión que puede comprobar que no son 
ignorados por una sede principal remota. 

Teniendo en cuenta los problemas del clima y de los 
recorridos por ciertas zonas, así como las exigencias del 
calendario agrícola y de los políticos y otras autoridades. Junto 
con las obligaciones tradicionales de la vida familiar, puede ser 
algo difícil el atenerse a un programa tan rígido. 

- Ejemplos: los temas para los sistemas de C y V; pueden 
incluir la introducción en una zona de árboles 
ornamentales o forrajeros; métodos de aterrazado; 
procedimientos de regadío. 

-Muy convenientes para: zonas en que son fácilmente 
accesibles las comunidades; la gente necesita 
asesoramiento técnico y hay materias suficientes y 
funcionarios de extensión disponibles para que la 
capacitación y el asesoramiento se hagan mediante un 
contacto regular con la comunidad. También es conveniente 
cuando los problemas están claramente identificados y 
tienen una fuerte componente técnica. 

- Dimensión óptima de los grupos: el número de grupos de 
agricultores cte contacto se mantiene alrededor de 8, con 
10 a 19 agricultores por grupo. Las sesiones de 
capacitación, que se realizan f|uincenalmente, pueden 
contar hasta con 40 miembros del personal de extensión. 

*- Coste relativo: la realización del sistema de C y U es 
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^^'"*» porqué •! transporte, los especi ulirntas tn muttrlM 
adicionales y el personal administratiuo son más numerosos 
Y activos que en las organízac iones conveniconales. Sin 
embargOf se supone que la mayor productividad de los 
agricultores, como resultado del sistema, justificará los 
mayores costes. 

- Ventajas í se mantiene un -fuerte control orQanlxatJ voj el 
personal de extensión es responsable de sus actividades 
diarias; los agricultores de contacto reciben un constante 
apoyo del personal de extensión} los oficiales y ayudantes 
de extensión reciben más atención del personal superior 
que en otros sistemas de gestión. 

- Inconvenientes: el sistema supone que el personal se 
encuentra situado en una proximidad aceptable da la sede, 
para asistir a las sesiones semanales de capacitación; se 
suele hacer más hincapié en los servicios técnicos que en 
otros temas más amplios, sociales y comunitarios, 
vinculados con frecuencia al desarrollo rural en general. 

4.4.4. P^qM^tff ite ma^<frial ^i(^á<;tícp P»r# gfPftCiUCl^P fftbft 
fxtfnt ion 

Estos paquetes proporcionan al personal de capac i taci ón y de 
extensión materiales preparados sistemáticamente para planificar, 
llevar a cabo y dar seguimiento a las actividades de extensión, 
especialmente para los cursos de capacitación d«1 personal y los 
trabajadores. Se suele dar énfasis a un solo tema o concepto. 
Cada paquete contiene normalmente información técnica, una guia 
para emplear los materiales, actividades recomendadas, como 
demostraciones prácticas y materiales de ayuda audiovisuales 
(incluyendo handouts disecados para la audiencia a que van 
dirigidos). A veces se incluyen en el paquete materiales de 
publicidad y para concienc i ac i ón , como carteles, programas de 
radio y películas. Los paquetes de material didáctico representan 
ti panorama real de que el personal de extensión en el campo no 
suele contar ni con instalaciones ni con tiempo para planificar y 
producir materiales de buena calidad. Hay una tendencia a 
producir paquetes integrales adaptables en lugar de un solo 
material de apoyo, como por ejemplo una película, que puede ser 
demasiado amplia y general en su alcance y evidentemente 
inapropiada para la zona. El contenido del paquete debe estar 
orientado a los sistemas ecológicos y sociales de una zona 
determinada dentro de un país, reconociendo tas diferencias que 
existen en muchos países. El paquete no debe ser simplemente una 
co.lección de medios de ayuda sino un. sistema integral de 
presentar un tema complejo, en la forma más clara posible. 

^ EJemplost principios básicos de actividades 

agrof ©réstales; mantenimiento de plantl tas forestaí#s| 

• lección de especies forestales apropiadas, lAétodas de 

extensión forestal; desarrollo de un plan de or^denaclén 

'-• forestal « 
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* Mux convtnitntt pmrat *t«mam que inclu/an un proctso o 
técnica compHcadomi y qut por lo tanto aprovechen una 
colección de materiales de ayuda de carácter técnico y 

pedagógico! sesiones de capacitación que duren un día 
completo o más. 

« Dimensión óptima de los gruposi los materiales 
audiovisuales (gráficos esquemátí coS| carteles, filmínas y 
diapositivas) suelen estar orientados a grupos hasta de 30 
personas, para emplearlos en una clase o en los 
alrededores de un centro comunitario. 

- Coste relativos un paquete integral es, en principio, caro 
de producir debido a los costes de mano de obra y 
materiales. Sin embargo, los materiales suelen ser de 
larga duración, se pueden volver a imprimir, y pueden 
soportar muchos cursos en un periodo de tiempo. Esto hace 
que el coste final per cápita sea barato. 

-: Uentajass los paquetes de material didáctico proporcionan 
una información normalizada, por escrito, para los 
funcionarios de capacitación, el personal dé extensión y 
la comunidad. Los materiales audiovisuales pueden 
emplearse para la capacitación de analfabetos que, de otro 
modo, tendrían que depender exclusivamente del aprendizaje 
por Via oral. La organización de los cursos de 
capacitación es más fácil contando con un programa 
coordinado, con materiales de referencia y apoyo. 

~ Incpnvenientesfi los costes iniciales son elevados; se 
necesita personal especializado para producir e introducir 
los materiales. Informaciones o políticas nuevas pueden 
dejar en desuso los paquetes de material didáctico 
txistentes, a menos que se diseffasen desde el principio 
para permitir futuros cambios. Si están mal diseñados^ los 
paquetes pueden no ser apropiados para el auditorio a que 
van destinados. Los factores de diserto que deben tenerse 
tn cuenta incluyen el nivel de alfabetización, la 
comprensión de las ilustraciones, las costumbres locales y 
ti nivel de educación del auditorio. 

4.4.5. StguiTnitntg r ujüiLUila sií prpgr»mftf 

En el Capitulo 3 se mencionó ya brevemente la necesidad del 
seguimiento de los programas lo que se trata de nuevo con detalle 
en el Capitulo 7. Sin embargo, se trata de una materia de tal 
importancia que vale la pena considerar en esta etapa los puntos 
que siguen. Las actividades de seguimiento se utilizan para 
determinar la bondad con que se está desarrollando un programa de 
extensión y hacer consiguientemente los ajustes necesarios. La 
pregunta básica de la evaluación es la siguientei ¿está 
cumpliiendo el programa su finalidad y objetivos?. Se emplean 
mediciones cualitativas y cuantitativas para responder a ésta y 
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otras pr»9unt*« -fundamental tm. Hediantt #1 seguitnianto d«1 cuf<*o 
del programa, especialmente el desarrollo en el tiempo y lo« 
costes de las actividades, el personal de extensión puede hacer 
reajustes antes de que unas dificultades graves causen tín 
tropiezo del programa. 

■La evaluación de programas y proyectos" debe distinguirse 
de la "evaluación del personal "« Si no está clara esta 
distinción, el personal de extensión puede creer que su 
reputación está en relación directa con sus Informes mensuales 
sobre la situación del programa. En este caso su Información se 
distorsiona; un funcionamiento deficiente del programa se oculta 
mediante cifras inexactas, pudiendo exagerarse los informes sobre 
las actividades de la comunidad. En una situación ambigua en 
materia de evaluación, el personal hará lo que considere 
necesario para mantener sus perspectivas de ascenso, elección de 
destinos, y oportunidades de capacitación avanzada. 

Estas cuestiones se discuten con más detalle en el Capítulo 
7, haciendo especial hincapié en la participación de la 
comunidad. Es suficiente afirmar aquí que esta importante tarea 
debe realizarse con gran cuidado o las conclusiones obtenidas 
pueden variar totalmente respecto a los hechos. 

4.5. Elección de técnicas acertadass Al !i)f^P<;^9 fPPgPlfttiO MSL JÜ, 
mpn^tn^ft gppr^ynQ 

Las técnicas de extensión elegidas para ayudar a la 
población a que cumpla un objetivo específico deben elegirse 
cuidadosamente. Un curso realizado en un centro de capacitación 
comunitario debe aportar un contenido apropiado en el momento 
oportuno a una población ya receptiva a las ideas.* Si la mayoría 
de los que asisten son escépticos hacia el programa en sg 
totalidad, difícilmente se convencerán mediante un curso corto 
sobre cómo realizar un trabajo o mejorar unas- espec i al i dades que 
no están interesados en aplicar. 

Es tarea del personal de extensión el examinar 
cuidadosamente el plan de trabajo forestal que ha surgido de la 
propia comunidad. El personal debe decidir entonces qué 
actividades deben orgahizarse para ayudar a elevar la capacidad 
de la comunidad, primero para recibir nuevas ideas y recursos y, 
en segundo lugar, para lograr con éxito los objetivos 
programados. 

4.5.1 . Medidas para decidir las ^g^ i v i í^*^<f f IgrOP I ftdlf 

« 

S« h»n heco un*» grand*» distinción.» .ntr» 1«s netividad*» 
d« •xten»i4n qu# inatruvtn < demostración.» d# métodos, prbgiramaííi 
para alumnos agr i cu 1 tor»s) , eonu>nc.n <«nsayos demostrativo», 
visitas a tos hogares) v fortalecen el propio es4u«rzo de 
txtensión <plan de trabajo, capacitación de repaso). Hay umas 
distinciones más afinadas, que deben hacerse para acoplar 10» 
objetivos de la planificación y las actividades de extensión. La 
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f#ltcci4n dt Actividikd#s aprop.i adii« dt «xUrisión f« r#ariza 
pIiint#áado»t pr#ountam como las siguitnttms 

4.5. í A. P^ra un obJttivo d>t#rminAdo, ¿fliLi U Ifi flÍJ± nygf fj U 
liy2£L Ife Boblución pfri ^fntP ÉXJjsZ <Por •jtmplo 
gnniíd^roft que han decidido plantar Arboles). 

- ¿Qué conocen /a sobre la plantación de Arboles? 

** ¿Hay algunas ideas o informaciones equ i Mocadas que 
mantiene 1 a polplación? 

-¿Qué habilidades prActicas se necesitan mAs allA de 
"conocer"? 

- ¿Cómo puede transmi t irse mejor este conocimiento? ¿A un 
grupoi o a un individuo? 

-* ¿Qué medios se necesitan? ¿EstAn disponibles? 

4.5.1.2. ¿qm± fcVIttiati n, mfpttfntn oíjll puttit 1£l n»cff»ri9 

SMÚíLÚL kMLA CUmP! ir II QbJtMVQ dH SULL fiL tf^ft^? <Por 
ejemplo la población no cree que el personal de 
extensión forestal les ayude en sus esfuerzos). 

- ¿CuAl es la base de estas actitudes? 

- ¿Con qué fuerza mantienen estas actitudes? 

-¿Impiden también estas actitudes el cumplir otros 
objetivos? 

** ¿Es suficiente por si sola una información verosímil para 
cambiar tales actitudes? 

4.5.i«3. ¿sui cMfaig» Mí r\f9f*i%9tr\ ajan p»r^t áal ptrtgnfi sísl 

yxtfHf j^p para rf^l ii»r máft fflCftmtnU ll PrffQri^» ÜHÍ 
^ItfffO ffÍQPfdg? 

- ¿Se refieren estos cambios a la información técnicaj a las 
formas de tratar con la gente, o a ambos? 

- ¿Qué cambios administrativos se necesitan para fortalecer 
el programa de rx tensión? 

- ¿Qué clase de apoyo técnico y administrativo se necesita 
para efectuar estos cambios? 

^ Una de las habilidades mAs importantes que necesita el 
persona) de exten^'^^ ^^ '* capacidad de Juzgar qué actividad de 
extensión avanzarA mejor en el logro ide los objetivos de la 
p 1 ao i f i c ac i ó n de 1 p r ogr ama • Los c os t e s « la e xpe r i e n c i a de 1 
i'esponsable de extensiófi f<H^esta1 y una adecuada programación en 
el tiempo para atender tas necesidades de los at deanos i son 
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•factor»* qu« h*x qu* con«id«r«ir cu i d«dos.«fn*nt« 
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3, LA COMUNICACIÓN AL 8ei»¿PtC!0 DE LA EXTEN810N 

9.1. Imggrttntif dt. uüA ^grf^qn'CKlón ííjsm. 

El éxito d» la txtensión forestal depende muchíftimo de una 
comunicación eficaz de doble sentido entre la población y el 
personal de extensión. Si la gente puede transmitir a los 
forestales sus conocimientos, necesidades y sentimientos., y los 
forestales pueden a su vez comunicar a la gente sus 
conocimientos, actitudes y sentimientos sobre los árboles, habrá 
una base sólida para la preservación / restauración de las zonas 
forestales en todo el mundo. La falta de una comunicación 
efectiva en el pasado sugiere que se pueden haber perdido muchas 
oportunidades importantes para mantener los árboles en zonas 
fundamentles. Una mejor comunicación puede ser uno de los 
factores más decisivos para el uso conveniente de recursos 
limitados para desarrollar un programa eficaz de extensión 
forestal . 

Los problemas de comunicación a nivel de la comunidad pueden 
con frecuencia preverse y reducirse* al mínimo antes de que se 
conviertan en obstáculos importantes. El término La, jComuni cae i ón 
en Ayuda del Desarrollo (CAD> se emplea para describir la 
planificación / utilización sistemática de elementos de 
comunicación en los programas de desarrollo. Algunos factores 
importantes son s 

* los canales de comunicación entre la sede principal y el 
campo; 

-* la producción y utilización de medios de comunicación para 
la capaci tac i ón; 

- la producción de materiales de enseñanza para cursos de 
capaci tación; 

- las técnicas para hacer que los datos de la investigación 
sean útiles para la gente; 

- el análisis de las formas de comunicación a través de las 
fronteras que representan las clases sociales, la 
educación y los niveles socio-económicos. 

No es posible ni conveniente dar en esta publicación un 
curso sobre los elementos de la metodología y el sistema de la 
CAD. Sin embargo, la finalidad es permitir a los lectores que no 
estén plenamente conscientes de la importancia de los factores de 
comunicación, el comprender cómo la aplicación de los sistemas de 
la CAD a los programas de extensión puede facilitar una mejor 
comunicación y un mejor uso de los recursos existentes. 
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5.2. Comprtntt^yi dt lom ppobi#mAc 

Una ftlmplt pAlabr* como "árbol" putdt ttntr distintos 
ttgntf Icmdo» o más bítn diftrtntts va1or#s para distintas 
poblaciones^ -Algunos putden ptnsar tn si stntido biológico dt yn 
organismo vivo compltjo que pusdt contribuir mucho al bisntst4r 
de la población. Otros lo pueden contemplar simplemente como yf|a 
fuente para atender alguna necesidad inmediata» como la )#Ka, 
mientras que otros pueden considerarlo en un sentido 
completamente negativo como una barrera para la ampliación de una 
finca agrícola. Lo que la población entiendep incluso de una 
palabra tan sencilla como la de "árbol", depende de la persona a 
quien se pregunta. La gente es esencialmente una colección de 
indiuiduos y hay que tener en cuenta sus diferencias indíMlduales 
al trabajar con ellos para mejorar su forma de Mida. Siempre que 
sea posible, los programas de extensión deben considerar las 
diferencias culturales, los valores de la población, su 
percepción de las diferentes cosas y sus experiencias, en su 
trato con funcionarios del gobierno y otras personas. Los 
pl ani f icadores económicos han reconocido con frecuencia en el 
pasado el efecto sobre los árboles del clima, el suelo y la 
altitud, pero han tendido a ignorar la población y el efecto que 
sus opiniones o valores pueden tener en un programa de 
desarrollo. El personal de extensión debe aprender a reconocer 
las diferencias existentes entre la gente y tenerlas en cuenta al 
tratar con ella. 

Los que están impacientes por mejorar los medios de 
comunicación tratan de encontrar aquellos sistemas que permiten 
transmitir mejor la información de una persona a otra, de una 
persona a un grupo, de un grupo a otro, del educador al educando 
y viceversa. Esto significa tratar de determinar claramente, y 
describir con precisión, el auditorio destinatario de cualquier 
comunicación. Entre las preguntas que ayudan a de.scpibir el 
auditorio destinatario de la comunicación se encuentran las 
si gui entes: 

- ¿qué sabe ya la gente sobre el tema? 

- ¿cuáles son los valores que más respetan? 

- ¿cómo acostumbran a obtener nueva información? 

- ¿cuál es la variación en cuanto a educación formal dentro 
del grupo? 

- ¿cuál ha sido su experiencia anterior con el tema? 

« 
L*. r..pu.stA* d.rAn un p.r-fil distinto p*r* c*d'* grupo. 
O.tM d.cidlrs. «ntonc. cómo comuntc.rm. jn.jor con c.d. grupo, 
bAftándo*. .n .1 propio p.r-fil qu. lo c.r.ct.riz*. 

El p.rw9n«l d. .xt.n.lón qu. .sp.r. comunlc.r». con .<fi«iiicj* 
h* d. contar con in.nt.» Ágil... Titn.n qu. int.ixtar ^.ív. |»» 
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divtrsAft ocamionts contemplar •! probltmn a traéis dt Jos ojds 
d«1 político» dt un administrador suparior» un inutst igador , un 
•xttnaioniata da campo» un aldeano (hombra, muiar o nifto)» un 
funcionario rtaponaabia da hacar cumplir la lagimlacíón foraatal 
o un funcionario da uñ organismo donan ta. Tratando da compr andar 
los puntos da Mista da otras personas» al manos hasta cíarto 
punto, a) parsonal da extensión está en me jo^es condiciones para 
comunicar sus propias opiniones» y para ayudar a la gente a que 
se comunique entre sí. 

Una selección de frases que se encuentran frecuentemente en 
informes oficiales» indica que existe el problema de una mala 
comunicación en muchas actividades del desarrollo rural. 

..« el fracaso de las comunicaciones ... 

••• la ignorancia de los agricultores ... 

... se malgastó la capacitación ... 

... los aldeanos no cambiaron ... 

• «'. la política no fue interpretada correctamente por el 
personal de campo . . . 

... el personal de la sede no estuvo informado ... 

Todas estas frases» y muchas análogas de uso común» indican 
un despilfarro de los escasos recursos humanos disponibles» 
porque la población no era consciente de lo que estaba 
ocurriendo. La aparición de la comunicación para ayuda al 
desarrollo como elemento diferenciado de un programa de extensión 
es un intento de evitar el despilfarro de recursos en todos los 
niveles de un programa. Muchos de los esfuerzos de la CAD se 
refieren a cómo la población obtiene y utiliza la información. 

5.3. ypfprmftci^p rml± Jul tupfrvivtpclf 

La información aprendida y reforzada a lo largo de los 
siglos ha hecho posible que ciertas poblaciones tengan mayor 
control de su ambiente que otras. Hn los últimos affos el hombre 
ha construido máquinas que han permitido que otros vivan y 
trabajen en el espacio o en la profundidad de los mares. La 
población que vive en las duras condiciones del desierto ha 
adquirido una información de siglos sobre la forma de sobrevivir 
en un ambiente determinado en lugar de cómo manejarlo para 
adaptarlo a sus intereses. 

Un elemento común que ha permitido a los astronautas 
sobrevivir en el espacio exterior y a los nómadas sobrevivir en 
•1 desierto es la correcta interpretación de la información. Esta 
información procede de muchas fuentes» incluyendo otra gente. 
Cómo apreTide la gente» por SLÜJL ikp^ende» y sm£ es lo que aprende 
constituyen los temas básicos de la comunicación humana. Son 

82 



también t#ffiAft fufidumtntiiUm pam ti éxito o ♦meato dt cuAlaiif#r 
prograrfna d» •xt#h»i6n fortmtaK , 

5,3,1,. Cómo aDr#nd# la Q»nt# 

Ortho d* forma mtncMla, la gentt aprcndt mtjor hacitndo 
cota* , p por 1 o menos par 1 1 c i pando dt a.1 gún modo tn una 
actividad. Aprndtn con menos eficacia cuando se les dice c*mo 
hacer algo. Esto Vo sostienen muchos adagios antiguos como •la 
tkper iencia es 1a mejor maestra". Entre la etapa de escuchar y ia 
de realizar bien algo se encuentran muchas de las actividades de 
extensión enumeradas en el capitulo anterior. Por ejemplo^ la 
demostración de un método ensefla a la población cómo hacer algo. 
Es aún más eficaz cuando permite que la gente lo haga en realidad 
por sí misma. Los instructores tratan, por ello, de combinar uha 
serie de métodos de aprendizaje al planificar los cursos de 
capacitación. Una filmina (serie de imágenes estáticas) o una 
película de cine presentan a la gente un material v^isual de una 
forma ordenada en un corto período de tiempo. Con estos medios se 
comprime el tiempo / el espacio para introducir un tema, promover 
la discusión y motivar a la gente para que desee hacer algo. 

Tal como se destaca anteriormente, en las actividades de 
extensión se incluyen tareas prácticas, de modo que la gente 
intente realmi^nte hacer cosas que piensa que le son dtiles. Las 
equivocaciones pueden sefla.1 arlas otros que estén presentes o él 
personal de extensión^ si es necesario. Los motivos para hacer 
algo se hacen más comprensibles cuando una persona descubre la 
razón de ello, en lugar de aceptar simplemente una descripción 
verbal. El instructor puede a su vez descubrir mejores formas de 
capacitar a la población, observando cómo hacen en realidad las 
cosas. Todas estas actividades de enseñanza deben ser 
cuidadosamente meditadas. Una película o una filmina pueden 
contener material extraffo a las experiencias del audJ torio y 
ocasionarles confusión. Muchos productores de películas modernas 
están tan preocupados de los efectos artísticos, sólo apreciados 
por auditorios muy sofisticados, que sus películas son 
difícilmente comprensibles para la población rural. En. tal caso, 
la película no sirve como ayuda visual. Las escenas familiares 
sin demasiados adornos, presentadas a un ritmo pausado han 
demostrado %mr el mejor método para una comunicación gráfica 
clara dirigida a la población rural. El productor de una película 
debe contemplarla a través de los ojos del auditorio real y no de 
los Juicios de un festival cinematográfico. 

La alfabetización es una circunstancia fundamental cuando se 
trata de ayudar a la población para aprender algo nuevo. En 
esencia, la lectura es una interpretación de símbolos, y es una 
forma de adquirir conocimientos que no estarían disponibles 
mediante el sistema tradicional de comunicación verbal. Sin 
embargo, en las comunidades rurales no puede darse siempre por 
sentado que existan unos altos niveles de alfabet izacióiii por 
cuya razón puede resultar imposible para muchos pobres de V ár#a 
rural, el método simplificado de aprender .mediante el empleo de 
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iMit#rlftl«s impr#sos« Esto mottv^i con fntcutncliii gu# #1 p#rson4il 
d« txttnslón •mpl#* la única técnica <|yt domina qu» #s la dt ciar 
conftrtncias. 

Una solución as la discusión dt tamas an grupos, donde al 
dirfgtnta ay^uda a la ganta a antandar nuava información tMusada en 
conocimientos existentes. Con una población analfabetai éste es un 
sistema racional para aprandar, sobra todo si se pueden incluir 
demostraciones o su participación en actividades. No, está de m4s 
destacar al valor de ut.i1 izar objetos reales para conseguir que 
al conocimiento sea específico y real. No obstante, con demasiada 
frecuencia, los ins.tructoras se dejan llevar por et método más 
fitcil y aparentemente más eficaz de decir a la gente simplemente 
lo que se ha Juzgado que es más importante que conozca, en vez de 
darles una buena enseñanza. El dar conferencias puede parecer 
eficaz al instructor o al extensión i sta, pero no lo es si no va 
acompañado de actividades prácticas que den un significado a las 
conferencias. 

9.3.2. ¿su flu¿ fBrtn<ily lA Qgntt 

La gente aprende cosas nuevas porque siente necesidad de 
ello. Este deseo se llama motivación y procede de una amplia 
variedad de causas. Algunas son necesidades básicas de 
supervivencia. La gente puede necesitar aprender a plantar 
árboles porque la lefia es escasa y fundamental para cocinar íos 
alimentos. Otras causas de motivación se refieren a la opinión 
que la gente tiene .de sí misma en comparación con otras. Muchas 
causas de motivación son incomprensibles para los extraffosi 
creencias reí i glosas, experiencias anteriores, presiones de la 
comunidad, o una visión del futuro. Cuando la gente es receptiva 
y busca la solución de un problema, una información nueva puede 
provocar una fuerte motivación. Al aumentar la motivación, la 
gente trata de aprender más sobre un determinado tema. Esta 
búsqueda de más información por parte de la gente representa uno 
de los principales desafíos para la componente de CAD de los 
programas de extensión. 

Una razón poderosa para que la gente quiera aprender más es 
simplemente el ganar más dinero, pero el confiar demasiado en 
esta motivación para los fines de extensión, puede ocasionar 
problemas. Algunas personas desean más dinero, hasta cierta 
cantidad y deciden entonces que la cantidad es suficiente. Hay 
con frecuencia una presión de la comunidad contra los que son 
demasiados ambiciosos o tienen demasiado éxito. Al disminuir el 
deseo de dinerOf disminuye también el daseo de aprender. Cuando 
el único motivo es ganar dinaro, puede suceder que se logren sólo 
parcialmente los objetivos del programa da extensión, o que se 
fracase realmente después de un éxito inicial. En algunos casos 
un programa de extensíáñ puede pretender una meta que no se puede 
nadir fáci Tmanta en dtnero, por ejemplo, un mejor abastecimiento 
de agua, en cuyo caso hay que tniscar una mo ti vacilón ú9í tipo 
^dlfaran-te. 

Con frecuencia el orgullo de la gente es un factor que 
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mptiv* A 4|>r#ndtr nii^UAs cosíís. No dtstnn qu« m# !•• c^nsid#r# 
Mr^m^úo% u opu^fttos a U ttndtncia o#D#r«l d# 1«» 
4cont»cimitntos« Con un stntido más positivoi nt con«'ill#r*n ,^»jn:?t# 
nio^irna qu# d*bt pjirticipmr tn lo» nuevos prQQrm^n* Úm 
común rd4^d#sc|gt titntn contacto rtoular con una ormn ciudad b iia# 
cuej)t*n con algunos mitmbro» qut han viajado muchOi f»*An 
fr#cu#ntemtnte tn «sta categoría progra»j»ta, Puadtn comprtndtr 
loft btnrílcio» de los programas a largo plazo y d# una recompensa 
dí-ferida, habiéndose contemplado ejemplos de ello en di versaos 
lugares. El personal de extensión puede inculcar un compromiso a 
largo alcance y de carácter sostenido a las actividades de 
extensión I empleando con ventaja la experiencia anterior de la 
gente . 

El temor motiva también que la gente aprenda nuevas formas 
de hacer cosas, aunque con cierta desgana. El deseo de alcanzar 
un mejor nivel de vida, combinado después con el temor al 
fracaso, es con frecuencia la motivación fundamental para que los 
muchachos asistan a la escuela, estudien mucho y atiendan en 
clase. El temor a perder terrenos valiosos por la erosión puede 
ser el motivo para que la gente asista a una reunión sobre 
técnicas de conservación de suelos. Sin embargo» el temor es un 
sentimiento negativo que, una vez que se vence, no es razón para 
actuar . 

Hay también una serie de razones para que la gente decida no 
hacer cosas. La falta de aptitud física o la enfermedad pueden 
hacer difícil el hacer cosas nuevas. La opinión que una persona 
tiene de sí misma puede llevarle a su propia derrota. Puede temer 
que es demasiado débil o demasiado torpe para hacer algo. También 
la creencia de que Mas cosas están en las manos de Dios" puede 
servir como razón para no actuar. La experiencia anterior con un 
proyecto similar puede persuadir a la gente para que no deseen 
intentar de nuevo lo mismo. En realidad, hay muchas razones para 
que los programas de extensión deban comenzar partiendo de la 
situación en que se encuentra la propia gente y avanzar a un 
ritmo aceptable para ellos. 

Por qué la gente aprende o no aprende puede seguir siendo 
siempre un misterio para los que tratan de promover el cambio« 
Las razones son inevitablemente complicadas, están profundamente 
enraizadas en el fondo de una persona, o de un grupo y raramente 
se pueden expresar en términos sencillos. Una razón para 
destacar el papel de la comunicación para el desarrollo como 
parte de un programa de extensión forestal, está en que la 
obtención de conocimientos sobre cómo aprende la gente, por qué y 
qué es lo qut aprende, puede representar la diferencia entre 
fomentar el cambio o tratar de imponerlo contra toda reslstenc;ia 
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3.3.3. Qué tpp.nd. 1> QtntA 

Un .l.m.nto -fundmmtnt*! sobr. qué «pr.nd. 1* g.Qtt, .m^á .fi 
lo qut ■ •% obj.to d. su ait.nción. Sus mtnt.s son Incapncts d. 
absorber toda 1* información qu. .ntr* por sms ojos, oídop, 
nariz, prtsion.s tn la pi.) <tacto> y boca (gusto) .Estos e|n<:iEi 
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s»fitid0m físicos s« oMtntan a lo %u# •# iiiip<»rt«nt# msdlantt #1 
«»»ciiniiimo d# «sttnción d#1 ctrsbro.. En sus s€t4¥ldAd#s df*riiis st 
•stáfi cAptmndo continuam#iit« y tluborando tn #1 €«r#bro 
tcx1icitud#s dt atención. Una gota dt mgua qu« go1p#4 la partt 
suptrior da la cabaza da una ptrsona atrat inmadiataimants su 
atañe ion hacia las nubas y ^x\ cuanto a si sa cobija o no. La 
ganta as muy sal activa ^n su par capción dal mundo. Diriga su 
atañe i 6n itxx cualquiar mcsmrnto a una astracha gama da ast ¿mulos 
datarmi nados. Aprandan lo qua consi darán qua as nacasario para 
tilos ^.ppftrxú^T- a ignoran gran cantidad da otros astímulos. El 
cuidador da ganado puada idantif icar indi vidualmanta a sus rasas 
por los coloras y la forma, incluso an un rabaffo da cantanaras da 
anímalas. Esto puada dasconcartar al forastat quian, a su uaz, 
puada idantlficar una sola aspacia arbóraa antra varios 
cantanaras madi anta una hoja o por su siluata ^t\ al horizonta. 

El comunicar 1á información y conocimiantos nacasarios SQbra 
los objativos da la axtansión forastal as fundamantal para 
concantrar la atanción da la ganta hacia los arbolas y mantanarla 
iit\ tiampo suficianta para convancar las da qua amprandan un cambio 
da gran duración an su astilo da vida. Para la comunidad qua ha 
llagado a tañar conciancia dal paligro da la daforastación as 
fácil aSagurar su atanción. LosmadÍos*da comunicación social son 
útil as para llagar a gran númaro da parsonas y dirigir su 
atanción a un problama datarmi nado| la taraa si gu i anta as la 
continuidad. Los mfdios da comunicación social daban sin ambargo 
ravisarsa constan tamanta o, an caso contrario, al montaja da un 
programa da radio rapa tí do con fracuancia, un car tal o una 
palicula llagan a gastarsa. Un car tal puada hacarsa prActicamanta 
inuisibla daspués da pocas samanas. Sa conviarta s i mpl amanta an 
una parta dal panorama y la ganta no la prasta ninguna atanción. 

La tarea da alaborar una astratagla a largo plazo para 
atraar primaro la atanción da la ganta y mantanarla daspués, 
racaa con fracuancia an a1^ aspacialista da CAD, si hay uno 
disponibla, o an la parsóna rasponsabla an ganaral da las 
actividadas da axtansión. En ocasionas sa puadan obtanar idaas 
dal mundo da la publicidad comarcial. Sin ambargo, los forastalas 
tianan un inconvanianta qua no tianan los anunciantass los 
programas da axtansión forastaT daban mantanar la atanción da la 
ganta duran t a un largo par iodo y no al ti ampo Justo para lograr 
una uanta rApida. Es tantador copiar las técnicas da la 
publicidad comarcial, paro hay qua tañar cuidado da qua unas 
técnicas da yanta r Api da no fracasan cuando sa apliquan an la 
axtansión forastal a proyactos a Targo plazo. 

La gánta apranda lo qua constdara nacasario para sobravivir 
un poco májor o un poco mAs fAcilmanta. Los saras humanos tratan 
da consaruar sus anargías cuando sa puada y obtanar al mAximo da 
banaf icios da las anargías amplaadas. Si ál |»rogr ama forastal qua 
sa propona axiga da la ganta mAs da lo qua dasaa aportar, la 
alacción astA antra modificarlo o abandonarlo o bían ah tratar da 
forzar a la población para qua lo adopta contra su voluntad, lo 
^ixm fracasarA con toda saguridad. La utilización tardía da unos 
buanos métodos da cbmunicación no salvarA un mal programa. 
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Plftnif ie^ndo, #« prlmtr término, prográmiift qut ttiigan «ii tuffit* 
10* ámm^om y ii#c»sidiid«m d* U gtfttt, y tJ#cutando dt#^iii# 
progrMims qy# st comuniquen tn un Itnguajt y con unom método* qué 
s# aju«t#n a 1A población I *• contará con una butna bast para 
cumplir #us objttivos foréstalas. 

5.4. üa titmPlg StL LU PrinCÍPÍ9f SIL I± C^ 21 ll ^J^tarlal 2U£ i£ 
Uttllgft 

En Napal har un ajamplo complato dt cómo asta funcionando la 
CAD •n los programas dt axtansión f orastal . La Dirtcción da 
ActiMidadas Foréstalas Comunitarias y dt Fortstación <DFCF> dtl 
Dtpartamtnto Fortstal titnt una unidad a niutl ctntral , la Unidad 
da Motivación y Educación, rtsponsablt dt las actividadts dt 
capacitación y axtansión. En tila asta ctntral izada la dirección 
da la CAD. Sus principales tartas íncluytni 

- ti dtsarrollo dt matar i alas da consulta técnicos y de 
txtensión para todos los niveles de parsonal | 

" el desarrollo de equipos auxiliares para la formación de 
personal de capaci tacióni 

- el desarrollo de materiales y métodos audiovisuales para 
ayudar al personal de campo que trabaja con los aldeanosj 

* un uso limitado de los medios de comunicación social 
<pr i nc i palmante la radio) para ayudar al trabajo de 
txtensión. 

Una evaluación de las necesidades de capacitación del 
personal reveló que se necesitaba una amplia variedad de temas de 
capacitación, especialmente en conocimientos de extensión, 
actitudes y especialidades técnicas. Esto representé que hxjbo que 
producir una serie de materiales y programas de capacitación de 
personal de distintos niveles. Los oficíales forestales de nivel 
nacional necesitaron seminarios de orientación sobre los 
objetivos de la extensión forestal. Los Oficiales Forestales de 
Distrito, que desempeñan un papel importante en la capacitación 
de personal y en el funcionamiento del programa de extensión, 
necesitaron materiales de enseflanza apropiados. Para este fin se 
produjeron gráficos sencillos, folletos, manuales y filminas. El 
personal de campo que trabaja con las comunidades necesitaba 
también gráficos, folletos informativos, carteles, tableros de 
anuncios y filminas de un nivel apropiado para su trabajo. Los 
trabajadores de las comunidades necesitaban capacitación en temas 
técnicos forestales. Los matar iales contierten información sobre 
extensión forestal y sobre la parte que puede desempeñar la 
población en el conocimiento y ejecución de una nueva política 
forestal . 

A nivel de los medios de comunicación social, se produjeron 
programas de radio para informar y motivar a la gente. Cuando se 
comienzan programas forestales con comunidades surgen muchas 
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fqyjvQc«iciofi»s y tn «mtt cínico «• tini t i^trori progrimiis dt rjLdio que 
«rwdaron m disipar algunoi^ d« estos trr9ir#Sf tspecíalmef^te CAjaado 
s» mtnc i dnnrond» tulles como los nombr^es.dt l^is al dees y de los 
dirigentes lóceles. 8t hicieron entreMistes tn el cempo el 
personal d» extensión y e los eldeenosi te fin de promover une 
comunicación directa entre la gente en lugar del sistema 
convencional en que un oficial del gobierno es entrevistado en su 
oficinal a veces^ hablando a la gente en luna forma bastante 
paternal ista. 

Es fácil subestimar la importancia de cosas que parecen 
secundarias, como por' ejemplo eT diseflo de un ''logotipo" o de un 
timbólo para el programa de extensión forestal p con las prisas de 
conseguir que comiencen a funcionar las cosas. Sin embargo, se 
creó tal símbolo para el programa de Nepal que identifica a los 
trabajadores, los viveristas forestales, y 1 as publ i caci ones como 
parte del movimiento de extensión forestal « El proceso de disefio 
fue un buen ejemplo del beneficio que puede representar para la 
planificación de la comunicación el que esté abierta al cambio a 
través de la evaluación. El disello sufrió vari as modi f i cae i ones 
tntes de aceptarse como apropiado. El pino empleado originalmente 
en el disefio se encontró que no era apropiado, porque contribuye 
a la alimentación de los animales y se prefiere menos para 
combustible que otras especies. Se sustituyó por una especie 
arbórea local más apropiada. Posteriormente se afladió una 
plantita forestal para simbolizar la plantación o replantación de 
nuevos árboles. 



5.5. f^1<;fnffy j^ ll <;ftmyn'gági<»n p»r» fyyd» ¿1 df»ftrrgHft 

Siempre ha habido personas que tienen la habilidad' de 
ensefSar bien o de comunicarse fácilmente con otros, ya sea cuando 
te sientan y charlan sobre los acontecimientos del día bajo un 
árbol de sombra o cuando se discuten ideas abstractas y 
complicadas. Sin embargo, los programas y proyectos dependen de 
individuos de distintos niveles de habilidad y no puede darse por 
segura una buena comunicación dentro de los grupos, especialmente 
en sistemas burocráticos. 

Las técnicas de comunicación han sido díseftadas con 
frecuencia en una inst i tución que debe contar con comunicaciones 
exactas para sobrevivir, que es la estructura del mando militar. 
Las órdenes parten del nivel del mando superior y van a los 
diversos niveles intermedios. Finalmentet hay una persona en el 
campo que cumple la orden, ya sea en su interés o no. Muchos 
departamentos forestales tienen una estructura organizativa que 
va de arriba a abajo, pero tienen actualmente la necesidad de 
crear programas que reflejen la cooperación de la gen te, ^ para lo 
cual es necesario un nuevo estilo del sistema de comunicación. A 
menos que estos programas lleven a la población a una 
organización similar a 1 a de un ejército, hay que disefiar formas 
de comunicación que no sean ** órdenes"» 

Una razón para adoptar los conceptos de la comunicación para 
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ayud* Al desarrollo, ts garantizar que las organizad on#ft tengan 
métodos y canales de comunicación que aseguren un flujo de 
información y entendimiento en todas direcciones. Las actividades 
que favorecen una buena comunicación dentro de un programa, 
incluyen^ 

- visitas frecuentes al campo del personal superior} 

- cursos de repaso y capacitación; 

- desarrollo de aptitudes del personal de campo para la 
dirección de pequefíos grupos; 

- organización de campafias de conc i ene i ac i ón j 

- evaluación conjunta de los objetivos del programa por la 
población y el personal del mismo. 

No debe hacerse énfasis sólo en llevar un mensaje a la 
gente, sino en asegurarse también de que hax una buena 
circulación del mismo entre todas las partes del programa durante 
su duración completa, empezando por las etapas de concepción y 
planificación. 

5.5.1 . gfpf(;i»l i^Uf ^ £dfi 

Las actividades de comunicación se centran principalmente en 
las propias comunidades después de las etapas iniciales de 
organización de un programa de extensión forestal. Las ideas de 
la extensión se difunden medíante el personal de extensión a 
nivel de comunidad. La transmisión de información técnica 
referente a la plantación de Arboles, métodos de plantación y 
seguimiento necesario exigen, sin embargo, una cuidadosa atención 
si se quieren evitar las equivocaciones o tergiversaciones. En 
algunos puede ser factible asignar a una persona la 
responsabilidad de coordinar las actividades de comunicación. Tal 
persona puede ser asignada a la sede y contar con ayuda de algún 
personal adjunto, pero debe dedicar el mayor tiempo posible al 
campo y en los lugares de capacitación. Si una persona tiene la 
responsabilidad general de coordinar la información, con acceso a 
todas las partes del programa, ello permite establecer un 
importante enlace de comunicaciones reciprocas entre la 
población, el personal de campo, la sede y los políticos. Como 
resultado de ello, los mensajes que se transmiten entre los 
distintos niveles de la organización deben ser más exactos y 
apropiados. Lo ideal es que la persona que coordine este trabajo 
cuente con ciertas especialidades y experiencia general. 

Algunas de las características que debería tener, b que debe 
tratar de adquirir lo antes posible, soni 

- calificaciones de nivel superior técnico o profesioniil i 
con amplia experiencia de campoi <un técnico superior qgt 
haya ascendido partiendo de un origen rural puedi;; tener 
mucho mes valor que una persona mes Joven y más capacitada 
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profemlonjitivitntt , que proceda d€ ur> medio urbano o 
académico) ¡ 

^ capacitación y experiencia en el uso de métodos 
pedagógicos, de modo que pueda ayudar a disertar y dirigir 
cursos de capacitación de personal y de comunidades; 

- capacidad de crear y utilizar medios de comunicación de 
todos los niv;e1es que puedan ser utilizables en la 
campafta; 

* capacidad de escuctiar, observar y comprender con precisión 
lo que otras personas están intentando comunicar; 

- deseo de aprender de otros y de aplicar tales 
conocimientos para bene-ficio del programa; 

" habilidad para realizar evaluaciones objetivas de las 
actividades de comunicación (incluyendo las que él mismo 
haya podido ayudar a crear); 

- una «fuerte confianza en la capacidad de la gente para 
adoptar una idea que sirve para su propio interés y hacer 
que se abra camino cuando se dispone de recursos 
apropiados; 

*- paciencia para asistir a reuniones prolongadas, tanto en 
las aldeas como en los salones de conferencias de los 
mi nister i os; 

* capacidad para reconocer y analizar las dificultades de 
comunicación que surgen en tales reuniones; 

- capacidad para sugerir métodos para mejorar las 
comunicaciones dentro de un programa de extensión; 

- experiencia en silvicultura o agricultura a fin de 
transmitir información técnica a los ayudantes de 
extensión y a la gente. 

Hay que destacar sin embargo que ésta es una lista teórica 
de las cualidades a que podría aspirar una persona. No debe 
pensarse que si una organización no puede producir inmediatamente 
alguien que cumpla todas estas especificaciones, no puede hacerse 
nada para mejorar las comunicaciones. La cualidad mes importante 
debe ser la voluntad de hacer que las cosas funcionen y de 
desarrollar el mejor nivel de comunicaciones que permitan las 
circunstancias. La contratación de alguien de fuera del país 
puede no servir de por sí como solución porque el conocimiento de 
las costumbres y valores locales es tan importante como el 
conocimiento teórico del tema. El personal local no debe tener 
miedo a experimentar y a cambiar sus conocimientos y 
experiencias, para establecer la organización conveniente para 
una extensión apropiada. 
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Cuando el nivel de actividad lo Justifique y cuando la 
garantía de personal y los recursos financieros lo permitan, u^ 
coordinador de la CAD podrá tener ayudantes a nivel de distrito, 
que p.uedan producir materiales, capacitar al personal y ayudar en 
general a las actividades de comunicación de los programas de tal 
2of^a. Estos ayudantes pueden ser responsables del funcionamiento 
y programación de las unidades móviles de cine, de la producción 
de entrevistas de radio, y de 1 a distribución de car tele* y 
folletos. Pueden tomar parte también en cursos de capacitación 
para el personal y las comunidades y en la producción dé 
materiales sencillos de enseffanza especialmente adaptados para su 
empleo por el personal local de extensión. Pueden ayudar al 
coordinador en el ensayo previo de los materiales a emplear en 
las campanas de conc i ene i ac ion y en la obtención de sugerencias 
para mejorar la distribución y utilización de los materiales. En 
general pueden actuar como coordinadores locales del flujo dé 
información. 

Sin embargo l^ay que considerar lo expuesto como una gama 
posible de actividades de las que se pueden elegir ciertas 
prioridades. El dar a tal persona una información demasiado 
amplia, especialmente al principio, es una buena vía para el 
desastre. Se puede lograr el éxito en un campo limitado cuando 
surjan nuevas necesidades. En ciertos casos puede considerarse la 
utilización del personal, para realizar estas tareas en la 
comunidad, del nivel de los ayudantes de extensión, pero no deben 
subestimarse los problemas para encontrar candidatos adecuados 
del nivel inferior correspondiente en cuanto a experiencia y 
espec i al izac ion. El objetivo es crear una organización eficaz 
para promover el flujo fácil de información, y no montar un grupo 
grande y posiblemente mal equipado, que pueda sufrir él mismo 
serios problemas de comunicación. 

5.5.2. Procedimientos ^ U comunicación par» ¡¿m^ JLL 4y»ff^^^9^^9 

Para que comience a funcionar eficazmente el proceso de 
comunicación para ayuda al desarrollo, una persona debe tener a 
su disposición una variedad de especialidades y procedimientos. 
Algunos de ellos son simples cualidades y habilidades humanas 
como la capacidad de escuchar y ayudar a la gente a que se 
entienda entre sí. Estos pueden ser necesarios para superar los 
problemas de comunicación dentro de la propia organización antes 
de mirar hacia fuera para ayudar a otros. La falta de comprensión 
de los distintos puntos de vista dentro de la organización puede 
ocasionar sentimientos hostiles entre los miembros del personal, 
lo que reduce grandemente la eficacia de sus esfuerzos conjuntos. 

También es necesario el conocimiento de* los materiales que 
pued#n ayudar a la comunicación. En pequeras organizaciones esto 
puede limitarse a saber cómo producir buenos carteles o folletos 
sencillos. En otros casos puede representar incluso algün 
conocimiento de temas tales como la comunicación por satélite 
para llegar a toda la población de un país. Sin embargo, una 
importante habilidad personal puede ser el distinguir lo que es 
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apropiado para una situación dttjtrmihada y tvitar la pérdida de 
ti#mpo o d« dinero por pretender técnicas demasiado avanzadas. 

La esencia de la tecnología de la comunicación es que puede 
permitir la distribución de un mensaje cuidadosamente planificando 
a tantas personas como puedan benef iipi arse de él 9 aunque ello 
pueda exceder la capacidad del personal de campo para hacer 
frente a la situación que pueda presentarse. La radio y la 
televisión son útiles para hacer llegar mensajes precisos a 
analfabetos o a personas que no pueden asistir a las sesiones de 
capacitación, pero hax que tener cuidado de limitar la audiencia 
hasta el nivel que permita al personal de campo ayudar 
activamente en las acciones subsiguientes que sean necesarias. 

Puede estar Justificado el hacer un breve resumen, a este 
respecto, de algunos de los métodos analizados en el Capítulo 4, 
antes de pasar a tratar con más detalle algunos de los 
procedimientos. 

S.S.2.1. fiftiJIgs jck <;ffi;nMní<;;»cíOn Ú!L alU£££ 

Lo^s medios de comunicación de grupos, como películas, 
filminas, diapositivas, representaciones de teatro, funciones de 
títeres, grabaciones de sonido y video, son útiles cuando se 
emplean bajo la dirección de un miembro del personal o de una 
persona apropiada elegida por el grupo. El dirigente tiene ün 
cierto grado de control del material x de la presentación que 
falta en los medios de comunicación social. Puede emplearlo para: 

- estimular la discusión de temas apropiados; 

* presentar un ejemplo sobre el sistema dé otra comunidad 
para crear un programa de extensión local; 

- presentar una introducción a un tema técnico como la 
recolección de semillas o el establecimiento de un vivero; 

- dramatizar un problema importante que probablemente surja 
después en un programa de extensión forestal y elaborar 
por anticipado las posibles soluciones locales (por 
ejemplo, los problemas ocasionados por la cabra de una 
familia que se come los árboles de otra gente). 

Los medios empleados en tales ocasiones no necesitan ser 
detallados o técnicamente perfectos pero el mensaje debe ser 
pertinente. El papel del dirigente es introducir la presentación, 
explicar cualquier parte que no esté clara, resumir lo que se ha 
presentado y obtener sugerencias específicas para acciones 
subsiguientes. La población aprecia con frecuencia este tipo de 
interrupción de su rutina y el cambio en )a forma de presentación 
respecto a acostumbradas conferencias a cargo de funcionarios. El 
dirigente se ve ayudado al contar con un sistema estimulante y 
entretenido de presentación de una idea a un. grupo. 
iOesgraciadamente con excesiva frecuencia tal acontecimiento (por 
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•jt'mplo» ana r»pr«m»nt«ciórt d* cin«> •• «mpUa »¿lo como 
tntrfftcnimiento. No hay «structur* par* «T «coAttcrmicnte^ no Iviiy 
participación d* U propl* gtnte y •} p*r«on«T d* •)ít#rt«ldft qií» 
tstá prtsvntt no r»fu*rzai «1 mansaj*. 

5.5.2.2. titdlQS d> comunloelán «aclfT 

Los medios d» comunicación social son équanos 
p^róc#dim4«ntos d» comunicación que estAn distflados para llagar a 
mucha o^»^*» •' mismo tiempo, o poco después de su produce fon i con 
un mensaje idéntico. Ejemplos de ello son la emisión de programas 
de televisión y de radio (distintos de los programas grabados) y 
\o% periódicos. Los mensajes que transmiten suelen recibirlos la 
gente en forma individual mAs que en grupos. Normalmente no hay 
una actividad inmediata subsiguiente. Se utilizan frecuentemente 
para crear una conciencia ante^s de los esfuerzos de extensión 
local, que sirven de hecho como seguimiento a cargo del personal 
de extensión. 

5. 5.2.3. MfUri»Uf ^ £2¿iUl£ NpresQf 

Estos incluyen carteles, gráficos de pared, rotafolios, 
libretos, folletos, materiales de capacitación y noticiarios del 
personal que permanecen después de que la imagen ha abandonado la 
pantalla o de haber apagado la radio. Los materiales impresos 
representan en los medios de comunicación un tipo de tecnología 
generalmente menos complicada. Tienen el Inconveniente de que 
sólo lo pueden utilizar la población alfabeta, incluso cuando los 
materiales impresos consisten totalmente en dibujos. El 
analfabetismo pictórico es un problema grave que frecuentemente 
lo olvidan personas más sofisticadas. 

Para la capacitación del personal y para la distribución a 
las escuelas, los materiales impresos son fundamentales para 
garantizar la uniformidad del asesoram lento, qu.e se siguen 
procedimientos de trabajo normalizados, y que cualquier 
capacitación impartida es sistemática. Los materiales de 
capacitación hay que planificarlos cuidadosamente de tal modo que 
las Ilustraciones que se repiten en películas, filminas y 
carteles sean consecuentes y aseguren que los mensajes 
fundamentales del programa se repiten y refuerzan. 

Una ventaja del empleo de materiales de comunicación para 
apoyo al desarrollo como parte de un programa de extensión 
consiste en que los materiales se planifican por anticipado y 
pueden ensayarse y repetirse en una escala limitada antes de su 
distribución general para tener la seguridad de que se comprende 
ti mensaje. De esta forma el programa de extensión puede seguir 
cuidadosi»nente y controlar la calidad de la Información q^u* 
proporciona. El valor de este control depende de la forma de 
utilizar los medios de comunicación por parte del personal de 
extenslóné SI el personal recibe simplemente una filmlna y un 
proyector , sin ni nguna capac i tac i ón en I as técn l^as tie 
pr«s#ntaciófí de filminas, la representaciófi no será tan ef Icax ni 
estará tan integrada en el plan general como podría estarlo. 
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Faltará la discusión animada qu# pu#d# p^<Miucl^st cuando •• 
pr#tantan con una butna dir#cci6n los matar ialtSi Incorporando 
tapac i almanta ascanas lócalas. Con axcasiMa fracuancia sa craa 
qua una simpla "inyaccidn^ da madios da comunicación ^% 
suficiantt para rtalizar la taraa. Dt hacho todos los madios da 
comunicación daban considarifrsa únicamanta como una partt d«1 
programa total y dtban ampltarsa como sa ha indicado para cumplir 
los obJttivos da dar información y tstimylar ti i n tares. Una 
tarta fundamental as cuidar da qua tos matar i al as sa amplaan bian 
y astén integrados dantro dal programa da desarrollo ganaral . 

5.S.3. tlAilLiliftft ÚL fiB*CltftCÍ»P 

El desarrollo de materiales para cursos de capacitación de 

personal y de comunidaes forma parte también de la contribución 

de la CAD en un programa de extensión. Un lote de materiales de 

capacitación debe contar con todos o con la mayoría de los 
componentes siguíentesi 

* una declaración de política y objetivos de la 
organización; 

* un manual de referencias técnicas sobre la materia que se 
está ensef(ando| 

- un plan de lecciones con objetivos» preparac.ión necesaria 
y estrategia de ensefianzaj 

* un programa diario de capacitación! 

- ayudas audiovisuales para la enseñanza (incluyendo objetos 
reales) | 

- rotafolios técnicos} procedimientos de evaluacióni 

- actividades prácticas recomendadas, viajes dt estudios y 
actividades subsiguiente^. 

Un inconveniente importante para poder proporcionar 
programas de capacitación de alta calidad» tanto para el personal 
como para las comunidades, es la falta de lotes de capacitación 
que proporcionen al instructor el tipo de materiales y el apoyo 
necesario para realizar la tarea convenientemente. Es 
responsabilidad de los administradores de programas el 
preocuparse de qua se incluyan tales materiales ^r\ el presupuesto 
cuando un programa está en la etapa inicial de planificación. 

Una dificultad para producir estos lotes de materiales de 
capacitación es la cantidad de tiempo y esfuerzo <|ue deben 
dedicarse a su craación. En las primaras etapas de un programa, 
hay que dar prioridad a la producción de materiales para la 
c ap ac i t ac i ón de I par son a I . Es t o gar an tiza una c ap ac i t ac i ón 
complata 4al parsonal y sirva también da ejemplo para la 
capacitación de la comunidad por parte del personal de extensión. 
Los asfuerzos posterioras puaden concantrarsa fn la capacitación 
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a nivtl d# 14 común I dad. Como formn d« ganar tituipo los 
mat#rial#» producido» para la capaciUción d*l personal püéd#ii 
modlí¡car«# para %u emplto por la comunidad, •sp«cia1m#ntt lam 
ayuda» «udiovi »ua1e», qut rtquiertn una planif icmc ion Inicial y 
un tíi^mpo df producción con» i derabí •». 

5.5.4. PrgCttg di •ualuaciAn 

Cn ti campo de lo» e»tudio» de la comunicación, la 
información de retorno e» una parte Importante del proce»o de 
común i ene ion. El término »e ha incorporado al lenguaje diario y 
»ignifica »imp1emente que »e recibe información »obre la calidad 
con que »e enuió y comprendió un men»aje, por parte del 
de»tinatario pretendido, ya »ea una »o1a per»ona, un grupo o una 
audiencia nacional. Una tarea que debe emprender una per»ona 
re»pon»able de la CAD e» la evaluación de lo» medio» de 
comunicación y de lo» proce»o» empleado» en un programa de 
exten»íón. 

Cuando »e trata de determinar objetivamente, cuál e» la 
calidad con que »e reciben lo» men»aje» y »i »e e»tán cumpliendo 
lo» objetivo», el proce»o »e denomina "evaluación". E»ta »e hn 
dividido en do» tipo»: evaluación inicial y evaluación final. En 
el contexto de la» común i cae i one», un en»ayo preliminar de un 
e»fuerzo de comunicación »e denomina evaluación inicial. Cuando 
»e ha empleado el material o la actividad en »u forma terminada, 
»e denomina final. La evaluación inicial permite a una per»ona 
modificar la ver»ión preliminar, por ejemplo una película, ante» 
de hacer copia» finale», cuando no e» dema»iado tarde para 
modificar »u contenido. La evaluación final proporciona una 
vi»ión general de lo que »e ha hecho, en un e»fuerzo por mejorar 
tn otra oca»ión el f uncionjimiento de la comunicación. 

5.5.5. cu#»tiQnario», tn^rfvi*Uf )L obffrvfg í gn>* 

Hay método» de la» ciencia» »ocial^e» para obtener 
información procedente o relativa a la» opinione» de la 
población, »u» conocimiento» y actitude». En el Capítulo 3 »e 
mencionó »u empleo en la» encue»ta» nece»aria» para la 
planificación bá»ic a. Forman parte también del proce»o de ayuda a 
la comunicación utilizado para de»cubrir dónde y cuándo »e 
producen tra»torno» en la comunicación. Si lo» cue»t i onar io» »e 
manejan en el anónimo dentro de una organización, debe »er 
po»ible identificar lo» cuello» de botella y debilidade» que 
conocen lo» miembro» del per»onal , aunque puedan evitar »u 
di»cu»ión, o incluirlo» en informe» e»crito», por temor a la» 
repercu»i one». 

Cuando »e emplean e»ta» técnica» en la planificación y 
evaluación de lo» método» de comunicación, un re»pon»able de la 
CAD puede obtener un mejor conocimiento de cómo di»er(ar y emplear 
lo» materiale» que e»tá reuniendo. Una tarea fundamental de un 
responsable de la CAO e» de»arrollar una de»cripción clara de la 
gente a que va dirigido un programa lo que debe incluir 
indudablemente »u» punto» de vi»ta»obre la utilidad o el 
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progresó del progrjima. 

I .S.¿. T¿cnlciiS ^ dimtríbuctáht fgrff^fíff A Ínfgr>ni1tf 

Pueden crearse matérlates que son pertinentes y apropiados 
para el auditorio destinatario, atractivos y comproblidos para su 
in tf 1 igenci a, pero que pueden no ser suficientes. Estos deben 
llegar a la población que los necesita, al personal de extensión 
/ a la comunidad. Cuando se emplea la radio, se deposita la 
confianza en un sistema de difusión para distribuir el mensaje, 
pero es necesario estar seguros de que se dispone de pilas en 
aquellos lugares en que se uayan a escuchar los programas de 
radió. Los periódicos pueden llegar o no regularmente a una zona 
a la qué se destinan artículos o columnas de actualidad dedicadas 
a actividades de extensión forestal. 

Desgraciadamente, los rotafolios y otros materiales 
destinados a su distribución a la comunidad con frecuencia se 
apilan en los almacenes de las sedes nacionales y a nivel de 
distrito. La solución del problema de la distribución viene a ser 
tarea del personal de la CAD en colaboración con el personal de 
extensión del distrito / de 1 a comunidad. Los días de campo y las 
visitas especiales realizadas por funcionarios a los proyectos de 
extensión forestal significan que se dispondrá de transporte y 
que pueden llevar consigo algunos de los materiales si alguien 
comprende su importancia y se acuerda de enviarlos. A veces 
pueden hacerse tratos informales con conductores de autobuses o 
de camiones de explotación maderera, para transportar pequeffos 
paquetes de materiales a zonas remotas, donde es posible que el 
personal de extensión no reciba los materiales con regularidad. 
En otras zonas donde exista un sistema satisfactorio, puede 
emplearse el servicio postal. Esto exige pensar con antelación e 
incluir en el presupuesto una variedad de métodos de 
distribución. Otros métodos para difundir 1 os • mater i al es de 
información incluyen la distribución a través de las escuelas o 
de los servicios sanitarios. Esto puede hacerse mediante los 
profesores y el personal que vaya ocasionalmente a la sede del 
distrito. Hay que investigar todos los medios posibles de 
distribución de los materiales para asegurarse de que llegan al 
tugar apropiado y no quedan sin usar por problemas de 
di str ibución. 

Una ventaja de los cursos de capac i tac i ón per i ódi eos para el 
personal consiste en que los que toman parte en los mismos pueden 
recibir materiales en el "tomento que salen para sus destinos. En 
el curso de capac i tac ion debe incluirse normalmente algún tiempo 
para analizar y explicar los materiales que se están 
distribuyendo. Esto proporciona también una oportunidad para que 
los miembros del personal discutan, y si es necesario critiquen, 
los nuevos materiales que se estén prqduciendo y recomienden 
formas de mejorar los materiales existentes. 

Cuando se empleen medios n\k% complicados que los rotafolios, 
como las f i1minaS| el personal de e)!(tens¡ón debe contar, por 
ejemplo, con un suministro de lámparas de repuesto, repuestos de 
lentes, y una fuente segura de energía. Es responsabilidad del 
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p#r»onAl dt U CAO o dt mus atyudanttft #1 aMgurarM d# qü# f^utdi 
contarmt con tmt* apoyo. El sumínlmtro y distribución dt 
mattrialtm dt común i ene Ion debe rtíUJar las condiciones rtnlts 
dt distribución txisttntts. Si unn organizAción no ts cupnz dt 
distribuir una cantidad dt follttos tn ti momtnto oportuno, la 
gtntt tltnt dtrtcho a dudar si st ttndrá éxito ^vx la distribución 
dt mattrlalts más Importantts, que son ntetsarios para un 
programa dt txttnsión* 

9.¿. Rlffgff ^ y^il lg»r lfi£ sisttmas áí. 1± ^ísSl 

Los conctptos dt la comunicación para ayuda al dtsarrollo 
son muy apropiados para ti sisttma futrttmtntt part le ipat i vo qut 
st dtfitndt tn tsta publicación. El uso (o ti abuso) dt los 
sisttmas dt la CAD tn algunos programas putdt conutrtirlos 
simpltmtntt tn un tjtrcicio dt propaganda para promoutr una idta 
dtttrminada. En otros programas ti uso total dt las tstrattgias 
dt las común icaci onts putdt pontr tn ptligro ti sisttma 
tstabltcido "dt arriba a abajo". En programas fortstalts 
rigurosos, ts posibit qut los dirtctorts dt las organizac ionts no 
dtsttn tscuchar lo qut la gtntt dict al niutl dt la comunidad. El 
ptrsona'l dt txttnsión putdt stntirst obligado a al ttrar los datos 
dt sus tncutstas para dar gusto a sus suptriorts dtspués dt 
dtscubrir qut los puntos dt v;ista dt la comunidad tst&n tn 
conflicto con los objttiv;os dtl programa. La solución lógica 
frtntt a tstas dificultadts ts no realizar ninguna tncutsta más. 
Los cursos dt capacitación qut tratan dt promoMtr la discusión dt 
temas y txptritncias putdtn rt\;tlar tmocionts dt arraigo profundo 
qut van tn contra dt la política oficial. En tal caso la solución 
lógica ts abandonar los cursos dt capacitación, o por lo mtnos no 
altntar tn tilos la discusión, sino simpltmtntt dar conftrtncias 
a partir dt un tserito imprtso. En otras palabras, los tltmtntos 
da la CAD putdtn considtrarst contraproductntts a mtnos qut un 
programa st haya compromttido a un sisttma dt participación. 

Incluso una simplt filmina putdt inspirar la discusión y 
participación qut lltutn a la dtmanda dt strvicios qut no st 
tstán ofrtcitndo tn un dtttrminado programa. El ptrsonal dt 
txttnsión fortstal dtbt str conscientt dt qut las actiuidadts dt 
comunicación putdtn dar resultados inesperados e incluso 
desagradables. Para dirigentes comprometidos auténticamente en un 
sistema de participación, esto debe ser un signo de vitalidad 
satisfactorio y esperanzadQr dentro de su programa. Para aquéllos 
que proceden de un sistema autoritario "de arriba a abajo", las 
notas críticas de un aldeano durante una entrevista de radio 
pueden producir rabia, en lugar de servir de revelación y 
revisión. Aquéllos qut dtsttn adoptar las idtas dt la CAO dtbtn 
str conscitntts dt qut putdtn prtstntarst tstas situad onts. 
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é^ £L Tmpft^p caá i& Qm^im 

^•i- E1fficH>n dt fif^ffff*f 

Esta stcción prtttnd* dt nutMO rtsaltur Im impürtamcia d« la 
g«ntt «n los programam dt txttnstón fortstaV y la necesidad de 
dar la máxima atención posible al desarrollo de uti sistema 
correcto para ellosp como se da normalmente a los aspectos 
técnicos del programa. 

La forma en que un grupo de gente desarrolla una Misión del 
futuro puede v;ariar muchísimo. En un escenario tradicional, la 
previsión puede ser de una persona local cuyas opiniones tienen 
un gran peso porque la población acepta su liderazgo como rey, 
Jefty terrateniente o clérigo. Cuando el liderazgo tradicional ha 
sido sustituido por el gobierno central, la persona autoritaria 
de hoy puede ser un dirigente político elegido o designado o un 
funcionario del gobierno. 

La Misión del futuro puede formularse muy lejos, dictarla un 
comité central, o un ministerio gubernamental en la capital 
nacional, estableciendo las decisiones políticas a adoptar a 
nivel de la comunidad. El comité puede estar compuesto de 
representantes de la comunidad que habían discutido 
detalladamente los temas antes de llegar a una decisión. Por el 
contrario, puede consistir simplemente en dar aprobación formal a 
una decisión presentada al comité por un dirigente con poder 
ab sol uto. 

ó.i.i . ppMtfq áíL lamjk ái dtcifjgny* 

Una forma importante para adoptar decisiones se denomina 
participación, término empleado frecuentemente en esta 
publicación y en otros lugares en el mismo contexto. Este término 
significa simplemente el compromiso de la comunidad en las 
decisiones que afectan a su futuro. Una escasa participación 
suele ser signo de una situación autoritaria, en la que una 
persona o un pequeffo grupo impone sus ideas a los individuos o a 
la comunidad. Las decisiones proceden de los que tienen la 
autoridad, en lugar de adoptarse por la población que va a 
realizar el trabajo en el futuro. Cuando las decisiones se toman 
mediante votación o consenso, con toda la gente interesada 1 ibre 
de expresarse por sí misma, y las decisiones las expone 
finalmente un presidente elegido, el proceso de toma de 
decisiones se considera que es part icipat ívo. Con mis frecuencia 
que el caso contrario, las decisiones adoptadas por las 
comunidades carecen un tanto de participación total pero no son 
absolutamente autoritarias. 

Una ventaja que caracteriza al sistema autoritario de 
adopción de decisiones es que se suele actuar de inmediato, lo 
que da un sentido de acción y cumplimiento. Es bueno para los 
fotógrafos y para los productores de películas porque puede verse 
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A'OO #Sf>#c£fíco. Pjtftgrací«d«m«ntt, con frtCMtncfA no, .:^ 
CQn*ld#r*n p1«n«m«nte los probltmAs implicados. Oi^r mil «rtK^i«« 
plantados #n un día o 25 nuevas cocinas funcionando #ficl#nt#Si 
d#sds el punto dt vista tnergético, dan una buana Imagen* El 
personal responsable de organizar el acontecimiento puede sentir 
una sensación de orgullo y pensar en un ascenso bien merecido. 
Sinr embargo, con demasiada frecuencia los árboles pueden morir o 
descuidarse o las cocinas terminan por no ser utilizadas y la 
comunidad vuelve a su anterior sistema de hacer las cosas. El 
entusiasmo del día fue bastante aut«ntico pero los miembros de la 
comunidad se comportaban como actores. Estaban realizando un 
papel que alguien había preparado para ellos y no tomaban parte 
en algo que deseaban hacer y que habían planificado para ellos 
mismos. Cuando se eliminó la presión no se mostró más interés por 
el proyecto. La situación es diferente cuando la gente se sienta 
y deciden entre ellos hacer algo, con su propio sistema y no como 
les gusta a otros. Si las mujeres participan en decisiones que 
son fundamentales para ellas, normalmente puede haber una 
cantidad aceptable de confianza en que se va a hacer algo 
duradero. Si hay bastante conformidad, preferiblemente el 
consenso de todos los interesados, se puede sentir más confianza 
sobre cuánto vivirán los árboles o sobre la utilización real de 
las cocinas. 

ó. 1.2. Rftmitfdp áí lA lau Éí tftcifi.ontf 

La forma de adoptar una decisión tiene influencia directa en 
la bondad de su ejecución. Esto se denomina el proceso de toma de 
decisiones. Son los medios que conducen a los resultados. Es un 
paso necesario antes de que la gente acepte las tareas que tendrá 
que realizar para lograr los resultados deseados. En toda esta 
publicación se ha destacado la necesidad del sistema de 
participación para la toma de decisiones a fin de lograr 
resultados duraderos. Se pueden citar casos excepcionales en los 
que se han logrado resultados considerables mediant^e medios 
autoritarios. Sin embargo, con frecuencia estos logros, como la 
construcción de una carretera, la recolección de una cosecha o la 
matriculación para clases de alfabetización, representan 
esfuerzos aislados. Carecen del interés y el apoyo que les da una 
característica de permanencia. 

ó. 1.3. Rfggnff sií Ift pqbrfgf rvr»! 

Hay muchas razones para la pobreza rural. Ninguna razón es 
su^^iciente para explicar la situación de la gente. Unas lluvias 
irregulares pueden hacer difícil la agricultura y si esto 
p:ec«i»te durante algunos aflos, la población puede verse forzada a 
pasar apuros desesperados. Sin embargo, • en otras zonas la 
población puede tener también lluvias irregulares pero se 
defiende razonablemente bien desarrol lando regadíos 
suplementarios o recogiendo el agua en balsas de conservación y 
utilizándola gradualmente cuando se necesita. 

Ciertas clases de sistemas de tenencia de la tierra pueden 
perpetuar las condiciones de pobreza, aunque se pueda encontrar 

?9 



fobr#zii #n «onm» #n qíit 1* población control n la* turras, y 
t^iffibitn tn zonas an qua los tarratani antas t Vanan un podar total. 
4a falta da capital ha sido citada como un inconvan ¡anta 
fundamantal para los pobras, paro los bancos da crédito rural han 
proporcionado duranta aftos préstamos a mi Monas da parsonas, con 
resultados ganaralmanta ascasos a largo plazo axcapto una gran 
carga da daudas para los prastatar ios. 

El tama da asta publicación, la axtansíón, no ha tañido un 
gran éxito an muchos lugaras. Una vaz más, las razonas dal 
fraci^so no son sancillasi o siampra fácil as da idantificar. Sin 
ambargoi puadan datarminarsa ciartos factoras an aquallas zonas 
an qua la axtansión ha contribuido a a lavar al ni Mal da vida da 
la población rural pobra. Esta as al di lama dal dasarrollo rural: 
sa saba qua hay ciartos factoras qua astán casi siampra prasantas 
cuando sa han raal izado prograsos auténticos para raducír la 
pobraza rural, paro no puada pradacirsa qua aquallos ingradiantas 
o tlamantos son siampra sufic ¡antas. Esta capítulo trata da 
datarminar los factoras qua conducan al éxito tal como sa 
prasantan a la comunidad y a los forastalas qua trabajan con 
a VI os. 

Si'n ambargo hay nacas i dad da clarificar un tanto los 
términos éxito y fracaso, qua tí andan a dapandar damásiado da los 
cr i tari os amplaados para dafinirlos y da las circunstancias qua 
rodaán al lugar da los acontac imi antos, para qua tangán cualquiar 
significado absoluto. Un éxito a corto plazo puada convartirsa 
rápidamanta an fracasoí por ajamplo, an al caso da una paquafta 
prasa da tiarra, construida como un proyacto comunitario da 
propio auxilio as dastruida por lavado dabido a un mal proyacto 
técnico. Es ciarto qua sa cumpliaron los finas dal trabajo 
cooparatiuo y qua sa llagó al punto d^ podarlo consídarar un 
éxito, paro al objativo da corragir al río y abastacar da agua 
duranta todo al aflo, aunqua sa logró i n i c i almanta , fuá finalmanta 
un fracaso* 

Da igual form«i, sa puada lograr al objativo da plantar 
50.000 arbolas y considararlo como un éxito importanta, paro si 
m^t daja qua las cabras lo ramonaan y sa dascuídan los arbolas, 
sobravi viando sólo un millar daspués da un afto, la opar ación no 
puada clasificarsa como un éxito. Sa puada axcavar pozos poco 
profundos con un aquipo da parf oradoras aspacial i zados a una 
va loe i dad muy grandat Saguidamanta sa puada habilitar un gran 
númaro da pozos, aquipados con bombas manualas allí donda sólo 
había anta* charcos ambarrados, paro si daspués da tras aftos sólo 
astán funcionando algunas bombas dabido al fallo y dascuido da 
las rastantas, la promasa inicial da majorar los ni va las da vida 
%it conviarta an un trista racuardo da lo qua podía habar 
suctdido. Los aspee i alistas ^n dasarrollo rural no puadan 
santirsa satisfachos con lo logrado ^n las últimas décadas, y 
sostianan qua axista un sistama diracto, fácil da saguir, para al 
dasarrollo da cualquiar comunidad* Es nacasario obsarvar 
cu idadosamanta lo qua ha sucadído y por qué y tratar da lograr 
mai oras f^a su liados. 
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6.2. ff»f?t«f»p IflteCJL U ILÍÉJL di. U comunidad ^ ^ fiHüfeia 

El ptrnonal d» «x tensión lltoa *fr»cu»nttm«ntt a «na 
comunidad rural como un desconocido. Para una ptrsona Jóm«ii# 
prtparada rec tantamente y asignada para trabajar con un grupo da 
gfenta, 1* parmptctiva da sar aceptado por el grupo puede parecer 
imposible. La gente puede mostrarse cautelosa frente a otro 
servidor del gobierno. El o ella puede no %tr el único miembro 
del personal de extensión destinado a la zona. Puede haber otros 
para fomentar la producción de cultivos, el desarrollo ganaderop 
la salud de la comunidad, el desarrollo hidráulico u otros temas 
importantes. Todos ellos comparten una necesidad común t el 
trabajar con la gente exige un conocimiento de la vida de ta 
comunidad y su perspectiva. 

La población rural que vive en difíciles circunstancias 
acepta cada día como viene. A pesar del clima adverso, los 
pastores nómadas han desarrollado un sistema de vida que no puede 
ser enteramente equivocado. Lo han vivido durante siglos y han 
sobrevivido durante siglos y han sobrevivido con su ganado mayor « 
ovejas y cabras y unas tierras erosionadas. Se ha establecido y 
se ha mantenido un cierto tipo de delicado equilibrio de la 
naturaleza. Para sustentar su sistema de vida se necesitan vastas 
extensiones de tierras. Saben que las montarías que dan agua de 
escorrentía periódica, que se infiltra en los pozos subterráneos, 
deben mantener cierta cubierta forestal para hacer que el agua 
discurra lentamente. Saben que el contacto con otros seres 
humanos debe limitarse porque si no pueden introducirse nuevas 
enfermedades para las que no existe una inmunidad natural. Sin 
embargo las condiciones cambiantes obligan a la población a 
cambiar sus formas de supervivencia. Deben descubrir cuál es la 
mejor forma de hacerlo en su propio escenario y normalmente paso 
a paso. 

Los agricultores que practicaban la agricultura migratoria 
dependían de una fácil disponibilidad de nuevas tierras a 
explotar para sus plantaciones. Las antiguas tierras tenían que 
dejarse como barbecho. Las viviendas rurales estaban esparcidas y 
la densidad de población era reducida. Sus necesidades eran 
modestas y todo lo que necesitaban eran unas pocas hectáreas por 
familia. En la actualidad en muchas partes del mundo ya no es 
posible la agricultura migratoria tradicional. La gente siente 
las consecuencias del rápido crecimiento de la población aunque 
no comprenda el concepto o las causas. Cada aflo hay menos 
oportunidades para la agricultura migratoria. El desmonte de tos 
terrenos en el pasado se ha traducido en que hay cada vez menos 
árt>o1es para restaurar la fertilidad. La usurpación del bosque se 
está produciendo con rapidez. Los • sistemas agrícolas 
tradicionales del pasado no pueden sostenerse. 

Frente al crecimiento continuo de la población algo debe 
resentirse, y en muchos casos es el ambiente en el mundo el que 
ha cedido a las presiones del hombre. Allí donde los recursos de 
la tierra se utilizan con más rapidez de lo que permite su 
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rtposiciórii la titrra no putdt sostener t] aumento de población. 
Alguna gente debe marcharse hasta poder lograr el equilibrio 
entre lo que se extrae y lo qué se devuelve a la tierra. En 
algunos lugares estas leyes naturales se descubrieron hace mucho 
tíempOi pero en otros sólo se están experimentando ahora. Esto 
concentra la atención en uno de los problemas que constituyen la 
médula de la extensión forestáis cómo devolver el equilibrio 
entre los bosques y la población de modo que ésta pueda 
fobrevivir con dignidad. Los que toman parte en actividades 
forestales con una comunidad local deben evitar los enfoques de 
los representantes típicos del gobierno central. No hay 
respuestas sencillas y claras para todas las situaciones y para 
toda la gente. Se sabe que muchos programas de extensión agrícola 
han fracasado porque se han impuesto reglas universales a la 
Qente sin su participación activa. El personal de extensión puede 
caer en la trampa de una lógica de perspectivas limitadas: si se 
han desmontado las tierras eliminando los árboles para conseguir 
más tierras agrícolas, más materiales de construcción o más leffa, 
hay que educar simplemente a la población y estimularla para que 
plante más árboles. 

Una falta importante de la lógica es que las organizaciones 
suelen actuar en forma aislada. La autoridad forestal puede 
apoyar la plantación de más árboles pero el personal de extensión 
agrícola puede haber dicho a la gente que deben producir más 
cultivos, porque el país no puede importar suficientes alimentos 
y necesita cultivos industriales para la exportación. El personal 
de ganadería puede haber estado en la zona diciendo a la gente 
que más animales producirían más ingresos con menos trabajo de su 
parte. Ello exigirá, sin embargo, más tierras para pastoreo. 

Cada organización de extensión tiene sus propias 
instrucciones sobre lo que se necesita a nivel de la comunidad, y 
estas instrucciones pueden estar fácilmente en conflicto. Una 
persona puede estar de acuerdo con los tres consejos cuando se 
dan en forma aislada, pero no es capaz de resolver los conflictos 
inherentes a ellos. Esta persona se encuentra también con los 
inconvenientes de unos límites definidos de tierras, una 
capacidad definida para trabajar, un capital escaso o nulo, unos 
conocimientos técnicos limitados, una salud escasa y la necesidad 
imperiosa de alimentar a su familia. Además^ puede ofenderle que 
se le diga lo que debe hacer con sus propias tierras y recursos, 
especialmente si se lo dice alguien que no parece haber producido 
antes nada más sustancial que su consejo. En consecuencia, es 
fundamental que las distintas organizaciones de extensión traten 
de coordinar sus programas al nivel de la comunidad. Aunque el 
personal de nivel local debe adoptar esto como fin principal, la 
dirección debe proceder de un distrito o de un nivel superior. Es 
demasiado optimista imaginar que el personal de nivel subalterno 
pueda adoptar una política que sus superiores no han podido 
reconocer hasta ahora. La iniciativa debe proceder del personal 
de nivel de distrito que coordine los programas de campo y 
proporcione unas instrucciones claras para que el personal de 
nivel de comunicad coopere con otras organ i ¡naciones de extensión. 
Aúin cuando las normas no sean claras o sean defectuosas, hay que 
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haxtr qu« ti personal dt niMtV dt común i dud conozca lo qut tmté 
tr*t*fido d# con«#9uir otro ptrsonjil d* «xttnftión t intentar 
coordinar mn lo posible sus actividades indicando al propio 
titfiípo a sus superíorts aqutllas artas tn qu# st ntctsita una 
coordinación oficial mAs tstrtcha. 

ó. 3. aLauaU grítnUCJgnyf fgfrrt extensión -forastal 

No hay normas uni c^trsales para la «xtensióni las axctpcionas 
serían demasiado numerosas. Hay sin embargo algunas normas que 
deben ser útiles para los que tratan de realizar un programa de 
extensión forestal y no tienen seguridad sobre su tarea. Al igual 
que con cualquier asesoramiento, hay que considerarlo 
cu idadosamentep y adaptarlo después para atender una situación 
determinada o descartarlo, según proceda. 

Ó.3.1 . QftPfítifrar ü PPf^ti^^ ds± el ¡ente 

ilná persona puede no ser capaz nunca de ponerse 
completamente en el puesto de otra, pero un esfuerzo auténtico 
para descubrir y tener en cuenta las presiones que actúan sobre 
la población rural, supondré una gran diferencia en leí 
comprensión de lo que sucede en el curso de un programa de 
extensión forestal. La falta de lluuias, la muerte de un pariente 
próximo, el temor a hacerse viejo sin una previsión adecuada, la 
enfermedad que le debilita o las creencias religiosas pueden 
contribuir a tener Ja sensación de no tener el control de los 
acontecimientos. Esto a su vez puede llevar a una falta de 
comprensión o de fe en planes a largo plazo, o en promesas de 
beneficios futuros. Anél ogamente , puede ser utópico esperar una 
contribución importante de mano de obra gratuita durante periodos 
de gran trabajo como las épocas de plantación o de recolección. 
El comprender el punto de vista de otro coloca a una persona en 
mejores condiciones para anticiparse a probables resplTestas o 
sugerenc i as. 

ó. 3.2. p9fr>ffta;»r JELfiSLS ± £&££! pr^tfp^r mü Í2LLlfi mgdtt^g 

Cuando la gente trabaja Junta para una finalidad común y 
alcanza dicha finalidad, el efecto es estimulante para todos los 
que participan. El sentido de que "pueden hacerse" se impone al 
demasiado predominante de que "es irremediable". Por el 
contrario, el fracaso lleva consigo un sentido de pérdida o 
incluso de traición. La pérdida puede ser de hecho muy real, en 
forma de trabajo duro, de tiempo, y de confianza que no puede 
restituirse. Una serie de pequeños éxitos puede ocupar mucho mes 
tiempo del personal de extensión que una sola moví 1 i zac ion total 
de la comunidad, pero con mucha frecuencia la gente considera que 
una concurrencia masiva es un éxito en sí misma, en lugar de un 
logro duradero que debe proceder de la actividad. Si se puede 
lograr una serie de pequemos éxitos, pueden tomarse algunos 
fallos ocasionales como riesgos aceptables y considerarlos 
incluso como oportunidades de aprender cómo se pueden identificar 
y evitar los errores. Frecuentemente esto significa que el 
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ptrsoniíl dt tx t»n« i ón d*b# «mt i mu 1 ar a 1 n común i dad para qu« 
munt^nga la ilusión d# t^us ambicionas. Sus asperanzas pu#dan 
#xctdtr tn mucho su capacidad inmadiata para convart trias an 
r#a1idad. Por ajamplo» puadan subastimar «n axcaso al tiampoj la 
mno da obra y los racursos nacasarios para atarragar an un afto 
una ladara complata. 

Una forma da comanzar poco a poco y lograr un éxito modasto 
consista an concantrarsa an todo caso an lo qua normaimtnta 
sucada antas. La racolaccJón da samillas y la iniciación dt uno o 
dos paquaflos vivaros puada sar al primar paso acartado. La 
plantación da arbolas an lugaras astratégi eos, donda puada W9r la 
ganta los rasultados as otro principio modasto qua promovarA al 
intaréSy aunqua 1 lava consigo at riasgo da la dasilusión si las 
plantacionas no dan rasultado. 

6.3.3. PryntUr án^aman^f l£ iUL£ IH r-?al i^a^ i£ pgtd» ^JLL 

Como forastaros raprasantantas da una gran organización, 
como un organismo gubarnamantal o un organismo da ayuda exterior, 
el personal da extensión puede ser considerado por la gente como 
personas capaces de proporcionar una ayuda generosa. Existe la 
tantació*n de que el personal de extensión apoye las opiniones de 
la gen te y para ganar su admiración y seguir adelante con el 
programa. Las promesas de unos pocos sacos de abono, la 
utilización de un camión, o la visita de un funcionario superior, 
todas pueden parecer promesas razonables en el entusiasmo de una 
reunión. Sin embargo, si estas promesas no llegan a hacerse 
realidad, la confianza de la gente en el personal de extensión se 
desvanecerá rápidamente. 

6.3.4. üOT^tntrft dtntpp áí l£& Mmi^t? Oí loa ggnffcjrnífn^^Qf 

El personal de extensión debe aceptar que incluso una 
capacitación integral no puede esperarse que abarque 
completamente todos los aspectos del trabajo que les puede pedir. 
En algunas áreas es mejor admitir la ignorancia y buscar 
asesorami ento adicional que dar una información equivocada que 
puede llevar al fracaso y a desacreditar el trabajo futuro. Sin 
embargo, en zonas en que "la pérdida de imagen" es un tema 
importante, hay que tener cuidado para manejar tal situación, 
paro normalmente se pueden encontrar algunas fórmulas para 
"trasladarlo a una autoridad superior". Una ventaja de aplicar el 
Sistema dé Capacitación y Uisitas a un programa de extensión es 
que el personal de campo tiene acceso regular a la información 
técnica procedente de sus supervisores. Una especie forestal 
inapropiada, plantada por equivocación, puede perjudicar el éxito 
da la axteni^ión forestal durante largo tiempo. El personal de) 
distrito debe asumir su responsabilidad de proporcionar 
información técnica a su personal da campOf en forma muy ser i a y 
actuar con pron t i tud frente a las solicitudes^ 
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6.3.5. CtrCÍgrftrtf Slt AMÍ. ÍJl comunidad contribuya ¿¿¡I ^1<>e *I 

crgorfo^» 

Con détnaslAdA -frecuencíai st preparan programa* partiendo del 
supuesto de que las comunidades no pueden o no contribuirán con 
nada a un proyecto, ni en metálico, ni en especie. En muchtí* 
dasos se há demostrado que cuando la población aporta algo en un 
esfuerzo de extensión, existe una mejor probabilidad de éxito 
duradero que cuando todo se da gratuitamente. De heclio, en 
algunas zonas la gente no cree en nada que se ofrece 
completamente gratis. Suponen, o que no tiene valor, o que hay 
algo oculto tras ello. Suele ser posible salvar esta situación 
ofreciendo ayuda que esté fuertemente subvencionada, pero que no 
esté exenta totalmente de costes. La gente sentirá entonces que 
tiene una participación real en el programa y que no está 
simplemente recibiendo un regalo. Constituye una prueba de valor 
que la población da a un programa, sí están deseosos de 
contribuir con algo para conseguir su éxito. Si hay una 
resistencia a contribuir, posiblemente significa que la comunidad 
ve poca posibilidad de obtener alguna rentabilidad futura o que 
el programa es demasiado ambicioso y los riesgos demasiados 
grandes para aceptarlos. 

El personal de extensión debe ser por lo menos consciente de 
las posibles dificultades cuando la gente no compromete en un 
programa sus propios recursos, por pequeffa que pueda ser su 
Contribución. Esto puede ir contra la política de un gobierno que 
ha decidido que se deben dar los servicios a la gente sin nlngdin 
costo. En este caso, debe hacerse hincapié en una contribución eñ 
especie lo mayor posible, en las circunstancias de que se trate. 

6.3.6. Acoplar t± oroorama & l¿s nfcesidf^en, intfresyy 21 

Un programa de extensión forestal debe, ajustarse a las 
necesidades que siente la población. La tarea de definir estas 
necesidades en términos reales puede llevar algún tiempo al 
personal de extensión forestal. Sin embargo, el resultado debe 
ser un programa que refleje las opiniones de la gente y no las 
que se les impongan desde fuera. Esto variará de una zona a otra, 
por lo cual no se puede diseftar un modelo común para un país 
desde una sede nacional. 

La gente necesitará información, conocimientos y dirección 
para iniciar actividades de extensión forestal, incluso a nivel 
modesto. La capacidad de la gente para llevar adelante un 
programa en crecimiento deberá ampliarse a medida que se alcancen 
nuevas etapas. Es tarea del personal de extensión proporcionar 
tal ayuda en los momentos oportunos. Un curso de capacitación, 1á 
visita a otra comunidad, o información y ayuda técnica pueden ser 
necesarios cuándo decae el interés. La gente confía en su 
experiencia anterior y puede identificar con frecuencia qué clase 
de asistencia necesita para seguir adelante con urt proyecto. 
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Un« mtdidjt dtl éxito Ji largo plazo dt un i^rogrMia consi%t# 
tn Ta capacidad da la comunidad para continuar con ti programa 
con manos ayuda cada uaz dtl ptrsonal da axttnsíúh -Forestal. Con 
fracuañcia, son dtmasiado gr andas las diftrtncias antrt las matas 
dt la poblacidn y las da los organizadoras dtl programa para qut 
éstt st manttnga por sí mismo. Estas diftrtncias llagan a la 
dtsilusidn y a los malos tnttndidos. Existt tntoncts la tandtncia 
a culpar a las parsonas y no a las circunstancias qut ocasionaron 
las diftrtnqias tntrt 1p qut la gantt stntía qut ntctsitaba (o 
qut no ntctsitaba) y to qut ti ptrsonal dtl programa dt txttnsíón 
fortstal stntia qut dtbia hactrst. Una dafinición cuidadosa dt 
ntctsidadts al comianzo dt un programa, putdt tvitar tstt 
probltma y favortctr una major capacidad para lltuarlo con éxito 
hasta ti final . 

ó. 3.7. Rfcqngcimitn^g ^ Isi Intgnvtnitntff 

El dintro putdt str una lii^itación mtnor para rtalizar los 
programas dt txttnsión fortstal qut la capacidad dt utilizar 
pltnamtntt los recursos txisttntts. El mayor capital qut postt un 
mitmbro dtl ptrsonal dt txttnsión fortstal ts ti conocimitnto y 
la información. Esta sutlt str también ti mayor capital dt la 
comunidad, tstando la diftrtncia únicamtntt tn ti conocimitnto t 
información qut posttn, qut tst&n adaptados a rtsolutr los 
probltmas lócalas qut tncutntran cada día. El aproutchami tnto dt 
los rtcursof txisttntts dt una comunidad putdt str una dt las 
mayórts contr ibucionts rtal izadas por ti ptrsonal dt txttnsión dt 
futra. El conocimitnto dt quién putdt hactr cada cosa; quién 
titnt talas htrrami tntas{ quién conoct dóndt obttntr c i tr tos 
mattrialasi quién va a la ciudad dt forma rtgular} y quién titnt 
paritntts trabajando tn tal tmprtsa, oficina, o ti anda, todo 
putdt str fundamantal para ti dtsarrollo acartado da un programa. 

El rtunir los conoc imi tntos, la información y los rtcursos 
disponibits tn un plan coharantt putdt constituir una actividad 
apasionanta para una comunidad»* El aplicar astos rtcúrsds para ^\ 
dtsarrollo dt la comunidad constituya un gran paso adtlantt para 
la propia confianza. Esto l^act qut los fondos limitados qut 
putdtn tstar a disposición dt un programa lltgutn mucho más Itjos 
y tuita la suposición dt qut ti dintro ts la solución a todos los 
probltmas. 

6.3.8. Nyctfitifd íüL ptrfgnftl fttitcufd? 

Un programa da axtansión acartado dtbt contar con ptrsonal 
bian motivado y capacitado, y qua raspa tt a la población y 
disfruta con la vida rural é Esta situación st product tn parta 
mf di anta unos butnos proctdimi tntos dt stitccíón, una 
capacitación cuidadosa, inicial y ptriódica, una dirtcción 
tntusiasta, buanas común i cae lonas con ta sadt, condicionts 
actptablas da strvicío y unos sisttmas rtalistas dt tvaluación. 
En al Capítulo W st considtra dt forma más complata al tama dt 
la sal acción y avaluación dt ptrsonal. 
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La ctlidAd dt U pArticipacidn tm tsptci almtnt* crítica pam 
d#ttrmínar cómo sobrevivirá ti proorMin a. lurgo plaxo. La 
partitipación pcttdt consistir tn un pequtfto grupo dt personas q^t 
se ri^presentan sólo a sí mismos y que no es mAs que un grupo de 
oportunistas. Puede ser también de base ciertamente amplia, con 
cooperación de todos aquéllos a quienes se solicita. No siempre 
es posible que el personal de extensión conozca la clase y 
candad de la participación desde el principio, e incluso durante 
las primeras etapas de un programa. Sin embargo, las técnicas de 
seguimiento y evaluación pueden ser útiles para determinar las 
tendencias o los problemas de la participación. 

ó. 3. 10. ¿tBJBTfi Ptr» ±1 personal local ^ £MimSL 

Aunque los programas de extensión forestal deben estar 
orientados a la comunidad / centrados en ella, la calidad del 
apoyo que proporcione la organización central al personal de 
campo es fundamental para el desempello general del programa. Este 
apoyo inclu/e la participación del personal de campo sugiriendo 
mejoras y dando Ideas para nuevos programas. Los cursos de 
repaso, las visitas al campo por parte de los supervisores, los 
incentivos por una labor excelente y facilidades como el 
transporte y la asistencia a domicilio, todo ello significa mucho 
para los que viven en condiciones de aislamiento. Hay que evitar 
•1 papeleo innecesario pero se debe estimular la preparación de 
informes periódicos de buena calidad y de carácter analítico, 
para dar una sensación de profesionalismo. Los traslados hay que 
examinarlos cuidadosamente porque suelen tener un efecto muy 
perturbador en los programas de extensión. 

6.3.11. ifftportincif áí Ja ^In^ncJfC'^n Lssj± 

Si se proporcionan fondos externos para ayudar a los 
programas forestales a nivel de comunidad, tales fondos no deben 
ser un sustitutivo del dinero proporcionado por el gobierno 
central o por la comunidad. Si ello sucede, cuando se gasta el 
dinero del exterior, el programa puede terminar también, por no 
haberse establecido una fuente local de fondos. Los fondos 
procedentes de fuentes externas deben emplearse para partidas 
difíciles de conseguir, que contribuyen indirectamente al 
programa, tales como una motocicleta para un miembro del 
personal. Sin embargo, los costos de mantenimiento y 
funcionamiento deben atenderse mediante fondos locales. De igual 
fcrma, los costes de capacitación deben seguir siendo una partida 
financiada ^ocalmente, pero los viajes de estudio o el pago de 
personal de capacitación del exterior y artículos especiales de 
equipamiento podrían financiarse a través de un organismo del 
exterior. Esta forma de financiación hay que explicarla 
cuidadosamente a todos los niveles del personal y a la comunidad. 
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6.3A2. N>c#«idAd dm prooramas unificados 

Dtbtn hactrma todos los esfutrasos posibles para desarrollar 
un programa unificado con la agricultura» la ganaderiai la 
sanidadf #1 desarrollo común i tari o y otros gr^upos qut trabajen a 
niMtl de comunidad. La gente normal no considera que sus tareais 
diarias, como la agricultura, la reparación de Ja uivienda, etc. 
caigan en compartimentos diferentes, tal como los gobiernos 
consideran que caen en distintos ministerios. La comunidad puede 
tolerar programas contradictorios, pero tiende a darles poca 
atención y a realizar sus tareas de la mejor forma que pueden. 
Corren el riesgo de que se les considere poco cooperativos, pero 
no pueden satisfacer todas las solicitudes contradictorias de 
tantos funcionarios del gobierno que desean distintas cosas de 
ellos. El personal de extensión forestal puede desempeñar en 
muchas zonas un papel clave de enlace debido a la naturaleza 
diversa y adaptable de los programas forestales que pueden crear 
vínculos con las actividades de otras organizaciones de 
extensión. 

El personal de extensión forestal puede tener mucho que 
perder • debido a unos esfuerzos de extensión descoprdi nados de 
múltiples organismos. La gente dará en general más importancia a 
sus cultivos agrícolas y a su ganadería que a la plantación de 
árboles si es que deben elegir el asesoramiento que han de seguir 
a corto plazo. En consecuencia es del mayor interés para la 
persona que esté a cargo de las actividades forestales en un 
distrito el comenzar y dar continuidad a los esfuerzos de 
coordinación con sus colegas de distrito en interés del personal 
de extensión de las comunidades. Hay que plantear con energía a 
todos que sin árboles, sufrirán los cultivos /. la ganadería, 
Junto con la fe de la gente en que el asesoramiento externo 
mejorará su nivel de vida. 

0.3.13. ifftpprUncff d± Lsí arvpfff ffptcíf'ff 

Las mujeres, la Juventud, y los muy pobres, requieren 
esfuerzos especiales para hacerlos participar, ya sea 
independientemente o en el mismo curso de los programas de 
extensión forestal, dependiendo de los factores, culturales. En 
muchas sociedades no es fácil de modo general incluir a las 
mujeres y a la Juventud en los programas. Prefieren no estar con 
los hombres, o éstos pueden dejar claramente sentado que el 
personal de extensión no debe tener nada que ver con ellas. Esto 
se puede resolver contratando y capacitando con agilidad personal 
femenino de extensión forestal de todos los niveles, 
especialmente para trabajar con las mujeres. Esto es una parte ya 
comprobada de los programas de desarrollo comunitario y de 
educación sanitaria^ pudiendp suceder que algunas de las mujeres 
caipacitadas y experimentadas en estos campos sean trasladadas a 
programas de exteitsión forestal después de una capacitación 
técnica apropiada mientras avanza la capacitación más integral de 
las forestales femeninas. 
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81 s« excluye a la Juventud y a los muy p€*rtm, ts muy 
jiosíbl» que éstom ignoren los necesarios acuerdo» de la comunidad 
sobre producción y protección de los Arboles. Esto es el lado 
negativo del problema. El lado positivo es que la Juventud y los 
muy pobres tienen mucho que ganar de un programa acertado de 
extensión forestal, como es el contar con árboles para construir 
sus casas en el futuro, en el caso de la Juventud, y el disponer 
de un acceso más fácil a productos madereros menos costosos, en 
el caso de los muy pobres. 

¿-3-Í4. Participación de organismos no ouber ñamen tale» sxL Ift 
txtfnfi^n 

Cuando los gobiernos no pueden comenzar actividades de 
extensión forestal, pueden establecerse programas a través de 
organizaciones no gubernamentales <0N6) que sean estimadas y 
cuenten con la confianza de la comunidad. En muchos lugares las 
0N6 han establecido y dirigido programas imaginativos y eficaces 
de desarrollo rural. Esto se debe a que han podido ser 
selectivos, descentralizar los programas, establecer compromisos 
a largo plazo y atraer personal fuertemente motivado. Su 
compromiso con la población rural les ha concedido una 
credibilidad que no siempre pueden igualar los gobiernos. El 
estímulo de los grupos forestales locales es un sistema poderoso 
para lograr que se sigan todas las orientaciones anteriores. 

6.4. Oficial £l£ extensión fgres^l ¿ üi^JÜ. ÚS. gogiunítind 

Cada país tiene su propia forma de dotar de personal a las 
actividades de extensión forestal. Dentro de un ministerio puede 
haber una dirección responsable de los programas nacionales. 
Puede contarse con personal constituido por extensión! stas a 
nivel de distrito y de comunidad. Por otra parte puede rei^uerírsé 
un oficial forestal de distrito para que supervise al personal de 
extensión forestal de nivel de comunidad. Én muchos países es 
poco probable que exista un oficial de nivel diplomado o 
certificado por cada diez comunidades aunque se considera 
conveniente en algunas zonas contar con uno por cada cuatro o 
cinco comunidades. El oficial puede supervisar también el trabajo 
de los ayudantes de extensión forestal, voluntarios o 
retribuidos. Cualquiera que sea la organización local, esta 
sección está enfocada al oficial o funcionario de extensión 
forestal capacitado técnicamente que sirve a la comunidad a 
diario. Incluso aunque esta persona supervise a los ayudantes 
forestales de la comunidad, su trabajo primordial continúa siendo 
con las comunidades, una pregunta pertinente se refiere, a ¿qué 
es lo que hace el personal de extensión forestal? 

Una actividad importante es conversar simplemente con la 
población, de modo informal como individuos o en grupos* £1 
personal de extensión requiere y da información. La principal 
diferencia entre el personal de extensión forestal y el personal 
forestal no dedicado a actividades de extensión, es que aquél se 
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comunica con la población por toda clam# de sistemas y sobre una 
:firan variedad de temasi selvicultura técnica, cambio de 
actitudes, cambio de comportamientos, noticias de ía zona, 
preparación de una reunión, costumbres locales, asesoramiento 
agrícola, problemas ^amniares, dif icul tade^ de agua, situación 
atmosférica y clima, ganadería, transporte, formalidades 
gubernamentales, problemas sanitarios y un gran número de otras 
muterias que son todas impoi^tantes para la gente, en un momento u 
otro. 

Este proceso.de comunicación se realiza en muchos niveles. 
Una conversación casual, mientras se toman unos refrescos en un 
restaurante Junto a la carretera, puede permitir ahondar en los 
motivos que llevan a la gente a quemar anualmente los cerros, 
motivos que probablemente nunca se expresarían en cuestionarios 
formales (¿quizAs porque nadie hace las preguntas adecuadas, en 
la forma conveniente y en el contexto apropiado?) • El personal de 
extensión puede constituir una de las pocas conexiones entre los 
funcionarios superiores del gobierno y la comunidad, que 
proporciona a ambos los puntos de vista del otro sobre una serie 
de temas. Para gozar de la confianza de ambas partes hace falta 
que el personal de extensión sea honesto y preciso al informar 
sobre {os puntos de vista de cada una de ellas« Esto ayuda a 
aprender cómo y cuándo escuchar y cuAndo hablar o no hablar. 

El personal de extensión en su papel transmisor estA 
preocupado de algo mAs que de una conversación informal. Es 
también transmisor formal de hechos, ideas, técnicas, 
informaciones y métodos para obtener éxito. Deben ser capaces de 
tnseffar ideas que pueden ser nuevas para la gente de tal forma 
que les haga sentir el deseo de aprender mAs. El término de 
comunicador formal se ha utilizado anteriormente, En realidad, 
puede haber sólo unas pocas ocasiones en que se solicita del 
personal de extensión que adopte el papel de profesor de escuela. 
Una idea ofrecida a la persona adecuada en el momento oportuno 
(por ej • cuando estén observando un grupo de pequeflas y débiles 
plantitas> puede producir mucho mAs impacto que una larga 
conferencia sobre cómo cultivar los Arboles. La comunicación o 
transmisión puede incluso no hacerse con palabras. Un ensayo 
demostrativo sencillo que muestre una determinada técnica 
agroforestal puede servir para la gente como recordatorio 
silencioso de que se pueden realizar nuevos sistemas. El trabajar 
Junto a un grupo de aldeanos les demuestra que el personal de 
extensión desea conocer sus problemas. 

Sería equ i vocjido llegar a la conclusión de que el personal 
de extensión simplemente charla con la gente. Las actividades de 
extensión son diversas y numerosjis y van mAs allA de tratar sólo 
de conocer las novedades de todos en un grupo de aldeas. Algunos 
de los deberes esp^^ecí fieos que se es|>era desempeñe el personal de 
extensión, incluyen! » 

«-ayudar a definir las necesidades de una comunidad 
realizando una evaluación de necesidadesi 
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«yud«r a definir las n«c#sid«dts qu* putdtn atenderse con 
ti trabajo de extensión) 

establecer dentro de la ccmunidad la conciencia de que 
ciertas necesidades relativas a los árboles las puede 
atender la misma gente; 

organizar mí si tas a otros lugares donde se hayan comenzado 
ya con éxito ciertos esfuerzos forestales) 

organizar demostraciones y ensayos de técnicos 
agroforestales, nuevas especies arbóreas, prevención de 
enfermedades y plagas) 

determinar las necesidades de capacitación y enseftanza en 
la comunidad y organizar programas de capacitación dentro 
de la zona o en un lugar de capacitación apropiado) 

adoptar las medidas para que la gente obtenga materiales 
necesarios como semillas, plantas, fertilizantes, 
herramienta*, pesticidas y cerramientos) 

Ayudar a la gente a obtener créditos o subvenciones para 
las actividades forestales) 

coordinar los esfuerzos forestales con otro personal local 
de agricultura, ganadería, nutrición, y desarrollo 
común i tari O) 

obtener asesorami ento técnico en situaciones que 
sobrepasen su propio conocimiento y experiencia sobre 
árboles, utilización de la madera, o cocinas, etc.) 

disponer lo necesario para la provisión a las comunidades 
de materiales de comunicación y servicios, como películas 
de cine, exhibiciones de filminas y diapositivas, grupos 
de audición de radio y materiales impresos apropiados! 

impartir lecciones especiales, en escuelas primarias Y 
secundarias, sobre árboles, selvicultura, actividades 
agroforestales y productos madereros) 

cooperar con los investigadores que deseen realizar 
investigaciones forestales a nivel de comunidad) 

ayudar a la gente a vencer obstáculos indirectos para 
cumpl ir las metas de la extensión forestal como unas malas 
carreteras, la falta de abasteci(f>i entos de aQua« la 
sobrecarga de animales, la falta de acuerdo sobre temas 
básicos) 

«st i mu 1 ar el emp 1 eo en ac t i v i dades re 1 ac i onadas cpn el 
sector forestal ) 
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«- promover nutMms formas dt utflizar 1o« productos 
fortstules dentro dt la comunidadi 

***«st i mu lar la plantación familiar d# árbbits productoras de 
Itffa y d# frutosi 

- «stimular la protección de los árboles contra su 
destrucción por el hombre o los animales, o por causas 
naturalesi 

^ ayudar a establecer viueros forestales cuyo funcionamiento 
estará a cargo de personas individualeSy las escuelas o la 
prop i a comunidad; y finalmente, 

-- coordinar las actividades de medición y recogida de datos, 
por ejemplo superficie, rendimientos, insumos, productos. 

En esta lista se lia evfitado mencionar las actividades de 
vigilancia, normativas o de recolección de rentas públicas que 
pueden ser parte de las obligaciones de un oficial forestal. Ello 
se basa^ en la creencia de que es una mala política mezclar los 
esfuerzos locales de desarrollo de una comunidad con el 
cumplimiento de la legislación y la recolección de cantas. La 
necesaria confianza en los esfuerzos de un personal de extensión 
forestal consagrado a su tarea pueden deteriorarse muy 
rápidamente si la misma persona debe hacer cumplir las normas lo 
cual le parece a la población que es contrario a sus intereses. 
Esto no es bueno ni para la población ni para el personal de 
extensión. 

¿,4.1. Ay^^cjfptef jsli ^?ct»nf|^n fgr^f^á^ 

Los ayudantes de extensión forestal pueden ser voluntarios o 
pueden recibir una pequefia retribución por su trabajo. Su tarea 
básica es el seguimiento de los planes y programas que la 
comunidad ha decidido llevar adelante. Estos ayudantes no 
sustituyen la participación de la población, que es aún 
necesaria, pero pueden hacer que avancen las cosas y servir como 
modelo de entusiaiMno en sus propias comunidades, lo que no 
siempre puede aportar el personal de extensión forestal 
responsable de otras varias comunidades. Estos ayudantes deben 
ser elegidos normalmente por las propias comunidades basándose en 
su interés y entusiasmo por el trabajo. No obstante, hay que 
tener cuidado de que el criterio de selección sea realmente éste 
X no otro factor como su relación con una persona importante. 

La capacitación de los ayudantes en los tecnicismos de la 
extensión, y sti formación adicional para ensettar a otros 
fiabilidades especificas, es una parte importante del efecto 
multiplicador que es necesario para que un miembro del personal 
oficial tenga impacto en una zona. Si se está tratando de aplicar 
el concepto de ^escolar agrícola*, las personas elegidas como 
ayudantes pueden afladirse a los que sean capacitados por el 
oficial de extensión forestal. 
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L* supervisión y ti stguimítnto dtl tmbiijo dt lot ayudi^nittt 
por p*r4t dtl ptrsonal dt txttnsión íortstal no putdt stQuIr )#f 
mismas normas burocráticas adoptadas tn algunas lirtas# No ft 
tsptra qut los axudantts dt txttnsión dtptndan dt la ptqutfla 
rtmuntr ación que rtcibtn, dtbtn considtrarla sólo como ui>#i 
p^qutftii rtcomptnsa por su tstimulo, su.lidtrazgo y voluntad dt 
sacar tltmpo dtl trabajo dt sus ílncas o dt otro tipo. Putdtn str 
muy atilts para inttrprttar las opinionts da la gtntt al ptrsonal 
dt txttnsión íortstal , adoptar mtdidas para la capacitación dt 
voluntarios, organizar víajts dt tstudio y stguir ti rastro dt 
los mattrialts proporcionados por ti programa. 

Los ayudantts putdtn formar un valioso grupo dt ptrsonas 
para apoyar y acrtctntar los limitados rtcursos qut spn 
caracttrísticos dt muchos programas fortstalts comuni tar los» 
Dtbtn str rtconocidos por los funcionarios suptriorts como 
eltmtntos importantts para ti éxito o ti fracaso dt los programas 
dt txttnsión f ortstal . Hay qut proporcionar oportunidadts dt 
capacitación a aquéllos qut dtsttn mtjorar su capacidad técnica. 
Algunos putdtn str contratados dtspués para putstos tn pltna 
dedicación tn programas ampliados» ya qut. su capacitación y 
txptritncia anttriorts putdtn str como una butna bast para tartas 
mis txigtntts. Hay qut rtcordar, sin tmbargo, qut no todas las 
butnas ayudas forestales pueden lograr el salto hacia un trabajo 
máis exigente pero a veces menos creativo. Puede existir el riesgo 
de que sean ascendidos a un nivel que sobrepase su capacidad para 
desempeñarse eficientemente. 

Un tipo de programa de ayudantes de extensión forestal se 
encuentra en el Movimiento del Cinturón V^erde de Kenia, que está 
patrocinado por una organización no gubernamental, el Consejo 
Nacional de Mujeres de Kenia (CNMK). Grupos de comunidades eligen 
una persona para que sirva como "Guarda Mayor .del Cinturón 
^/erde", el cual anima y enseffa a los alumnos de las escfuélas á 
plantar y cuidar Arboles. El Guarda Mayor recibe una pe.queffa 
asignación mensual, pero no tiene la responsabilidad de cuidar 
los Arboles. En la elección de Guarda Mayor se da preferencia a 
las personas mi nusvAl idas. 

ó. 5. g]#t?9^tci^n ^pnJynu úa m. pr^gorf^n» 

Debe ser ésta una actividad con la cooperación del personal 
de extensión forestal y la comunidad. Muchas comunidades tienen 
facciones que mantienen con fuerza opiniones basadas ei> 
diferencias políticas, religiosas, de tradiciones y de riqueza. 
La visión romántica de la vida de una comunidad que se encuentra 
en numerosos escritos es difícil de aceptar cuando la. tarea no 
consiste simplemente en sentarse y observar el comportamiento df 
la gente, sino animarla a que conserve su medio ambiente natural r 
sobre todo mediante el uso prudente de los árboles. Sin embai^go, 
el saldo hasta ahora permite seguir siendo optimistas, aplÍcan>do 
algunos principios generales cuando se trabaja con la gente y 
confiando en que unas pocas comunidades eltgidas cofnprobarán el 
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d# un programa modtsto d# #xtfnsión f ortttál . Habrá Mtcts 
^ww s* ««taran molestando «n tratar dt trntom probltmas y 
rtcordarán con nostalgia aquallom días #n qu« no «Formaba part« d# 
las responsabilidades d« su tmpleo forestal la "capacidad d« 
trabajar bien con la gente*. 

De un modo u otro, entre conversaciones, encuestas y 
observaciones realizadas en sus recorridos y escuchando diversas 
opiniones sobre muchas cosas, el personal de extensión lljega a 
aprender lo que piensa 1*a gente sobre los árboles y las -tierras. 
Si las actitudes demuestran desinterés hacia los árboles y eT uso 
de las tierras, el pi^rsonál de extensión puede decidir tratar de 
tnseffar a la gente cuál es la importancia de su ambiente, y de 
Tos árboles dentro del mismo, antes de emprender un programa de 
acción. En algunos casos, el personal de extensión puede decidir 
que es mejor ir a otro lugar donde la población parezca tener más 
cuidado de su ambiente. En cualquier caso, de una forma u otra, 
hay que adoptar una decisión. 

La decisión de seguir adelante debe hacerse en forma 
provisional y sujeta a modificaciones, dependiendo de los pasos 
que lleven a que la comunidad se comprometa plenamente a la 
actividad de extensión forestal. La actividad que se elija en 
primer término debe ser modesta y de fácil cumplimiento. El 
proceso es gradual, proporcionando cada actividad más confianza a 
ta comunidad y llevando a otra nueva etapa. En algún momento 
habrá necesidad de personal capacitado en tecnología sencilla y 
én procedimientos de plantación forestal. El personal de 
extensión debe tener aptitud para dar en forma apropiada tal 
capacitación y otras ayudas de modesto alcance, obteniendo con 
ello buenos resultados. 

Se insiste en la importancia del papel de la información y 
la comunicación para producir programas acertados de extensión 
forestal. La información procedente de los destinatarios es 
especialmente importante en las etapas iniciales. Esto significa 
asegurarse de que la gente está de acuerdo con lo que está 
haciendo y comprende lo que hace y por qué. No es suficiente 
preguntar sólo a los dirigentes de la comunidad. Sus opiniones 
son importantes, pero no siempre corresponden a. lo que siente y 
piensa en realidad la gente. Como las acciones subsiguientes, que 
exigen más entrega, se suelen basar en lo que ha sucedido 
anteriormente en el programa, el personal de extensión debe estar 
seguro de ta capacidad y voluntad de la comunidad para seguir 
adelante. Este es el punto en que resultan importantes las 
relaciones entre el programa y la población. Por ejemplo, si hay 
¿ierta renuencia a hacer una pequeffa contribución en metálico o 
en especie, el lo puede significar que la gente dice una cosa pero 
tiente Otra. Puede ocurrir que no sea conveniente dar ningún otro 
paso, sino que sea preferible simplemente repetir lo que fue un 
pritner paso acertado, hasta que la población esté dispuesta a 
comprometerse más. 

Pu#d# requerir mucha atención del personal de extensión el 
comprender la resistencia de la gente a avanzar más allá de una 

114 



cl#rtA «tap*. Con frecuencia lom txtrmKo» actinciii) esta 
resistencia de la comunidad a su "retraso", " i0fi.orat)ciaf jD 
"in^^atitud". La causa real puede ser compleja, motivada por 
algunas experiencias desafortunadas que pueden no estar 
dispuestos a discutir pero que están aún vivas en la memoria de 
la gente. Es necesario apoyarse en el éxito pero también aprender 
de los errores del pasado. Ganándose la confianza de la 
población, el personal de extensión debe ser capaz de descubrir 
la naturaleza de las experiencias anteriores, incluso aunque no 
puedan superar totalmente los sentimientos negativos resultantes. 
Este es un argumento para contar con ayudantes de extensión 
forestal que procedan de la propia comunidad y que sean miembros 
respetados de ella y no simplemente Jóvenes que están disponibles 
porque no tienen empleo o tierras que cultivar. Si se seleccionan 
con cuidado, estos ayudantes pueden servir para orientar un 
programa de extensión, evitando posibles riesgos y sugiriendo 
sistemas que garanticen que no se socava la confianza de la 
población. 

Las conversaciones, reuniones, visitas familiares, 
encuestas, la capacitación y las explicaciones, todo lleva 
tiempo. Los supervisores estarán impacientes por ver los 
resultados; los directores de proyectos tienen fechas limite que 
cumplir; a veces pesa sobre la oficina algún objetivo importante 
de un político. Se acumularán las presiones sobre el personal de 
extensión y sobre la comunidad para que produzcan resultados 
visibles, pero un programa sólido tardará tiempo en lograrlos. El 
personal de extensión con experiencia sabrá que debe obtener 
concesiones de tiempo mediante unas buenas relaciones públicas. 

Hay formas de obtener resultados visibles al principio de un 
programa forestal mediante el empleo de gran número de cartel esi 
tefíales, árboles de rápido crecimiento, y vi veros* forestales que 
causen impresión. Si la comunidad comprende la necesidad de una 
buena exhibición, y hay la suerte de que sus miembros tengan 
experiencia en tales mater i as, el personal de extensión puede 
tener éxito de dos formas: tomando parte en la exhibición de 
progreso de la comunidad y animándola y ganando tiempo para 
avanzar con planes a largo plazo. Siempre que la comunidad 
comprenda que la salida de huéspedes distinguidos después de una 
visita no constituye la seftal para olvidar su programa de 
extensión forestal, es conveniente una racha ocasional de 
actividad y preparativos. Puede estar Justificado que un 
observador ocasional critique el ajetreo de preparativos que 
acompafta a la visita de una persona importante a un proyecto, 
pero si la comunidad tiene las actividades bajo control, 
comprende la necesidad de tales preparativos y que los elementos 
menos visibles del programa forestal son los que cuentan 
realmente, en tal caso el acontecimiento representa interrupción 
conveniente en su rutina. 

A medida que se extraen las plantitas, se plantan, se cuidan 
y se desarrollan, para convertirse en árboles adultos para Ifna, 
forraje o cortinas rompevientos, el programa de extensión 
forestar debe convertirse de tal forma en parte de lavida de la 
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comunidmtd qut s» sostitnt por si mismo. Las d«ci siontS'^reliiti vas 
t cómo iif>ro«#char x vtndNrr la mad#rai ' y ^ién s« ct#br b»n#f{cjar 
d* «llat dtb#n adoptarss an una ttapa muy inicial , y n^ cuando la 
9«nt# comi ansa una poda incontrolada dt ramas da una plantación 
comunitaria. 

Puada introducirsa gradualmanta una ordenación forestal 
sancJMa. Siempre que se tengan que adoptar decisiones, la 
comunidad aprenderá algo sobre la gestión de sus recursos. La 
asignación de terrenos, la distribución de responsabilidades en 
euanto a las tareas y la recepción y ejecución de pagos por los 
aprovechamientos pueden enseffar técnicas de gestión. IHabrA que 
encargar algunas de estas tareas a personas determinadas, que 
deberán ser responsables y tendrán que recibir del personal de 
extensión cursos breves de capacitación en materias tales como 
contabilidad sencilla, utilización de cuentas bancarias, mejora 
de gramática y aritmética, y preparación de informes para la 
comunidad. Si hay ya una sociedad cooperativa de confianza que 
esté funcionando en la zona, muchas habilidades pueden aprenderse 
del personal directivo de la misma o, puede ocurrir que la 
sociedad esté dispuesta á asumir las funciones de 
comercial i zac ion de los productos y contabilidad. De alguna forma 
será preciso diseffar un sistema de comprobaciones y balances para 
evitar robos y malversaciones. 

La elección de la mejor gente para las tareas de gestión no 
es fácil porque puede ser que muy pocos hayan realizado tal 
trabajo anteriormente. Después de trabajar en la comunidad 
durante algún tiempo, el personal de extensión debe tener buena 
idea de quién puede realizar las obligaciones y mantener e^ 
respeto de la gente pero no hay garantías de que se elija a ta) 
persona. Además de manejar la contabilidad, puede suceder que 
algunas personas tengan que ayudar para garantizar que se 
observan las normas de carácter local sobre corta, replantac ion p 
ampliación de las plantaciones y utilización adecuada de los 
árboles aprovechados. Esta función de hacer cumplir lo dispuesto 
ptiede no ser necesaria cuando la comunidad sea pequefta y la gente 
sea consciente de las actividades de los demás. La disciplina de 
la vida comunitaria puede ser suficiente siempre que cada uno 
acepte las normas referentes a los árboles plantados comunal o 
individualmente, al control de la erosión y otras actividades 
afines. Resulta más difícil hacer cumplir lo dispuesto cuando se 
unen varias comunidades para una activjdad, o cuando los terrenos 
no están bajo el control, de una comunidad. En tal caso se 
necesitarán unos procedimientos más formales para hacer cumplir 
las normas. Como ya se ha subrayado, el personal de extensión no 
debe participar en el cumplimiento de las disposiciones o en la 
recaudación de ingresos. 

Durante los últimos quince aflos, ha aumentado en los 
programas de extensión forestal la necesidad de hacer participar 
a : la comunidad en el seguimiento y evaluación ; de .su propio 
programa. Esto es una medida lógica sí se acepta que la 
particípale i An #s el modelo para el desarrollo y gestiAn dt un 
programa de extensión forestal i En real i dad la gente puede ser 
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más critica dt si mismA y d» su coiiiporti«ni»nto qyt ^los tx^r^|d|fsv 
Sabffn donde su propia gtntt no ha contribuido pltnimentt o no^ ha 
hecho un uso apropiado de la capacitación que se les dio. Éstos 
importantes elementos, el seguimiento y la evaluación se an«fi:tizan 
en el próximo capítulo, que considera también los temas mlis 
amplios de la evaluación de programas. 
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La "evaluación" provoca con frecuencia una reacción negativa 
cuando se sugiere a los directores de programas, directores de 
proyectos y personal de campo. Se piensa a veces que la 
evaluación sólo pone de manifiesto lo que se cree que va mal en 
un programa; quí.zás se seflalan los éxitos, pero parece que 
reciben poca atención. Puede perderse mucho tiempo valioso del 
personal de campo en la preparación de informes que se supone 
proporcionan un seguimiento y control permanente de los programas 
y proyectos. Con frecuencia los autores creen que estos informes 
no se leen con espíritu critico o, si se leen, no se actúa en 
consecuencia. La preparación cuidadosa de un informe mensual les 
parece entonces que es un ejercicio sin sentido que sirve poco 
más que para ayudar a componer un informe anual que a su vez 
puede terminar en un archivo, después de leerlo rápidamente e 
ignorarlo seguidamente. 

Etftas son opiniones comunes y, con frecuencia y por 
desgracia. Justificadas, sobre las actividades de evaluación, 
seguimiento y control en muchos sistemas burocráticos. Si las 
realizan expertos ele fuera, pueden ser ejercicios muy costosos, 
realizados frecuentemente con excesiva rapidez par^a tener gran 
valor y por personas de quienes poco o nada conoce el personal de 
campo, ni tampoco tiene éste razones para dar valor a sus 
opiniones. No obstante, si se realizan en forma adecuada, las 
•valuaciones pueden cumplir importantes funciones para 
determinar, y quizás eliminar, estrangul amientos o defectos en 
los servicios administrativos o de apoyo, que podrían haber 
molestado al personal de campo durante muchos meses. Si esto se 
logra, no falta ninguna razón para tener una opinión mas positiva 
de las actividades de evaluación. Este enfoque más positivo es el 
que se va a considerar en esta secc ion . 

7*2. evflmicj^h di prggr^^ff 

8e ha insinuado que la finalidad de la evaluación es 
conseguir que la gente mantenga una actitud correcta sobre lo que 
está haciendo. Es fácil conseguir un compromiso emocional sobre 
un programa y no darse cuenta de que se han cometido, o se están 
cometiendo errores. A veces se cree que los errores se corregirán 
por sí mismos y dejarán de ser importantes. Por otra parte, los 
éxitos pueden atribuirse a la buena suerte, sin considerar sus 
causas fundamentales. Es necesario ser honestos sobre los 
fracasos y sobre los éxitos. Si, cada cierto tiempo, es posible 
detenerse y tratar de obtener la opinión de un extrallo sobre un 
progrMia, es probable que se pueda mejorar al tener un mejor 
conocimiento de lo que está sucediendo. 

Cuando se están empleando recursos escasos de dinero, 
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tquipom, y conocimientos par* cumplir citrtn» mttas, ts indudmbU 
(}u# »:»td» recurso* «» dtb«n «mpíeatr d» U m«Jdr íotímiV posible . 
Suele haber garlas -formas de hacer una cosa determinada, y un fin 
fundamental de la evaluación es garantizar, en lo posible, que se 
ha elegido el mejor sistema para alcanzar la metm, , éri tas 
circunstancias existentes. Si la finalidad de un programa de 
f,xtensión forestal es conseguir simplemente que se planten 
Arboles, esto se puede hacer fácilmente contratando mano de obra 
local, dándoles alguna capacitación breve, y haciendo la 
plantación. La evaluación del programa consistirá entonces en 
determinar simplemente el coste del trabajo y compararlo con el 
número de árboles' plantados. 

Si la finalidad es establecer un sistema mediante el cual la 
población local sea capaz de realizar este trabajo por ü misma, 
y continuar el mantenimiento de los árboles hasta el momento de 
aprovechar y regenerar el bosque, la tarea de evaluación es más 
difícil* Una buena estrategia de evaluación exige especificar una 
serie de pasos que darán cierta indicación sobre la forma en que 
está progresando el programa en el momento, y cada ciertos 
intervalos a partir de entonces. En el análisis de programas 
sociales, los especialistas en evaluación han* definido varias 
etapas en las que puede ser conveniente la evaluación. Estas 
etapas sons 

- la de valoración y planificación del programa; 
* la de establecimiento del programa; 

- la de contactos; 

- la de impactos; y 

- la res.idual . 

Cada una de estas etapas exige distintas formas de 
evaluación para indicar cómo va progresando o se ha realizado el 
trabajo. Normalmente se requiere una variedad dé información, 
pero el tiempo o el esfuerzo necesario para recoger esta 
información depende de determinadas circunstancias. En ocasiones, 
el mejor indicador general sobre la calidad de ejecución de ixn 
programa, en cualquiera de las etapas antes enumeradas, es un 
intercambio sincero de opiniones con el personal. Sin embargo, en 
las etapas de contacto e impacto, deb«n considerarse también las 
opiniones de la gente a la que se está ayudando. No obstante, hay 
necesidad de ciertos indicadores fundamentales en cualquier 
programa, especialmente en los que invierten fondos públicos. No 
obstante, hay que comprender, evidentemente, que ésta es una 
lista teórica, y es poco probable que resulte posible ó necesario 
el seguir todos los pasos de cualquier programa. Hay que ser 
prudentes para elegir e Incluso reordenar los pasos «iigeridos 
para atender necesidades determinadas. 
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7.3. EJ#mDlo« d# MlJumSÉ. SUáSñ fMfttiJlWnt^if ll£ tf QUifflJtntO Z 
JUuoLLMJUÍiXjux 

7.3.1 . £iiBA ^ ualopiLCián y pl,#nif JCftfil^n 
¿jLlfil d£ £ilD£S 

Historia de la zonai y experiencias anteriores en materia de 
extensión forestal o de otras actividades forestales; actitudes 
hucia los árboles x la plantación forestal} forma de tenencia de 
la tierra. 

Datos sobre lluvias; recursos hidricos; vías de transporte a la 
carretera más próxima transitable en todo tiempo. 

Alfabetismo; propiedad de la radio; disponibilidad de baterías; 
escuela más próxima; porcentaje de asistencia de ni tíos en edad 
escolar. 

Perfil de la población por edad y sexo» <en la medida de lo 
posible); fuentes de ingresos. 

Tipos de suelos; tipos de árboles existentes.; posibles 
enfermedades / plagas i dent i f icadas; topografía general; cultivos 
pr inc ipales. 

Formas de pastoreo del ganado; cuantía de ganado; actitudes hacia 
la ganadería y los pastizales. 

Instalaciones sanitarias; nivel sanitario general de la 
población; principales enfermedades. 

Contactos existentes en materia de. extensi ón y otros servicios 
(incluyendo iglesias, escuelas, mezquitas, cooperativas, tiendas, 
artesanos^ pequefias industrias, industrias caseras). 

Normas de dirección; facciones; consideraciones políticas; 
honradez de los funcionarios. 

G!&ifi& Sil lA f<Jmíntftr»ci^n ctptrf] 

Grado de apoyo a los programas de extensión forestal. 

Ti emp o dedicado a las diversas etapas del programa. 

Número y calidad del personal asignado. 

Instalaciones disponibles para la capacitación de personal. 

Calidad del personal supervisor de campo. 

Apoyo logisti^o al personal de campo. 

Compromiso para un sistema de participación en la planificación y 
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•J^cuclón del proorama. 

Cuantía da 1 compromiso local i cuantía dal compromiso dt las ONO^t 

Proporción prevista dal tiempo dedicado a la extensión forestal 
por el personal supervisor de campo, en comparación con otrat 
obligaciones. 

Disposición de la administración central para apoyar la 
integración con otros sectores de extensión. 

7,3.2. Etapa de establ ec imi^nto 

La etapa de establecimiento es el período entre la 
autorización oficial para seguir adelante o invertir dinero y el 
comienzo del trabajo real de campo con la comunidad. En algiinof 
programas esto puede llevar poco tiempo pero cuando haya que 
contratar en primer término personal, capacitarlo y dotarlo de 
equipo y oficinas, el tiempo puede ser considerable. Los 
proyectos ayudados por organismos donantes suelen dedicar mucho 
tiempo a este proceso de establee imi ento. La pregunta fundamental 
en esta etapa consiste en si está listo el programa para 
comenzar, 

P^tgy Jdl£ £arnGL£ 

Naturaleza y número de personal contratado; ¿es satisfactoria la 
relación entre personal directivo y número de miembros de la 
común i dad? 

Calidad y amplitud de la capacitación inicial del personal de 
campo. 

Experiencia práctica del personal supervisor en las áreas y 
técnicas elegidas para los programas iniciales. 

Apoyo logístico en el lugar; transporte disponible; costes de 
funcionamiento soportados en su totalidad. 

Programas de capacitación planificados a nivel de comunidad; 
materiales producidos; personal conocedor de todos los 
materiales; lugares de capacitación elegidos. 

Semillas necesarias fácilmente disponibles; materiales y 
herramientas disponibles para viveros. 

Investigación preliminar realizada; análisis de suelos; 
identificación de especies apropiadas, enfermedades y plagas 
probables, medidas planificadas para combatirlas. 

Programa previsto a comenzar en la mejor época del aflo para el 
trabajo requerido» 

Visitas iniciales a la zona indican que la población está 
totalmente de acuerdo con las propuestas. 
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Ptrsonjil destinado a las comunidades. 

¿Es satisfactorio al caudal da inforfnación da la administración 

ctntral al campo y vicavarsa? 

Pfttftf ÉL JLft ftdffiíníitrncf^n crntril 

Parsonal suparvisor capacitado y oriantado a los programas de 
axtansión forestal. 

Apoyo financiero, sisjtemas de seguimiento preparados y 
procedimientos establecidos para la circulación fácil de fondos. 

Afluencia adecuada y oportuna de información de campo. 

Condiciones de seruicío elaboradas y comprendidas plenamente por 
todo el personal • 

Relaciones públicas y material publicitario preparado para 
lugares específicos y distribuido con anterioridad suficiente a 
las agencias de noticias y medios de comunicación. 

Las discusiones con otros organismos de extensión indican su 
voluntad de cooperación. 

7-3.3. EiUJL Stt. CQntfCt9f 

8e llega formalmente a la etapa de contactos cuando se 
establece contacto inicial con las comunidades y se comienza con 
tilas la elaboración de los planes de extensión forestal. No 
obstan te 9 en muchios casos hay que hacer ciertos contactos con 
grupos locales antes de poder iniciar la etapa de 
establecimiento. En la etapa de contactos se genera el 
conocimiento de las metas y obJetiMos de* la extensión forestal. 
La cuestión fundamental consiste en que la población comprenda, 
acepte y demuestre su voluntad de participar en las actividades 
de extensión forestal. 

Datos de campo 

Tipos y calidad de las propuestas de extensión forestal 
procedentes de las comunidades. 

Alcance de la participación en el proceso de planificación. 

Cooperación con los extensibni stas en la recogida de datos. 

índice de contribución de la comunidad af esfuerzo de extensión 
forestal . 

Entusiasmo por -los prdgramas cortas de capacitación a nivel 
comunitario, impartidos en lugares centralizados o en centros 
común i tari os. 

Identificación y seleccióhi si es necesario, de ayudan te s^^ dé 
extensión forestal! calidad y compromiso de los elegidos. 
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Experiencia inicial en el desarrollo de viveros forestales «i 
otros trabajos de campo. 

Destino de áreas específicas de tierras para actividades 
forestales. 

Cooperación de los ganaderos con el plan de extensión forestal. 

Interés y entusiasmo por los árboles de los alumnos y profesores 
de las escuelas. 

Reacciones de los supervisores a las visitas de las comunidades y 
evaluación del desempeño del personal de extensión. 

Evaluación del conocimiento de la comunidad sobre su plan y 
cuánto tfempo llevará el conseguirlo. 

Capacidad actual de la comunidad para utilizar unos recursos 
escasos. 

Capacidad de la comunidad para resolver los conflictos y disputas 
que surgen entre sus miembros» como consecuencia de la 
planificación forestal comunitaria. 

Evaluación por parte de la comunidad del personal y a^'udantes de 
tx tensión. 

Capacidad de la comunidad para analizar las metas y objetivos de 
la extensión forestal, en sus propios términos y en el contexto 
de su zona. 

£&l£i ÜL Uk f^in'f^r»gi<?n gtn^^f] 

Grado de apoyo al personal de campo, respuestáiT .« las 
comunicaciones; visitas al campo, provisión de apoyo logis.tico e 
incentivos. 

Actitudes ante la información recibida del campo y sugerencias 
para mejorar el funcionamiento general del programa basadas en 
los contactos iniciales con las comunidades. 

7.3.4. EiAU dft ImPiCtOi 

La etapa de impactos comienza cuando las actividades 
productivas de la extensión forestal están avanzando en distintas 
localidades. Puede denominarse también etapa de ejecución, porque 
se está utilizando todo el esfuerzo dedicado a la planif icacióni 
capacitación y provisión de servicios. Las «etapas de contactos e 
impactos están estrechamente relacionadas aunque se e^aldan de 
forma distinta. La cuestión fundamental radica en sí se esfán 
cumpliendo las metas y objetivos del programa. 
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Plantación y cuidado d« los arboles por parte de la comunidad: 
nOünero y calidad (o cualquier otro criterio pertinente, 
dependiendo de los objetivos). 

Porcentaje activo de la comunidad en la ejecución del programa 
(si resulta pertinente). 

Razones de nivel actual de participación. 

Cuantía y tipo de gastos del programa en la zona del proyecto. 

Cuantía y tipo de contribución de la comunidad al programa. 

Cuantía y tipo de asesoramiento o información proporcionados a ta 
población sobre asuntos técnicos. 

Frecuencia de las actividades de extensión «forestal en cada mes. 

Número de solicitudes de asistencia de comunidades no incluidas 
en el pr^ograma. 

Cuantía y tipo de aprovechamiento o utilización de la madera 
procedente de las actividades del programa. 

Cuantía y calidad de los materiales de los medios utilizados: 
capacitación, nivel comunitario, medios de comunicación social. 

Naturaleza y recomendaciones de la evaluación del programa a 
nivel comunitario. 

Informes y opiniones del personal de extensión y ayudantes a 
nivel comunitario. 

Observaciones del personal de extensión -forestal de distrito. 

Cuantía y tipo de cooperación con otros programas de extensión. 

Cursos de capacitación para el personal y Ya comunidad. 

Número y razones de los traslados de personal de campo. 

Pllin de trabajo proyectado y costes para el próximo período de 
planif tcacidn. 

Suficiencia de los fcámdOs disponibles para el programa de campo. 

Evaluación específica dé los objetivos del programa y revisiorves 
sugeridAS por el personal de campo, la población, el personal de 
distrito y observadores neutral #s, después de anal i tari as y 
considerarlas apropiadamente. 
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cu*» y cuantía de los contacto* con la dirección CJtntral i cíaw 
y tipo de apoyo solicitado de la dirección central y 
proporcionado por ésta. 



Atontecí mi en tos inesperados incontrolables por la comunidad y el 
personal de extensión. 

Mejoría general relativa a la ecología -forestal, los niveles de 
vida, y otros criterios pertinentes. 

Datos de la dirección central 

AnAlisis financiero de los gastos en trabajos de campo y en la 
dirección central: cuantía, tipos, excesos de costes o gastos 
in-feriores a los previstos. 

Cuantía y tipo dé in-formación disponible sobre programas a nivel 
comunitario. 

Razor>es de los traslados de personal de campo. 

Orientación sobre programas de ejecución de extensión forestal 
para personal superior y responsables políticos. 

Gastos previstos para el próximo periodo de planificación) 
contribución local y de las 0N6. 

Actitudes de las ONG donantes hacia los programas de extensión 
forestal que están apoyando. 

Opiniones de expertos externos de evaluación sobre la toitalidad 
del programa. 

Comparación de tas opiniones del personal de la di rece i ÓY) central 
y del personal de campo, respecto al programa. 

7.3.5. I^UP» r^f^i<JM^l 

Los efectos a largo plazo se miden en la etapa residual i Se 
trata de medir el efecto a largo plazo cuando el programa se 
convierte en costumbre, en servicio para la zona, o cuando, por 
haberse terminado, se deja a la población la responsabilidad de 
mantener por si misma las actividades forestales comunitarias. En 
el progreso y retroceso periódicos de los programas y proyectos 
sociales suele ser difícil medir el efecto residual una vez 
transcurridos 5 o 10 a«os desde la terminación oficial de un 
proyecto, o la retirada del apoyo a un programa. Sin embargo, en 
algunos casos, un aterrazado continuo, unos cinturones verdes, 
ciertas reservas forestales respetadas por las comunidades o unos 
bosquetes familiares, quedan como testimonio de programas 
iniciados hace muchos afíos. Cuando se renueva el interés por 
antiguas preocupaciones de preservar el medio amblen t#, la etapa 
residual se mezcla con la de evaluación y planificación de Icis 
nuevos programas. Con frecuencia los planif icadoras de nu#U4)s 
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programas ignoran #mt« mcQf)t#cimi«nto cid ico. 

La cutstfdn fUTvdamantal está «h #1 tipo d# aciivicfades d« 
txtanmión fortstal qut han continuado y an #1 afacto ganarat da 
loa programam qua a i guiaron a la tarmi nación dal apoyo «formal a 
la axtansjón foraatal por parta dal gobiarno ^o da las Oh^. 

J2AÍfil Ú± £«&Bfi 

¿Qué actls/idadaa dal programa han continuado? ¿Da qué cuantía y 
clama? 

Cuantía y clasa da participación aoatanída dal gobiarno u otras 
inati tucionas an astas actiuidadas a ni val da comunidad o 
distrito. 

Ef actos acológicos positivos y nagativos dal programa. 

Imprasionas da la comunidad raspacto al programas su avaluación 
ganaral . 

Disposición da la comunidad para amprandar nuavas actividadas da 
dasarrollo comunitario, con part ic ¡pación , indurando arbolas, 
actividadas forastalas y uso da las t Farras. 

Obsarvacíonas dal parsonal da distrito y da campo sobra asfuarzos 
anttr loras. 

Disposición da los ayudantas da axtansión forastal para continuar 
con actividadas da car&ctar voluntario. 

Aspacto ganaral da la zona dal programa. 

Obstrvacionas dal parsonal suparior sobra los af actos dal 
programa an las actltudas da los rasponsablas pol í ti eos raspacto 
a los programas da axtansión -forastal. 

Apoyo prasupuastar io a los programas da axtansión forastal s 
contribuyan tas lócalas y ONG. 

Cuantía da los fondos da capacitación das ti nados a actividadas da 
axtansión -forastal. 

Nivalas dal parsonal diractivo an actividadas da axtansión 
forastal I ^t% al campo y mn la diracción cantral . 

7.4. Eviitflfi|<;0 AfiL ftuJjL ^ 1a fiflmMRÍditf 

La^ avaluación ém los programas sa da Ja con fracuancia a 
a^par tok ájanos al programa o a miambros suparioras dal parsonal. 
Muchas s>micM% la única contribución dal parsonal a nival 
comuni tar i o cottsi sta an 1 os i nf orinas man^ual as qua sa sual an 
pasar por alto. No son corrí antas las visitas da talladas dal 
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personal dt dirección ^\ ciditpo o laim rtuniont» dt perfonel de 
campo en le dirección central, dónde «e soliciten sus opiniones. 
Aún es fuenos corriente que los miembros de la comunidad 
participantes sean invitados a tomar parte en la evaluación de su 
propio programa. No obstante, en los últimos aflos esta evaluación 
ha comenzado a -formar parte del proceso de desarrollo 
comunitario. Se confía en que el personal de campo y la propia 
población contribuyan a la tvaluación des 

- el carácter realista de las metas y objetivos; 

- cuAles son los logros hasta la fecha y las dificultades 
exper ¡mentadas; 

- ¿cómo pueden lograrse mejoras? 

Este es un desarrollo lógico, porque tiene poco sentido 
confiar en una plena cooperación y participación de la población 
en programas de extensión forestal a largo plazo -e ignorar 
después sus opiniones sobre estos programas. La participación de 
la comunidad en el proceso de evaluación puede facilitar la 
adopción de medidas correctoras cuando un programa está en 
dificultades. Ello tendrá el efecto de aumentar la participación 
y la responsabilidad de la gente para que el programa funcione. 

La evaluación por la población, al igual que la evaluación 
por profesionales, puede entraffar dificultades y puede terminar 
produciendo criticas más destructivas que útiles. Hay que 
considerar algunas formas para que la evaluación sea plenamente 
constructiva. La mejor solución es tratar de desarrollar sistemas 
específicos de evaluación de tipo constructivo en cualquier 
programa comunitario que se emprenda. Estos incluyen los sistemas 
que se indican a continuación. 

7,4.1. gypfgf jsbt <;%p»giU<;»On 

¿Tuvieron éxito, enseftando algo valioso? 

¿Fueron demasiado largos o demasiado cortos para sus fines? 
¿Pueden los miembros utilizar el material que aprendieron? 
7.4.2. Preparación ¡¡¡t material ¿í mSÍiSí StL ggmynigfCÍ^n 
¿Ha aprendido la gente algo procedente de estos medios? 
¿bemostraron en general que son atractivos? 

4 

¿H*bí* .Iflun*. «nbJQütd.d.» .n U in-form.ción o nsMorMii.nto 
proporcionado, por tilo»? 

¿Son lo« mAt.riiil.m y »u contenido re.n.t*. y «propiAdo. p«r* I* 
zon.? 

¿Qxié cambio* podrían introducir*, para mejorarlo*? 

127 



7-4.3. Rtvrtigntf slf. liai djftip^gf cOTltf^ 



kh realizando los comités Ta tarta para la qut futron 
crtados? 

En caso contrario» ¿cuAlés son las razones? 

¿Cuálts son los problemas o dificultades? 

¿Han registrado algunos éxitos notables? 

¿Hay algunas razones en particular para tales éxitos? 

7.4.4. Rftipjftnty JSÍ£ JJL C<W^^n¡df<J 

¿Comprenden los fines del programa todos los que participan en 
él? 

¿Puede hacerse algo para mejorar el conocimiento y aceptación de 
la gente? 

¿Cuál es el 0apel del personal de extensión y de la comunidad en 
estos aspectos? 

7.4.5. v^jfiu* 1 Ift ggmynN^<J áil B?r%9n»i áx y?t^gn^i^p áa. ni^Ltl 

¿Qué puede hacer el personal del programa para estimular a la 
comunidad? 

¿Cuáles son las dificultades que encuentra el personal de 
extensión de nivel de comunidad? 

¿Puede mejorarse la participación de la comunidad, y en qué 
forma? 

¿Cuiles son las limitaciones del programa? 

¿Cuáles son sus perspectivas futuras? 

Aprendiendo a evaluar una serie de pequeflas componentes del 
programa de extensión forestal, la gente aprende a evaluar el 
esfuerzo total, de form* constructiva y responsable. El personal 
de extensión necesita este mismo tipo de experiencia. Deben 
aprender también cómo dirigir Tas actividades de evaluación con 
Ta comunidad de taT forma que estas ocasiones no se conviertan en 
simpTes sesiones para expresar frustraciones generales. La 
atención debe centrarse en el programa y no en las 
personalidades. Algunas cuestiones que pufden investigarse son 
Tas siguientes: 

- lo que se pretendía; 

- si era reaT ista; 
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- c6mo sf está logrando} 

- cómo putdt mejorarsti 

'■■"', ■. '• ■ •"< í'"'i 

- es éstt el momento oportuno para realizar u«a tarfii 
determinada, o debe posponerse; 

- qué recursos ño se están utilizando» 

- existen formas de realizar mejor ciertas cosas; 

- cuáles son los cuellos de botella; 

- ¿pueden evitarse? 

- ¿puede la gente resolver los problemas por sí mismos o 
necesi tan ayuda? 

Si se plantean estas preguntas cuándo el programa está 
avanzando, al realizar posteriormente otra entidad una evaluación 
general, la gente tendrá experiencia. en tratar estos asuntos y 
podrá evaluar en forma constructiva su papel y el del personal de 
extensión en la actividad correspondiente. 

Hay algunas cosas que dificultan los programas de extensión 
forestal que sólo la población puede determinar y posiblemente 
cambiar. Estas incluyen las creencias ancestrales sobre los 
árboles, que pueden implicar tabúes contra la utilización o 
plantación de ciertas clases de árboles, lugares donde no pueden 
cultivarse árboles por razones religiosas, o razones para no 
plantar árboles de ninguna forma. Por ejemplo, la creencia 
popular de que los buhos son precursores de la muerte puede 
obligar a que no se planten árboles para evitar los lugares de 
descanso y reproducción de los buhos. Razónela sociales, 
culturales y políticas pueden reflejarse o no en la participación 
de la gente en la evaluación, pero sin esta participación muchas 
cuestiones de evaluación quedarán sin contestar o se contestarán 
de forma incorrecta. 

El papel del personal de extensión es fundamental para 
promover una evaluación part icipat i va. Si los miembros del 
personal adoptan la actitud de "nosotros o ellos", como es muy 
corriente, por desgracia, se debilitarán los conceptos de 
planificación y evaluación mediante la participación. El papel de 
la persona encargada de la extensión forestal en el distrito es 
fundamental para garantizar que se establece una actitud 
constructiva de cooperación. 

♦ , , , " ■ 

7.9. utit jgucíón ^ li infgrRittHn prgcttitntit ^Itl ttOTímitnto z 

•u*tu*cidn 

No «ft su-ficitntt d« por sí ti r.cog«r Jn-formacitfn proctd«ntt 
dtl stouími.nto y evAluación. D. Alguna •forma h«y qu« h«c«r AU* 
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Im ínfcM^miicidn -fortiiltzcm ti progrMm, slrvn para alaccionmr, y 
proporción* a toda la ganta intartsadáf da la diracción central, 
dtl campo o la común i dad t una ava1u«et4n corrtcta da cómo tatán 
üarchando laa cosas. Varias cuastionas puadan contribuir a la 

•^ üi 1 1 1 i da#^ da ' f os ^ da'tosit "■ - ^ ■• "• " ■ 

** ¿cuál as la axactitud y con*fianza qut m#rece la 
información dal st^^ i mi an to y^ avaluación? ¿quién la 
rácogió o raunió? 

- ¿s# pu»d« confiar en ella? 

^ ¿proporciona la información nuauas ideas sobre el 
prográmai o refuerza los conocimientos y opiniones 
anteriores? 

- ¿se están obteniendo conclusiones correctas de los datos, 
o se están forzando éstos en la dirección necesaria para 
confirmar algfuna idea praconcebida? 

-^ ¿cómo pueda convertirse la Información en una cuestión 
especifica y constructiva mediante recomendaciones bien 
í^reparadas? 

^ ¿cuál át á1 mejor método de dar a conocer los resultados 
dafsagulmianto y evaluación a todos los interesados? 

Una forma de determinar si la información es de confianza o 
nO| es contar con varias series independientes de datos para 
compararlios. Sin embargo, esto no suele ser fácil en las 
cofvdleionas en qua sa realiza gran parte de la extensión 
f orastal • 

Otro método consol ste en contar con una serie de datos 

récbgíldos polK álgui^ qMa tanga buan os antecedentas de exactitud. 

En el primer método, las informaciones del parsonal supervisor de 

campo, del personal de extensión de la comunidad y de la propia 

gante, se comparan en cuanto a analogías y diferencias, siempre 

que axlsta basa para crear ^%xm todas son igualmente fiables. Si 

iiiiy <l f f «ISi^^n c i as ai) temas f u^mteme n t a 1 a s j sc^ra t odo e n t r e I a gen t e 

y tf iP»^«tfi^I de extensión, pueda sar nacas^r lo continuar con la 

á>^dli da Hih obsarvador ñau t ral, una parsona con oca dora da los 

^ttMi^v ^ campos paro no di rae tamant a vinculada 

'•'1í^*^-"^.f/fr'í^^ w»ca»A un'''^^:'.mn#W:»áge c»a...; la . ■■ítiformación 

.¿(^♦ffdiiff^lli^^^^ mk\^\i;jí^^ qiua se 

t%í^l é 9 ,|f í.(f ad«ici; i ^11 df 1 os jcu a s t i on ar i os o i n f órme s , e incluso 

^0f^tm^^^Jé¥^ i* ^ ,al 0vnos.. ctsgs.. !.♦ . j nf ormac I ón , puede . no 

i'^é^m0^^^ ártlKiéWK^I!^ tamas 

f undaiéafi tal as ^u• i nf 1 uyan en al f une i onami en t o da;! jpfrograma • 

i/tí^:b^«.;®YÍQ eiiÉt:i^ 'po-dar' c.onf J-ar en la 

4^nfi«M«iWli(h^ cuailqii^^iar uso da aMa« SI se 

crea qua son exactos los datos de cada fuente, pero son aún 
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contradictor I o*, «t observador n#utrml puftá^ h9i€mr ikim prmptmm 
ob«#rvacioft#« y tviiluación indtp#ndi»nt»ft« :. ' i^\ ^'\c--r» 

7.3.2. NVfVil ¡d»am > v ^- 

La #valuación d* datom rtcogi do» una vtj? di iffia #bla 
tomunídad pü#d# no decir nada que no sea ya conocido. Lo» datos 
qü« indican sistemas y tendencias de una serle de comunidades a 
lo largo de un período de tiempo, son los más útiles para ei 
personal de un programa. A lo mejor es posible una accién 
correctora de tendencias que se consideran negativas (corno el 
d#sc«nso de participación, el número inadecuado de plantas 
disponibles, etc.>| las conclusiones resul tantas de ejemplos 
positivos pueden utilizarse para mejorar las actividades fu tura» « 
Mucha» vece» la información »e repite en un periodo de evaluación 
a otro. (Por ejemplo, "la falta de tran»port# impidió actuar en 
e»ta materia"). Ello demue»tra que exi»te un problema^ pmnú qítít 
se puede hacer o »e e»tá haciendo poco »obre ello» 
Oca»ionalmente, puede tener»e una Idea para resolver una problMia 
difícil que »e repite con periodicidad. A vece» lo» dato» de «ina 
evaluación revelan dificultada» que una per»ona experimentada 
sabe que »e re»ol verán »olas con el tiempo, o que adoptando una 
acción determinada, puede vencerse la dificultad. En esta etapa 
es importante tener algún conocimiento sobre la teoría tte ta 
curva de aprendizaje. Esta teoría establece <|ue ^^ ganóte aprtnd* 
rápidamente al principio llegando con el tiempo a una sft^atidn 
horizontal, tras de la cual el aprendizaje avanxa lentamente 
hasta que un nuevo estímulo inicia una vez más una etapa de 
aprendizaje rápido. Este modelo se suele observar en los 
proyectos de desarrollo comunitario, debiendo destacarse que la 
habilidad de detectar cuándo sucede esto y de reconocer el nuevo 
estímulo necesario para empezar otra vez un aprendizaje rápido, 
constituye una valiosa contribución de cualquier procedimiento de 
evaluación. 

7.5.3. Deducción de conclusiones correctas 

No es difícil interpretar datos para obtener resultados 
favorables a una u otra opinión. Es posible ignorar cierta 
información, o darle muy poco peso, y al mismo tiempo dar má» 
importancia a otro» tema». De e»ta forma ^ pueden apoyar »e 
determinado» punto» de vi»ta mediante dato» de campo que parecen 
de confianza. Si »e tergiver»an lo» dato» para apoyar una opinión 
determinada, »e pueden »eguir ignorando cierto» problama» por 
algún tiempo, pero »urgirán inevi tablemente má» adelante. La 
finalidad de la evaluación »e fru»tra cuando la información 
recogida no »e utiliza de forma e»tr ictamente imparcial. E» 
rf »pon»abil idad de los que elaboran la política y del pe.r»onal de 
la dirección central el permitir que el personal de campo^ en 
particular, haga su valoración sincera de las operaciones del 
programa. Esto es difícil de lograr porque a veces los 
comentarios del personal de campo pueden manifestarse como 
rechazo a la competencia o voluntad del parsonal de dirección 
para apoyar adecuadamente las optraciones de CMpo. Es lamentabla 
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qij« «iQunas orgiin i zac i on»ii burocráticas nd toltrtn la admisión da 
wrror^% o dtsviacionaa dt las •xpactat'ivas y por alio induzcan a 
los mitmbros dal ptrsonal a craar falsas impresiones dtl progreso 
realizado en su trabajo. 

7.S.4. Süt iM in-fgrw^^^cl^p ± Jüu r^ggmtntif^íffnf^ 

Unas recomendaciones mal redactadas echan a perder unos 
buenos datos» Puede recogerse información como la sigu ientei^ "Los 
informes de campo indican que la dirección central no informa al 
personal de campo sobre ciertas clases de equipo que se les puede 
suministrar para distribuirlos a la gente. Otros datos indican 
que hay un mal sistema de comunicación desde ta dirección de 
campo". Esto puede aparecer en una recomendación como la 
siguiente, "la dirección central debe mejorar la comunicación con 
el personal de campo". Aunque ésta es una verdadera conclusión de 
los datos dispon i bles I tiene poco uator porque no indica la forma 
específica en que ha sido defectuosa la comunicación ni 
recomienda las medidas posibles para mejorarla. Podría hacerse 
una recomendación específica como la siguiente: "el personal de 
la dirección debe reuisar las listas de almacenes normalmente 
dispon i t?1 es para apoyo del campo. Deben enuiar un informe al 
personal de campo indicando él equipo disponible y cómo puede 
obtenerse. Fecha límite de ejecución: 15 de Junio". No obstante, 
hay qué tener cuidado sobre la presentación de una recomendación 
d# forma tan directa. La persona que la presente debe considerar 
si ha tenido en cuenta plenamente los problemas que afronta el 
personal de dirección para recopilar y circular tal información 
en el tiempo recomendado. La fórmula para redactar unas buenas 
recomendaciones es análoga a la empleada para redactar unos 
buenos objetivos: quién se supone que ua a hacer tal cosa, en qué 
1 u oar ^ en qué momento . Si se dedica .tiempo suficiente para 
convertir los datos en recomendaciones específicas, puede haber 
pocas excusas para no actuar por no haberse indicado claramente 
la responsabilidad y el programa de acción. No obstante, una 
persona que hace la evaluación, nunca debe olvidar que la 
conclusión de su trabajo es hacer recomendaciones y no dar 
órdenes. Las recomendaciones publicadas de forma muy dogmática 
serán probablemente mal recibidas por el personal directivo y con 
mayor probabilidad, serán ignoradas. Su utilidad puede no ser 
mayor que la de unas recomendaciones vagas o muy generales. El 
arte de presentar las recomendaciones de tal forma que sean 
aceptadas con voluntad y puestas en práctica rápidamente, no lo 
poseen todavía muchos evaluadores. 

7.9.9. fsifrm;ici^n di iju ¿iisLLUdfii éí li ♦vfigf^t^p 

Huchas evaluaciones se redactan considerando los organismos 
donantes, et personal de dirección y los responsables de la 
política. Pocos informes incluyen la evaluación por la comunidad 
interesada o están dirigidos a ella. 

Un probteéa de fas evaluaciones, y una razón para su 
recepeíén generalmente negativa por et personal de campo^ radica 
en la cuantiosa actividad y desvelos que lleva consigo la 
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reco9id* d# datos para #1 proctmo, mitntru» pocos dt los mi^ 
contribuyan vtn #1 resultado d» su trabajo. Manos aúin ti tnan ía 
oportunidad d# conocer y discutir las racomandacíonts, Hwiar ú 
atención sobra aquellas áreas en que las recomendac iones puedáf> 
es lar basadas en informaciones o conclusiones dudosas, o sugerir; 
cómo pueden ponerse en práctica. Los evaluadores no son 
necesariamente infalibles y siempre es conveniente que su« 
recomendaciones sean analizadas con cuidado por los más 
di rectanriente afectados. 

En la industria fabril es sistema corriente el solicitar 
sugerancias, sobre procesos o procedimientos, de los operar i qs 
que trabajan a pie de máquina o en los niveles inferiores de la 
administración. Su estrecha relación con el trabajo diario se 
considera de valor para detectar posibles mejoras, ofreciéndose 
importantes incentivos en metálico por las sugerenc i as lit i 1 es. Eri 
las organizaciones públicas se utiliza mucho menos este 
procedimiento y las capacidades y opiniones de los empleados no 
suelen utilizarse de esta forma. El análisis de las 
recomendaciones de un evaluador podría ser una ocasión apropiada 
para obtener las opiniones de los empleados sobre cómo lograr 
mejoras de rendimiento. 

El personal de campo y la comunidad interesada deberían 
recibir algún tipo de informe que resulte pertinente según su 
función en el programa. Esto representa reestructurar el informe 
tradicional destinado únicamente al estudio de la dirección 
central, a fin de incluir secciones específicas que se pueden 
extraer y dar a conocer al personal de campo y a la comunidlkd. Un 
intercambio sincero de opiniones y puntos de vista hará más 
comprensible para todos el trabajo futuro. Puede haber fuertes 
oposiciones a algunas de las conclusiones y recomendaciones como 
resultado de la distribución del informe en el campo. La gente 
puede estar de acuerdo con los datos pero oponerse a las 
conclusiones obtenidas por el evaluador. Estas op^tn'idñes deben 
expresarse en un marco constructivo de comunicación, discusión y 
confianza en las mejoras. 

Algunos informes de evaluación, o partes de ello, pueden 
necesitar limitarse a los directamente implicados. Por ejemplo, 
los temas personales normalmente no se deben circular con 
profusión. Análogamente, un oficial de planificación puede desear 
retirar cierta información sobre los fondos máx imqs disponibles 
para un proyecto a fin de evitar cualquier dispendio excesivo de 
fondos en una etapa determinada. Queda el interrogante de si esta 
acción concreta es ética y si es probable que esté en 
contradicción con el concepto de ayudar a la población para que 
adopte decisiones responsables sobre su« propio futuro. No 
obstante, en general hay que aplicar la discreción en I* 
eval Moción de los fondos necesarios y en los temas de personal* 

7.6. Especial istas evaluadores fjfngf Al P^^gor^mf 

Cuando se realizan evaluaciones importantes que incluyen''^*' 
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tmato op#rlition#« d« la dir*ccl6ffi ctmo d«1 campo, sobr# todo Tas 
financiadas por organ i míos xh asi-st#ncla axtran Jaros, ## plantaa 
Ta cuestión dt ampTtar o no a un aspac i alista da avátuacidn ajano 
aT programa. Esta no ti ana qua sar da -fuara dal país, sino ajano 
al programa y al organismo qua lo patf^otina. Un obsar\;ador 
intaliganta a indapandíantai con axpari#ncia an métodos y 
astudios da avaluación puada hacar con fracuancia un buan 
análisis dal programa» Hsto as aspaci almanta api ¡cabla an 
programas qua tianan dificultadas, o qua sa daséa axpan^ionar 
paro no astin saguros da« su di race ion futura. Sin ambargo, antas 
da dacidir amplaar o no una parsona ajana daba contarsa con un 
par iodo da autoaualuaeión . Puada sucadar qua asta par iodo aclara 
todas las dificultadas y proporciona al conocimiento nacasario 
sobra los próblamas y posibías solucionas. Ello avitará también 
#1 costo da amplaar un axparto ajano qua puada sar alabado. 

Hay qua proporcionar al aspee i alista avaluador una 
descripción complata de su tarea y de las condiciones de 
servicio. Todas las partes interesadas podrán conocer entonces la 
función a desempeñar, el procedimiento a seguir, y lo que se 
proporcionará durante el acuerdo y al final del mismo. Algunos 
programas pueden no necesitar especialistas evaluadores para 
deducir' recomendac i ones, requiriendo simplemente un informe sobre 
la situación del programa, que extrai ga conclusi ones de los datos 
recogidos por el personal del programa, por el evaluador o por 
ambos. 

En la selección de evaluadores ajenos como consultores puede 
ser conveniente analizar informes de evaluación anteriores 
redactados por la persona que se está considerando para el 
puesto. Tal parsona puede tener una alta reputación en círculos 
académicos pero ser incapaz simplemente de comunicar en forma 
directa ideas prácticas y sugerencias especificas, y de tal modo 
que tenga probabilidad de aceptación. Una evaluación a nivel de 
comunidad puede no ser parte de la filosofía de tal persona. 9i 
sa requiere una evaluación confidencial, el evaluador debe ser 
capaz de demostrar un compromiso firme sobre el carácter 
confidencial de su responsabilidad y un buen liistoríal de 
discreción. 

Los evaluadores con experiencia práctica de trabajo en el 
campo tendrán más posibilidad de comprender las dificultades de 
los programas de campo y las tensiones entre el personal de campo 
y f] de la dirección central. Necesitarán contemplar el panorama 
general én lugar de temas locales o de pequeña dimensión que se 
consideran como parte normal de la vida diaria en un país 
determinado. Para obtener los mejores resultados de una 
evaluacijón hay que asignar personal local apropiado, como un 
conductor y una mecanógrafa, para que estén disponibles cuando se 
les necesite. También deberán estar disponibles, para su estudio, 
informes anteriores, archivos apropiados a informes de campo, 
periódicos y material publicitario relativos al proyecto. 
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7.7. RtfgmtP 

La •gailuación puede ser una componente positiva de un 
programa de extensión forestal. Con ta ayuda de la comunidad > 
del personal de campo puede contarse con un mejor conocimiento de 
Ka situación del programa mediante un simple intercambio de 
opiniones e ideas para establecer mejoras y consideraciones para 
acciones futuras. Las cinco etapas de planificación y ejecución 
del programa dan oportunidad para ev;a1uaci ones de campo en una 
serie de ocasiones sin tener que esperar a una evaluación ajena 
de carácter formal * 

La decisión sobre la conveniencia de seleccionar o no un 
evaluador externo depende de la importancia de la evaluación, de 
la existencia de controversias, de la posibilidad de soportar el 
gasto, y del papel de organismos donantes externos en el 
programa. 
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8- f»ffeCyftC¡ffN B£ ggrty^T^QIA Y ESTRUCTURA 

8.1. ifltrttdtfggitfn 

Una estrategia d« axtrnsión «s un conjunto de ideas sobre 
c6mo lograr metas especí*ficas de desarrollo. Los capítulos 
anteriores han considerado los procedimientos que deberían ayudar 
a establecer una estr.ategia de desarrollo rural, a lograr 
mediante un programa de extensión forestal, destinado a inv;ertir 
el proceso de deforestación y a poner a disposición de las 
comunidades rurales los beneficios procedentes del uso apropiado 
de unos mayores recursos forestales. Sin embargo, la existencia 
de una estrategia no garantiza por sí misma que se uan a lograr 
las metas del desarrollo. Hay que organizar y poner a trabajar 
los recursos humanos y los materiales. Es tarea de una 
organización de extensión el poner estos recursos a trabajar. 

8.2. Oft^ll^n yt^r^tfgi^^ 

Uña estrategia dé exten^sión forestal requiere que el cambio 
lo realicen los miembros de la comunidad rural y ,sus propios 
grupos comunitarios. IJna organización de extensión no puede decir 
a la comunidad lo que debe o no debe hacer. No obstante, debe 
estimularles para determinar sus propias metas de' desarrol 1 o y 
diseftar sus propias activa i dades para lograrlos. Por ello, no se 
puede prever con certeza las demandas que pueden plantear las 
comunidades a un seruicio de extensión, ni tampoco se puede 
prever con total exactitud la forma de comportarse la comunidad. 
Por esta razón, una organización de extensión no debe insisti.r en 
planes rígidos a largo plazo que suponen que el desarrollo v^a a 
seguir un modelo previsible en cada, comunidad. De análoga forma, 
la estructura administrativa debe ser flexible y evitar un modelo 
muy formal orientado a las metas y de carácter burocrático. La 
organización de extensión debe tener flexibilidad para responder 
a las necesidades de la comunidad rural, teniendo al propio 
tiempo capacidad para ensefíar a sus miembros cómo establecer las 
metas que llevarán al desarrollo. 

El establecer una organización de extensión capaz de llevar 
las ideas a la práctica es una importante tarea de gestión. Los 
oficiales deben considerar: 

- los recursos disponibles; 

* los valores y actitudes del personal de extensión; 

-* la gestión de los recursos disponibles y el personal para 
garantizar los mejores resultados. 

8.2.1. Rfgypfgf 

La primera tarea del responsable de disertar una organización 



<í# €Xt#n»íón es determinar la cantidad y calidad de los retriirmbs 
materiales, financieros y humanos que pueden mov i 1 i zarse « Una 
estrategia de extensión no puede ponerse en práctica sin pers<Ma1 
suficiente, pudiendo necesitar también recursos como edificios, 
equipos y vehículos: Hay que asegurar el dinero para pagar' los 
recurso.s humanos y materiales necesarios. Aunque los recursos ao 
garantizan un buen servicio de extensión, hacen mis factible su 
éxito. Por otro lado, una falta de recursos ei( probable que lleve 
al fracaso de una actividad de extensión. 

En la actualidad, muchos países no cuentan con personal de 
extensión forestal. Además, las administraciones forestales de 
muchos países en desarrollo tienen escasez de personal. Un 
forestal en un país en desarrollo puede tener la difícil tarea de 
cuidar 100.000 hectáreas de bosque, mientras que en los países 
desarrollados 10. 000 hectáreas se considera el máximo que puede 
manejar un individuo. En estas circunstancias es comprensible que 
hayan fracasado algunas estrategias de extensión adoptadas en 
países en desarrollo. Las administraciones forestales de estos 
países no tienen en muchos casos ni los recursos adecuados para 
gestionar los terrenos forestales públicos de forma apropiada. 

Por lo tanto, no tiene sentido desarrollar una política de 
acción sin recursos. No obstante, se pueden emplear 
sa t i sf actor i anuente unos recursos limitados si se concentran en un 
área limitada, y se emplean para lograr unos objetivos también 
limitados. El intentar esparcir unos recursos escasos en una zona 
extensa es muy probable que se convierta en un fracaso. Los 
recursos pueden concentrarse en un área geográfica elegida^ en 
comunidades específicas, o dirigirse a grupos o individuos 
elegidos dentro de una comunidad. Unos éxitos iniciales en 
pequeña escala pueden ayudar a obtener más recursos para 
desarrollar nuevas actividades de extensión. 

La movilización de recursos no es una tarea q\ie emprendan 
únicamente los máximos superiores de una' organización de 
extensión. Es un problema que debe plantearse en todos los 
niveles. Es un tema fundamental para el personal de extensión que 
trabaja en el campo sin mucho apoyo de los niveles superiores. 
Este personal debe emplear su propia energía y conocimientos para 
persuadir a las organizaciones locales y a la gente para que 
trabajen por unos objetivos forestales determinados por ellos 
mismos y aporten los recursos necesarios. Es posible ^ue el 
personal de extensión tenga que emplear todas sus capacidades 
para persuadir a organismos gubernamentales y organizaciones 
voluntarias para que proporcionen un apoyo adecuado a las 
actividades de extensión. 

Capacitando al personal de extensión en la movilización de 
recursos y utilizando nuevos sistemas para reunir a la gente y 
recoger otros recursos a nivel local, una organ i zae i ón de 
extensión puede lograr resultados considerables sin gast^ds mar 
importan tes i Sin embargo, en todos los niveles de míí^m. 
organización dedicada a la tarea de extensión debe seguirse iifi 
pr inc ip i o general s cuantos más recursos se mov^i I icen y mm pong«p 
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A tr«tiaj «r «n 1 os ni v« 1 «s t nf #r i or es , mayor es \ a frrot»«b i i i dad de 
éxito de un prof^ama* Cuanto* más recursos técnicos, 
conoc Imi en tos , t i«mpo , energí a y mater i al es , puedan des t i narse a 
la comunidad local, mayores serin las probabi 1 idades de éxito. 
Cuanto más numeroso sea el personal de extenstén que pueda 
destinar una admin i strac i 6n forestal y mejor sea su formación y 
su apoyo material, mayor será la probabilidad de que el progr^M^^ 
de extensión actúe con éxito. 

8.2.2. V»l9rft r lCtitM<^f 

Los directores de los organismos de extensión deben tener en 
cuenta también los valores y actitudes que influyen en las 
acciones del personal de extensión y determinar cómo tratar con 
la comunidad rural. Los v;a1ores y actitudes implícitos en un 
programa de extensión forestal cuidadosamente preparado, deben 
ser aceptados y adoptados por todos los empleados. En la 
práctica, los forestales de formación fomentarán la producción 
forestal y su m^yor rendimiento, lo que sirve de base para el 
desarrollo de unos buenos valores y actitudes de extensión. 

Hay sin embargo una serie de opiniones tradicionales que se 
deben cambiar. Una de ellas es la creencia de que la principal 
función del forestal es la de ^ontrol para garanticar que la 
población no viola las leyes forestales. Sin embargo, cuando está 
dediéado a tareas de extensión un forestal debe fomentar las 
actitudes positivas y no tratar únicamente de evitar que la gente 
cometa infracciones. Debe adoptar el papel de un innovador y no 
el de un burócrata. 

En general, la perspectiva del personal superior de las 
administraciones forestales ha tendido a, ser reducida limitándose 
a sus responsabilidades especializadas. Sin embargo, una 
estrategia y una organización apropiadas de extensión forestal 
exigen que la visión y el conocimiento del forestal se amplíen 
más allá de Tos árboles, a fin de incluir todos los aspectos de 
la vi da rural . 

Otra noción tradicional que hay que cambiar es la creencia 
común de que el uso de una tecnología forestal moderna y 
complicada es la mejor forma de resolver los problemas forestales 
de la comunidad rural. En realidad, los métodos tradicionales y 
la tecnología sencilla pueden dar mejor resultado en las 
comunidades rurales, por una serie de raxones. Finalmente, el 
personal de 1 a administración forestal debe evitar la suposición 
de que su principal tarea es producir ingresos para el gobierno. 
La principal finalidad de la extensión forestal es aumentar los 
ingresos de las comunidades rurales. 

8e malgastarán los recursos si no se adoptan unas actitudes 
y valor^es apropiados. Lamentablemente, son corrientes las 
actitude^s inapropiadas en muchas burocracias públicas, y no hay 
gran probabilidad de que se produzca un cambio espontáneo. En 
esta |yubl tcacién se hah anal izado brevemente algunos sistemas 
para f ac i I i tar el cambio de act i tudes. In i c i almente , es más 
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fttncMI* la adopción dt nuevas actitud*» en ptqutffos grupos d# 
funcionario* público», int^rtmados por las id^as ds •x*an»i4n, %i 
mantisntn tntra sí un •strtcho contacto da trabajo. En ttapas 
post#rJor#s, cuando sa dasarroHt una organización dt axtansíón, 
•stos grupos cantnaUs pusdan promovar sus nutvas idaas K^n4^ 
posiclonas clava da la administración f ortstal • 

8.243. fiíHiia 

Las principales compontntas da una organización da axtansión 
son su personal, sus actitudes y valores, y sus recursos 
materiales. Sin embargo, si la organización ha de mantener y 
ampliar sus actividades habrá que contratar y formar nuevo 
personal. Habrá que dotar de servicios a las comunidades rurales 
a cambio de su cooperación. Estos son los signos externos de la 
gestión eficaz de una organización de extensión forestal. 

La administración o gestión es el arte de dedicar recursos 
para un uso eficaz. Una mala gestión despilfarra los recursos 
mientras que la buena evita que los empleados se hagan 
indiferentes a su tarea o que desarrollen actitudes negativas 
hacia la organización y sus metas. Cuando ha/ una mala gestión, 
los intereses egoistas pueden desplazar al compromiso con los 
objetivos de la organización. 

Desgrac i idamente , al gunas admi n i strac i ones forestales 
sufren, como otras instituciones públicas, problemas de 
corrupción, falta de iniciativa, despilfarro dé recursos, y una 
incapacidad general para adecuarse a los planes de desarrollo. 
Una buena gestión puede ayudar a resolver en gran medida estos 
problemas, aunque éstos procedan en parte de una f al ta general de 
recursos, de unos engorrosos sistemas legales y normas de 
servicio, o de otros factores que están fuera de control de los 
gestores de la organización. 

El primer requisito de una buena gestión es, indudablemente, 
la selección de personal competente para ocupar las posiciones 
fundamentales. Hay también técnicas modernas de administración 
que si se aplicasen de modo general, podrían mejorar la 
administración y la extensión forestal. En el Capítulo 9 se 
analizan algunas de estas nuevas técnicas. 

Tradicionalmente, un forestal empleado en una administración 
pública, ha sido un ''gerente superior". Esto es, la iniciativa de 
todas las actividades procedían de la propia administración 
f orastal y y el forestal controlaba todos los recursos y era 
responsable de ejecutar todos los programas. En una función de 
extensión, un forestal se conviarte en un «administrador de ranjgo 
éJspeciJiül que no controla todas las actividades fiorestMss, sino 
que craa más bien unas condiciones favorables para 4)ue otros 
r» al icen las tareas de extensión. Con tal rango, el parsomií de 
extensión forestal debe determinar cuáles son las razones f^ara 
que la población rural no se comprometa en actividades 
forastaies, y seguidamente tratar de aliminmr los obstáculos y 
prestar ai^oyo que sirva para promover la acción positiva dt 
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8.3. Anf11f<f áí Jji fn¥ftc'»i^ fttrittQffii 

iin objetivo Importunt* d* la ex tensión forestal m% aumentar 
los Ingresos rurales/ eliminar la pobreza mediante mejoras en la 
productividad de la tierra proporcionando trabajo Citil en las 
cromunidades rurales. Como ya se lia indicado» una estrategia de 
desarrollo consiste en una serie de ideas para lograr este 
objetivo de largo alcance. Una estrategia contiene una serie de 
objetivos secundarios y metas, y de propuestas de actividades 
específicas destinadas a lograr estos objetivos. 

8.3.1. gnvUvUMr^f Jd£ PPffttgCl^O 

Una estrategia de la silvicultura es la protección de los 
terrenos arbolados existentes. Estas áreas deben protegerse 
contra la intrusión, el robo y otras amenazas. Hace falta una 
estructura organizativa para realizar la silvicultura de 
protección, que requiere guardas y supervisores. Además, esta 
estructura funciona mejor en un ambiente determinado. El ambiente 
ideal en este caso es una zona de bosque denso, bien delimitada y 
deshabitada. Hay que lograr un equi 1 ibr io^ entre la estrategia 
(silvicultura de protección), la estructura (guardas y 
supervisores) y el ambiente (un bosque denso ideal). La Figura 
8.1. expone este equilibrio. Las lineas trazadas entre las 
componentes de esta si tuación estratégica significan que están 
actuando entre sí en un conjunto viable. 

Silvicultura de protección 

Guardas Bosques den'sps, bien 

del imi tados 



Fi Qura 8.1 . Ilustración sobre las relaciones entre estrategia, 
estructura y ambiente. 

8.3.2. Sjívtcultur* Ú3L pppdgg^í^n 

En 197Ó, la Comisión Nacional de Agricultura de la India 
sugirió nuevas estrategias para el desarrollo forestal del país*. 
Una de ellas se denominó "silvicultura de producción". Su 
objetivo es abastecer de materias primas a las industrias 
forestales. Se establecen bosques artificiales y se aumentan los 
rendimientos de los terrenos forestales productivos mediante 
inversiones y a través de una ordenación mejor y más intensa de 
las tierras. El potencial para lograr un aumento espectacular en 

# El análisis de la situación de la India se basa en Kami a 
ChtíMidry, ^Desarrollo Forestal i Estrategia y Estructura", 
presentado en la Consulta FA0/8IDA sobre Administración Forestal 
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#1 ©•«arrollo, Roma, Ftbrtro, 1983. 

r»ndlm4#nto« foremtaUs •• dfmutttrA por •! h«e*io dt qut los 
Occjdentiil producen una renta por htttArtn '29 
n la de los bosques de la India. La Comisión 
Departamento Forestal de J<a India, orientado 
a la conserMación no servía para realizar el 
de silvicultura productiva. Se establecieron 
Corporaciones Especiales de Desarrollo Forestal en distintos 
estados. Estas CDF se diseflaron con mayor flexibilidad a fin de 
poner en práctica la nueva estrategia <Véase Figura 8.2.). 



para 

los 

bosques de Al#mania 

veces superior 

decidió que el 

tradicionalmente 

nuevo programa 



gf^ra^fgif 
Ordenación intensiva de 
los bosques productivos 



Corporaciones especíales 
de Desarrollo Forestal 
de tipo empresarial 



Ambi ente 
Desarrollo de industrias fores- 
tales; rendimientos reducidos y 
en deterioro; demanda comercial 
de madera. 



FÍQUr» 9f2f 



Si tuación estratégica 
producción en la India. 



de la si 1 vijcul tura 



de 



Tal como se indicó anteriormente, una estructura 
organizativa debe encajar con la estrategia elegida. Sin embargo, 
a pesar de que las CDF se disertaron para encajar con la nueva 
estrategia de desarrollo forestal de la India, lian experimentado 
grandes dificultades. 

El problema principal t^a sido la elección del personal de 
las corporaciones. Una organización es algo más que una 
declaración formal de responsabilidades y funciones. El personal 
es una componente clave en una. organ i zac i ón . En el caso de los 
CDF, se asignaron miembros del prestigioso Servicio Forestal de 
la India (SFI> para ocupar los puestos de las corporaciones. 
Estos funcionarios civiles no eran trasladados permanentemente a 
las corporaciones, sino que continuaban en su estructura 
profesional del SFI . Como resultado de ello, estaban más 
interesados en asegurar sus ascensos dentro de las oficinas 
estatales /nacionales del Servicio Forestal que en la creación 
de las nuevas corporaciones o en la ejecución de la nueva 
estrategia de desarrollo. 

En estas circunstancias, se comprende que algunos directores 
no se identificasen con los objetivos de la corporación. Además, 
estos profesionales habían «ido formados en las técnicas 
tradicionales de la conservación forestal, y continuaron pensando 
y actuando en consonancia con ello. Por ejemplo, el dinero 
presupuestado para ciertas corporaciones, y los ingresos 
generados por otras, no se invirtieron en mejoras forestales, ni 
fueron controlados cuidadosamente. 
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No se dtsarrol 1 «ron unos titttmiis fltxiblts dtv gtstlón de 
t i po tmf>rts*r i ni ntctsnr i os pira ünjn si i v I cmI turn de pr«»ducc i ón 
orientada al mercado» En vez de ello» se trasladó a las nuevas 
corporaciones la estructura de tnando Jerárquico y rigida del 
Serulcio Forestal. La falta de una gestión i nnoyador^i motivó la 
administración deficiente de los proyectos de Ins corporacipnesp 
el disgusto de sus empleados y unos resultados frustrantes. 

La experiencia india demuestra claramente que una nueva 
estrategia de defarroMo» e incluso unas nuevas estructuras 
organizativas, no garantizan necesariamente el cambio. Una 
organización se compone de muchas partes, y todas ellas deben ser 
consecuentes con la estrategia de desarrollo y el ambiente 
general en que tiene lugar éste. Con frecuencia la inercia se 
introduce en las nuevas organizaciones mediante aquellas personas 
cuya formación estA orientada a otros tipos de organización, 
muchas con objetivos de desarrollo muy diferentes. 

8.3.3. SNvictiUtirf ifibLüü. 

Otra estrategia de desarrollo formulada por la Comisión 
Nacional de Agricultura de la India se denominó *'si 1 vicul tura 
social". Está dirigida a atender las necesidades actuales y 
futuras de las comunidades rurales en cuanto a lefia, forraje y 
pequetias maderas. La silvicultura social va dirigida a tierras 
que no estAn bajo el control de la administración forestal 
pública. Estas incluyen terrenos baldíos, terrenos de los 
"panchayat", bosquetes de aldeas, y Áreas que bordean carreteras, 
canales y líneas de ferrocarril que pueden sostener plantaciones 
forestales. Sin embargo, en este caso el gobierno de la India no 
estableció una organización independíente para aplicar la 
estrategia y los departamentos forestales de 1 os estados han 
tenido en conjunto dif i cul tades para conseguir que la población 
rural participe en los programas de silvicultura social. No 
obstante, se estAn desarrollando actualmente huevas soluciones 
organizativas para sostener la silvicultura social, tanto a nivel 
central como estatal • 

8.3.4. Ppg&ltm* d£ gr^Q»njgftcJ<^n 

El principal desafío para una gestión estratégica es 
establecer una organización que encaje con la estrategia de 
extensión forestal y que al mismo tiempo atienda las necesidades 
y requerimientos de ]os pobres de las comunidades rurales, que es 
el ambiente en el que debe actuar la organización. Este desafío 
se expresa grAficamente en la Figura 8.3» 

La disposición triangular es un recurso conceptual para 
comprobar sí las distintas organizaciones encajan con una 
determinada estrategia de desarrollo y un ** ambiente^ determinado 
de recMr'sos disponibles, humanos y materiales. Un desajuste entre 
cualquiera de los tres elementos puede señalarse y corregirse 
utilizando la representación triangular de la situación 
estratégica» 
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Hactr posibit qut Um comunidiiitoft ruriilt» pl«nt#n 
árbol ts como purtt ¡nttQrnl dt U agr icul tur*. 
Incorporación y participación activa dt la pobla^ 
c i dn rural . 

fffpy^^tfr^ Ambitnt# 

Población rural pobrt. Falta d« 
al imán tos. Falta d# combustiblt. 
? Falta da dínaro. Falta dt tmplto. 

Erosión dtl sutlo. Escasa produc- 
ti Mi dad. 

FJQura 8.3. Probltma dt organización. 

Las Corporacionts dt Industrias dt Paptl dt las Filipinas 
(PICOP>p qut dirigt un programa dt producción dt árbolts dt 
ptqutffos propittar ios, constitu/tn uh butn tjtmplo dt una 
combinación bitn ajustada dt tstrattgiai tstructura y ambitntt. 
El ambitntt tltgido consistt tn una población rural pobrt qut 
tstá dtstando trabajar con ahínco / con una industria próxima dt 
pasta dt paptl qut ntctsita un suministro tstablt dt madtra. La 
tstrattgia prtvió a la población rural pobrt tstábitci tndo 
plantacionts fortstalts, mitntras st prtttndia qut la industria 
dt pasta dt paptl garantistast unos butnos prtcios y un mtrcado 
stguro para la madtra producida. St tstabltció una tstructura dt 
txttnsión para ayudar a los agr i cultoras a dispontr dt titrras y 
dt financiación, y también para obttntr plantas y asisttncia 
técnica. 

El ajusta dt la tstructura con la tstrattgia* no ts tan fácil 
ni C9^r9nt^ dt probltmas como putdt partctr tn la Figura 8.3. Uria 
tstrattgia dt txttnsión fortstal dtbt ttntr tn cutnta las 
circunstancias tsptcíf icas y a vtcts singularts tn un dtttrminado 
país y tn distintas común i dadas. Las normas gtntralts para la 
formación dt una tstrattgia, analizadas tn tstt capitulo y ^n 
otro posttrior, (Capitulo 11, stcción sobrt política x planas) 
dtbtn adaptarst sitmprt a las condicionas lócalas. 

La formación dt la tstrattgia no dtbt limitarst a los 
rtsponsablts dt la política y a los administradoras fortstalts dt 
mayor nivtl. Dtbt ttntr lugar tn todos los nivtlts dt la 
administración fortstal pública. Los administradoras y al 
ptrsonal dt txttnsión dtbtn dtsarrollar una tstrattgia qut sta 
apropiada para la rtgión tn qut trabajan y qut a) mismo ti ampo 
tsté tn consonancia con la astratagia nacional dt dtsarrolto 
fortstal. 

Es ntctsario conoctr ti conttxto social %n qut titnt lugar 
al dtsarrollo para distfiar un programa dt txttnsión fortstal 
actrtado« El parsonal dt txttnsión y los administradoras cto 
rtgionts gtográf icamtntt diftrtntts, Ú9 distinta langua mattrna y 
qut tstán instruidos, son sanos, y cuan tan con rtntas stguras^ 
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pueden tener poca tendenc i a riAturiLl a comprender el "ambiente" de 
1 a comcín ittmd rural dt 1 a le&ñé en qye trabaj an . 

Al Igyal qu# tt^do el personal de extetisién d#be formular una 
estrategia específica para cada región p debet) también adaptarse 
\k% organizaciones de extensión al ambiente local. Por ejemplo, 
los Comités Forestales de Aldeas que tienen responsabilidad de 
todas Vas actividades forestales común i tar i as, «forman parte de la 
organización de extensión forestal de Corea especialmente 
apropiada por sus condiciones específicas. 

8.4. ElUfeM i<J»d ¡L C*mb!9 

8.4.1 . g^tru^tqr^ tr»díg!gn»1 siSL !áJi (jypfrtfRffntg fgrytUl 

Eh la Figura 8.4. se muestra la estructura tradicional de un 
departamento forestal. La estructura es Jerárquica, con el 
Oficial Forestal Superior en la caspide de la organización. Los 
Oficiales Forestales Regionales que dirigen a una serie de 
Oficiales de Distrito ocupan el próximo nivel. Los Distritos 
Forestales estén divididos en secciones cuya administración 
corresponde a los Guardas Mayores. Un Guarda Mayor puede dirigir 
las actividades de los Agentes Forestales que están a cargo de 
áreas más pequettas dentro de cada Distrito, denominadas 
Cuartel es. E\ Agente Forestal supervisa a una serie de Guardas 
Forestales que a veces se red u tan entre antiguos soldados y que 
pueden ir armados en algunos países. El personal del Departamento 
Forestal puede reforzarse en ciertos países con unidades 
militares, bajo mandos mi 1 i tares que coordinan sus actividades 
con el personal forestal . 

El cuerpo de oficiales que opera en el Servicio Forestal de 
la India es un ejemplo del tipo de profesionales necesarios para 
las administraciones forestales públicas. En la India los 
oficiales forestales aspirantes son capacitados por los 
forestales superiores en escuelas profesionales, como la de Dehra 
Dun. Los conocimientos y experiencias pasan de una generación de 
oficiales a la siguiente. Un nuevo graduado de un programa 
forestal es probable que comience su carrera como Oficial 
Forestal -Adjunto de Distrito. Trabaja entonces como Oficial de 
Distrito en diversas regiones y finalmente asciende a Oficial 
Regional. El modelo indtb da una gran estabilidad y posibilidad 
de previsión. No sólo pueden realizar los oficiales de todos los 
niéveles exactamente las mismas obl fgacfühes que sus predecesores, 
sino que éstas carecen de ambig&edadts y están formalizadas 
mediante una serie de normas administrativas. Sin embargo, a 
causa de ello son limitadas las posibilidades de una 
reor i entación rápida de ideas. 

En teoría^ el estiló tradicional de organización de un 
departamento forestal basado en áreas geográficas de 
responsabilidad puede proteger éficazinente los terrenos 
forestales ' públicos del país. La responsabilidad puede 
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exactamente lo que se espera de él. Como todos los 
sido capacitados y trabajan como un gestor o 
general, hay poca necesidad de especialistas. Cada 
supervisar y coordinar las actividades de un número 
grande de subordinados como resultado de la 
onal establecida en la estructura organizativa. Por 
y la estructura tradicional representada en la 
onstituye probablemente el sistema menos costoso de 
tección del patrimonio forestal público d# un país. 



Por otro lado, la misma estabilidad que caracteriza y hasta 
cierta medida recomienda la estructura tradicional geográfica y 
jerárquica es también un punto débil « La estabilidad se convierte 
rápidamente en un peligro si se producen cambios profundos env la 
estrategia de desarrollo o en el ambiente social y económico en 
que debe desenvolverse una organización forestal. 

Un ambiente de desarrollo cambiante exige una administración 
forestal flexible y adaptable^ muy diferente del departamento 
forestal tradicional. Consideremosi por ejemplo, una reserva 
forestal administrada por forestales cuya principal tmrea ha sido 
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mmrciKr tom Árbol #mmcii>r tur por niitmbros <!• Va comunjdmd loen] y 
conc^sionarjom. Sin «mbargOf coii #1 tl#mpo pu«d# resultur 
•vid»nt* qut •! bosqu# no s« rto«n#rm dtbido al aumento dt la 
pramidn d# la población y a las cortas i1aga1*«. Indudabl «mente, 
deben real i tai^ve plantaciones. Sin embai^goi la organización 
tradicional de campo puede ser incapaz de realizar la nuev;a 
estrategia debido a «falta. d# capacitación , de mano ^e otM^a y 
otros recursos mat#ria1es necesarios para una pronta 

regener ac i ón« 

8.4.2. Uqi, ff^rtfCtgff |i(Jfpt»blt 

Avanzando un paso mis a partir del ejemplo anterior, algunos 
bosques bajo la protección del departamento forestal hipotético 
antes descrito pueden desaparecer en realidad debido a una fuerte 
demanda de combustible, forraje y terrenos de cultiuo. Hay que 
hacer, por tanto, cambios en la estrategia y organización de la 
administración forestal si los árboles son para producir y 
proporcionar combustible, sombra, protección del suelo, madera, 
postes, "forrajes y otros productos forestales secundarios a fin 
de atender las necesidades de las comunidades rurales. Los 
forestales deben aprender nueuas técnicas de ordenación y 
silvicultura. En zonas donde los oficiales forestales han perdido 
el control de las tierras públicas, no hay otra s'diución que 
comenzar a trabajar con la gente que controla realmente en la 
actualidad las tierras que tienen que sustentar árboles. 

Sin embargo, no se puede diseffar una estructura organizativa 
teórica para realizar cambios profundos de la noche a la maffana. 
El cambio es un proceso que avanza y tiene lugar en un extenso 
periodo. Incluso si se establece una organización forestal 
especial para ejecutar una nueva estrategia de desarrollo, como 
las Corporaciones Forestales de la India anteriormente 
mencionadas, es probable que esté influida por las ideas 
tradicionales prevalecientes y sólo asumirá su propia identidad 
gradualmente. Por esta razón,, una organización de extensión 
forestal debe ser capaz de hacer su tarea mientras su estrategia 
esté evolucionando. La organización debe ser suficientemente 
estable para realizar tareas especificas manteniendo al propio 
tiempo flexibilidad para adaptarse a los nuev.os objetivos y 
ambientes y aprendiendo también de su propia experiencia. La 
d^sigpnación de la organizacién de extensión como un sistema 
eficaz ds distribución es una forma de lograr esta estabilidad. 
La finalidad del sistema de distribución es^ en primer lugar, 
sitiiiar al r#sp«m#ab}e de la extensión an su lugar en el campo y 
fl#spyés 4tot»rlo ctai los recurso»' iqua deiwi canal izar tiacia la 
eiMiNin i dad , ■ q«i# #s #1 mé st ema r#e#pt or « Los recw^sos c ons i «ten en 
inf ormaci ófiV mat^r latí es ^y illf»#ec4én b Proceden de I ^n i vs I de apw^o 
Oini'V#l 4fi^t»rm*dio del %tstefláad*^^ distribución^^ 

El personal que ocupa este ni va I debe situarse de tal forma 
qii# pusda atendar # aseiior ar y «st ifay I ar ragiu I ármente al personal 
d# c«fiifro«q Hutbé iener la áu tor i da# y. med^i os pr ác t i eos para jiot ar 
al ^ fMrrsonal de «ictsnsi ón de l4»s r^ectirsos. nec##«r ios^é Milemta de un 
ciMipoiiénte d* apoyo, deb^habe^tin nivel poli tico quon^ormtila la 



poli tic» y lom pinnas qu« ^uimn las act tvidAtl#« dt %porú y 
optracidn. Dependí ando del tamaffo de la zona, del núffker«# de 
persdnas a atender, / <le Id» recurso» que pueden r#unir«#y m\ 
si «tema de distribución puede variar en tamaffo y complejidad^ No 
obStiántÉ, independientemente de mu tamaHo y recursom, el sistema 
de • distribución debe diseWarse con el fin de lograr la máxima 
capacidad de servicio del personal de extensión dentro de los 
límites de los recursos disponibles. 

Hay que seguir ciertas costumbres administrativas si se 
quiere conseguir que el sistema de distribución funcione segúin lo 
previsto. Las funciones de trabajo deben definirse y aprenderse a 
través de 1 a capaci tac i ón . Pe hecho, el sistema de distribución 
descrito podría adoptar con acierto muchas características de la 
estructura administrativa forestal tradicional descrita en la 
Fi gura 8.4. 

Un sistema de distribución se establece utilizando los 
mejores conocimientos científicos y tradicionales. Puede 
funcionar "por excepción" o "por objetivos". La gestión por 
excepción o por objetivos significa que los directores confían en 
que sus subordinados actúen de acuerdo con planes y metas 
establecidas. Los directores tienen que intervenir para adoptar 
medidas correctoras (basadas en su experiencia) sólo cuando no se 
siguen los planes o no se cumplen las metas. No obstante, 
cualquier sistema de distribución puede basarse en conocimientos 
equivocados o insuficientes, ya sean tradicionales o científicos. 
En estos casos de excepción, la dirección no corregirá el 
problema básico que es el de una planificación y unos objetivos 
defectuosos y no una ejecución incorrecta. Para descubrir y 
corregir errores básicos de planificación la organización de 
extensión debe incluir un sistema de estudio que efectúe cambios 
en el sistema de distribución y aporte nuevos conocimientos. 

El principio básico de un sistema de estudio exige i)ue el 
personal de campo no se contente con seguir fas directrices de 
los superiores y rellenar los informes normalizados. Los 
responsables del trabajo deben informar también a sus superiores 
de lo que va mal y de las dificultades que experimentan en su 
trabajo de campo. Por la misma razón, los superiores deben estar 
deseosos de escuchar lo que el personal de campo tiene que decir. 
Los directores de mayor nivel deben ser capaces de aceptar el 
hecho de que sus políticas y planes pueden basarse en 
suposiciones e informaciones equivocadas. 

Los directores deben abstenerse también de culpar a su 
personal de campo cuando no se logran los resultados esperados. 
Lamentablemente, no es corriente que* una organización de 
extensión sea capaz de crear la confianza y franqueza *n#cesilr i «s 
para mantener esta corriente ascendente de informatfén ' r 
sugerencias. No obstante, puede servir de ayuda el capacitar a 
los directores sobre comunicación ínter -personal y emplear nuevas 
técnicas de desarrollo organizativo. 

Puede adaptarse el concepto Japonés del "^circulo dé ¿al idad^ 



purA ^aci 1 i tar Iji comunicación requerida» mediante un sistema de 
v#studio« Los directores Japonesas y' sus subordinados se reúnen 
periddicamente para analizar los problemas que han encontrado los 
trabajadores y hacer conjuntamente sugerencias sobre la forma de 
.m#jQrar el trabajo. Aquellas soluciones posibles que caen deiitro 
de \^ autoridad de los directores del circulo se ejecutan 
iamediatumente, mientras otras sugerencias se transmiten a la 
dirección superior. Estos ejecutivos deben considerar los 
problemas y soluciones sugeridos por sus subordinados. En el 
sistema del "círculo de calidad", los directores super i ores' deben 
reunirse también con el circulo para informar a los empleados 
sobre las medidas correctoras a adoptar. 

El sistema de estudio puede fortalecerse también mediante 
inuestigación, de los aspectos técnicos y sociales de los 
proyectos de extensión forestal, realizada por universidades e 
instituciones independientes. Los oficiales "neutrales** que no 
estin afectados por el éxito o fracaso de los proyectos pueden 
realizar evaluaciones formales de los proyectos. Pueden 
realizarse auditorias de administración por consultores privados 
o por el organismo auditor del propio gobierno. 

Las observaciones realizadas por' tales **aJenos** al programa 

deben comunicarse como nuevos conocimientos a la organización de 

extensión. Para que se haga con facilidad esta transferencia de 

conocimientos, sin que los extensioni stas se sientan amenazados, 

hay que fortalecer el espíritu de simpatía y comprensión mutua 

entre el personal del sistema de estudio y el del sistema de 
distribución. 

Adem&s de los informes escritos, hay varios medios de 
transmitir los conocimientos y promover la comprensión entra los 
dos sistemas. Los logros del proyecto se pueden discutir en 
reuniones y seminarios. El personal puede turnarse de tal modo, 
que los que han trabajado en investigación o evaluación puedan 
obtener experiencia práctica y dirigir responsabilidades de 
gestión en posiciones clave de la organización de extensión. 
Análogamente» el personal de extensión puede ser asignado a 
taireas de investigación y evaluación durante un cierto período. 

Las personas que realizan investigación y evaluación pueden 
también diseffar e impartir cursos para el futuro personal de 
extensión, y cursos de repaso para los trabajadores empleados en 
la organización de extenjsión. Como profesores contarán ellos 
también con una buena oportunidad de analizar y cuestionar sus 
propias c^in iones. Por último, es conveniente la creación de un 
órgano formal , un coini té directivo o Junta de gobierno. Este 
grupo debe tener el poder de. hacer recomendaciones importantes 
•obr^e los cambios necesarios en la estrategia y los métodos 
empleados por la organización de extensión. 

JLa Ffgura 8.9» rapresenta las ralaciones recíprocas 
existentes entre el sistema da distribución y el sistama de 
estudio. Si los ** lazos" de estudio que aparecen en el dibujo 
fiM^jlc; i qnafiK 4<^^ la organización de extensión se^rá capaz 
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Canales de comunicación en una organización de 
extensión con estabilidad y capacidad de cambio. 



de introducir regularmente mejoras en su estrategia y operaciones 
sin provocar una crisis institucional. 

S.5. Sftite& dfc ffrq»piyac¡<ip 

Tradi cionalmente un forestal era un general ista. Era 
plenamente responsable de su zona f orestinl • No sólo realizaba 
todas las tareas del ciclo silvícola, plantac Iones, claras r 
aprovechamientos, sino que también construía carreteraSf, luchji^a 
contra los incendios, supervisaba el personal forestal, r 
desempeH/aba tareas aduninlstratl vas y legales. 

En la actualidad, los proyectos de extensión forestal, estA^n 
obligando a los forestales a salir del bosque. Deben trabajar en 
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zoniís forestal ts cuxof umom uitntn d«t#rmi nados por Imm 
comunidadtf ruralts. Ya no tian*^ la raaponaabi 1 Idad total, mino 
qua daban colaborar an una asociación da trabajo con la comMnidad 
rural • Etta sin ambargo, no «s una antidad homogénaa. El forastal 
daba dasarrol lar ralaclonas con los grupos comunitarios oficialas 
como los consajos da aldaa y otras organizaciones no oficialas 
paro igualmanta importantas, como los grupos raligiosos, 
fam»ninoS| o Juuanilas. 

Los agr i cultoras puadan astar rae i blando xa asasoramiahto da 
axtansión sobra agricultura. Puada habar difarantas tipos da 
cooparativas. El forastaTi ^tn su papal da axtansioni sta, daba 
astablacar ralacionas da trabajo con al parsonal da axtansión 
agrícola, las cooparat is;as, y otras organi zac ionas lócalas a fin 
da lograr ^] uso óptimo da los tarranos da la comunidad y da los 
racursos disponibifs para al dasarrollo. 

El parsonal da axtansión forastal daba ancajar an la rad da 
organ izacionas lócalas para podar raal izar los proyactos da 
axtansión forastal. Con fracuancia asta rad no asta bian 
dasarrol lada. Cuando saa ésta al caso, un forastal daba promovar 
actiuamanta la cobparación antra las organ i zac i onas qua astin 
aisladas, a fin da fortalacar la rad' local . En otras palabras, 
una buana astructura organizativa para it] sactor forastal as una 
rad da ralacionas cooparatiuas an lugar da una burocracia 
indapandianta y Jarárquica. Esta tipo da rad promuava la 
utilización racional d# los racursos axistantas, y canaliza la 
énargía craada a través da las actiui dadas da dasarrollo an 
marcha dantro dal sactor forastal . 

Los vínculos qua anlazan tas divarsas organi zac i onas an una 
rad son tanto fórmalas como infórmalas.. Por ajamplo, cuando al 
parsonal da axtansión forastal sa raúna con sus colagas agrícolas 
para discutir puntos da intarés común^ astán f ortalac iando un 
vínculo informal ^n una rad local. Los contratos da 
abastacimlanto da madara para pasta antra paquaftos prdptatarios 
filipinos y al PICOP, antar ioi^manta mancionados, son aj ampios da 
un vínculo formal an una rad local. 

Evidantamanta, la idaa principal da una rad as craar una 

dapandancia mutua antra grupos lócalas y organ i zac ionas con 

intarasas comunas. Como sa ha axpuasto, no as sólo una vantaja 
paira la administración forastal al astablacar una ralación 

astracha con las organ i zac i onas lócalas, sino qua al grado da 

cooparación puada influir diractamanta an al éxito o fracaso da 
los proyactos da axtansión forastal. 

La- craación da la rad no daba limitarsa al nival local. La 
cooparación hay qua astablacarta a nivat raglonal con banquaros, 
induütr talas,' y con funcionarios da dasarrollo ragionalas, sagún 
procada. Por último, puadan astablacarsa ralacionas da apoyo a 
nival intarnacional con organismos donantas, insti tucidnas 
financiaras a insti tucionas intarnacional as agrícolas y 
fbraé tatas. 
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8.6. Rffvmtn 

Hac« falta una organización dt txtansión para pontr tn 
práctica la estrategia de extensión forestal. La tarea de una 
gestión estratégica es obtener recursos para las actividades de 
extensión» desarrollar valores y actitudes apropiados entre el 
personal, de extensión, y dirigir eficazmente la organización de 
extensión. La estrategia y las estructuras de la organización 
de extensión deben ser compatibles. La estructura debe tener 
establidad suficiente para realizar sus tareas de extensióni 
manteniendo al mismo tiempo su capacidad para aprender de la 
experiencia práctica /cambiar consecuentemente. Por último, la 
organización de extensión debe v;incu1arse con las organizaciones 
locales, regionales e internacionales para formar una red de 
desarrol lo. 
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9. e STRUCTUl^ QRQ^IZATIW^ 

9.1. ¡qtrgtfVCgJÓP 

El Capítulo 8 trataba del problema general de encajar una 
estrategia de extensión con una estructura organizativa para 
llevarla a la práctica. Se señalaba que la estructura tiene que 
desempeñar el doble papel de ser un sistema eficiente de 
distribución y un sistema con capac idád para estudiar su propio 
rendimiento y cambiar y adaptarse a nuevas situaciones. Se hacía 
hincapié en que el personal dé extensión forestal de todos los 
niveles tiene que consistir en administradores de rango especial 
en lugar de burócratas. Deben trabajar para ayudar a cambiar las 
condiciones de la comunidad, de tal modo que les seri más fácil 
producir árboles y desempeñar otras actividades forestales. Para 
realizarlo, es esencial trabajar a través de un sistema de red en 
lugar de crear unas estructuras organizativas de carácter 
Jerárquico, 

Este capítulo trata en más detalle el problema de la 
creación de una estructura normal de extensión forestal. Se 
sugiere un procedimiento de disefto que comience descae el nivel 
loca) de campo. La primera elección a realizar es encontrar un 
esquema adecuado para el nivel local y para la organización de 
distrito. En este contexto, es importante considerar cuáles son 
los recursos ya existentes para extensión a nivel de distrito. 

A continuación, se describen distintas funciones que puede 
realizar la organización de la dirección central del servicio de 
extensión forestal. Junto con algunos cr i ter i os para decidir. qué 
funciones deben tener prioridad. 

Se consideran diversas opciones sobre el emplazamiento de 
una dirección central de extensión forestal. Se considera la 
posible asociación con la agricultura, la educación, el 
desarrollo rural u organizaciones no gubernamentales, / con la 
propia administración forestal pública. También se trata de un 
tema más detallado, referente a las mejores opciones para 
integrar la dirección de extensión forestal con la administración 
forestal pública, en unas circunstancias determinadas. También se 
consideran las necesidades y criterios para establecer una 
organización de extensión a nivel regional. 

El capítulo termina con un análisis sobre la forma de 
evaluar rigurosamente el esquema inicial de organización y su 
distribución en funciones, a fin de determinar el grado de 
centralización y descentralización apropiado para la estructura 
propuesta. Sé puede llegar a una combinación apropiada de 
responsabilidades centralizadas y descentralizadas sopesando 
debidamente el coste de descentralizar recursos de especialistas 
y el proceso simplificado de adopción de decisiones resultante de 
una mayor autonomía de los oficiales locales x regionales. 
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9.2. N|ÍV»1 JjiSLli 

51 nivel loc*| de una organización de extensión tiene la 
responsabilidad de organizar y ejecutar las actividades de 
extensión -forestal en una cierta parte del paiSi por ejemplo un 
condado o un distrito. El término distrito se emplea aqui para 
referirse a una zona local algo grande que requiere cierto núimero 
de personal de extensión a «fin de mantener un contacto regular 
con la población rural. Por ello, normalmente se necesita un 
profesional o un oficial técnico superior de extensión para que 
dirija la organización del distrito y supervise el trabajo del 
personal de extensión. 

En un condado sueco de tipo normal que tiene 500.000 
hectáreas de terrenos forestales se usa como ejemplo, uñ forestal 
profesional con unos 20 forestales de extensión a sus órdenes que 
sirven a unos 10.000 propietarios forestales. Los propietarios 
están organizados en asociaciones que facilitan el contacto con 
e 1 1 os . 

A esta escala, el nivel local de la organización de 
extensión tiene tres componentes: la oficina de extensión de 
distrito, los oficiales de extensión y la comunidad. La Figura 
9.1. expone las funciones de la organización de extensión a nivel 
local. Las casillas del gráfico indican las funciones a realizar. 
El autor de la política o el profesional forestal que disefía la 
organización no tiene que llenar necesariamente al principio 
todos estos puestos. Tiene que pensar sin embargo cómo se van a 
desarrollar y quién va a ser el responsable de las funciones 
indicadas, y cómo se van a establecer y mantener las relaciones 
indicadas por las líneas del diagrama. En algunos países en 
desarrollo puede ser más conveniente una organización mucho más 
sene i lia. 

El oficial de extensión es la persona clave a nivel -local, 
siendo normalmente responsable de una zona que incluye una serie 
de comunidades. Es la persona que tiene la principal 
responsabilidad de estimular el interés por las actividades 
forestales de las comunidades rurales y de apoyar los proyectos 
de desarrollo. El oficial de extensión debe encontrar las formas 
de estimular y asesorar a la población rural en materias 
forestales y disponer las circunstancias conducentes al 
desarrollo forestal. 

El personal de la oficina de distrito tiene la 
responsabilidad de apoyar el trabajo de los oficiales de 
extensión. Estos recursos de apoyo deben ampliarse a nivel de 
distrito a medida que se amplíe la actividad de extensión. Los 
recursos deben incluir contactos con asesores técnicos con 
experiencia en temas agroforestales y en técnicas de extensión 
forestal, instalaciones de capacitación, distintos tipos de apoyo 
logístico y experiencia financiera para asegurar una afluencia 
fácil de medios financieros al campo. La Figura 9.I. presenta Us 
relaciones entre el oficial de extensión y la comunidad ruraH 
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lugar d# relmcionts íormaJes^ 

Se putden establecer trem -forma» b&micas u organ Izací one», 
simul tAneamentei o de una en una, según convenga. Estas soni 

Una red cuyas líneas directas de comunicación van desde ej 
oílcial de extensión forestal a una serie de axiidafOtes de 
tx tensión que organizan una serie de agricultores de enlace 
quiénes a su vez comunican con otros grupos de agr icul tores« 

Un sistema «forestal organizado a nivel de aldea que requiere 
por lo menos la formación de un comité responsable de 
actividades forestales conjuntas. La estructura organizativa 
y los medios operativos necesarios para realizar la 
silvicultura de aldeas son bastante complicados como puede 
verse en la Figura 9.1. No es necesario formalizar la 
organización como un grAfico sobre un papel y tener personal 
asignado para cada función. Sin embargo, hay que realizar 
todas las funciones de uno u otro modo, y hay que coordinar 
todas las actividades. La gestión completa de Un sistema 
fortstal organizado a nivel de aldeas puede asumirla ^n 
director forestal profesional cedido por la administración 
forestal, pero en tales casos las operaciones resultantes 
tienen más el carácter de una plantación de árboles en 
terrenos comunales que el de una actividad real de 
extensión . 

Agricultores sin organizar que realizan actividades 
forestales en sus propios terrenos. 

El diseKo de una organización a nivel local depende de las 
condiciones locales especificas como la densidad de población, 
las distancias entre las comunidades y el centru principal, la 
infraestructura de servicios disponible, y el nivel de desarrollo 
económico, social y administrativo en la zonat Además, los 
esquemas de organización y las actividades dé1 oficial de 
extensión cambian a medida que el programa de extensión pasa por 
diferentes fases. 

Al comienzo de un programa de extensión es importante chear 
un amplío abanico dé contactos y trabajar intensamente con la 
gente interesada que puede servir como Hderes de opinión y 
ejemplos para los otros miembros de la comunidad. El 
establecimiento de canales de comunicación con la administración 
gubernamental local y con organizaciones comunitarias 
influyentes, es fundamental también en esta etapa inicial. 

En etapas posteriores, cuando se comienzan actividades 
forestadles de gran dimensión, varía la prioridad del trabajo fiel 
oficial de extensión liacia la logística de las operaciones 
forestales. En esta ocasión, el oficial de extensión debe 
concentrarse en los aspectos técnicos que determinan el éxito o 
fracaso del proyecto. 
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9.3. Cámo 11 #mtAb1#ct ujn ofU^r^f §í tfff^ritp 

Dentro dtl marco legal de un determinado país suele haber un 
amplio campo para que cualquier persona u prygani zac i ón interesada 
en materias forestales comience a promover el sector «forestal 
iiMidiante la organización de actividades de extensión en todo o en 
parte d#1 país. Si ésto sucede de forma espontinea, los 
responsables de la política deben fomentar este movimiento y 
encontrar la forma desapoyarlo de la mejor forma. En algunos 
casos esto puede representar símpletnente el ayudar a eliminar los 
obstáculos que se encuentren a su paso, mientras que en otros 
puede significar el ofrecer ciertos recursos como experiencia 
técnica, materiales, o fondos. 

Cuando los responsables de la política desean realmente que 
se emprendan actividades de extensión forestal y necesitan 
asignar una responsabilidad especial y papel dirigente a nivel 
local a una cierta oficina de distrito, hay varias posibilidades 
en cuanto al tipo de organización a elegir o a establecer para 
tal función. 

En tal casó se puedes 

- establecer un servicio especializado de extensión forestal 
a nivel de di str i to| 

- dar la responsabilidad a una oficina forestal de distrito 
ya existente; 

** utilizar un servicio de extensión que cubra el desarrollo 
rural en general ; 

- utilizar un servicio de extensión en uno de los sectores 
de la agricultura} o, 

- establecer un proyecto específ i co. 

Se recomienda investigar las diversas opciones en el orden 
de prioridad indicado. Aunque un servicio especializado de 
extensión forestal suele ser la mejor alternativa para cualquier 
distrito, siempre que se disponga de recursos, liay que destacar 
que no se debe elegir para todo el país un tipo uniforme de 
organización de distrito. Por ejemplo, en zonas donde la mayoría 
de las tierras son agrícolas y no existen bosques importantes, es 
posible que haya que utilizar para la extensión forestal los 
recursos de otro servicio de extensión, mientras que en zonas 
montañosas o en gran parte arboladas puede ser mis apropiado 
emplear unidades especiales para la extensión forestal « A 
continuación se analizan las cinco opciones diferentes para 
or^^anilar la extensión forestal a nivel dé distrito. 
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9.3.1. gtrvíc!9 fipfcif)iti<;!p di fK^tntltfn -fgrttUl a n!Vf] |k 
<J!itrítg 

p^rffftt^rt'ftlCifs Requiere un equipo de personal dedícudo m 1m 
*>:tens¡On -foreftal , consistente en un* serle be oílcinle^s de tstm 
empecí al i dad I cada uno al seruicio de un cierto gHupo de 
interesados de una zona geográfica, y un dirigente o varios a 
nivel de distrito que apoyen y coordinen sus actividades. Las 
personas asignadas deben ser forestales de nivel diplomado o 
certificado con formación especial en extensión forestal 

Just i f i cae ion : El despliegue de personal especializado y 
entregado garantiza que se da la atención apropiada a los 
aspectos forestales. Unos principios forestales son esenciales 
para que puedan dar un buen asesoramiento técnico. Es fácil dotar 
a este personal de material de extensión y cursos de capacitación 
apropiados. Su interés especial por los temas forestales enfoca 
la atención de la comunidad en este aspecto de la extensión. Esto 
es importante cuando la silvicultura y la plantación forestal son 
de escaso interés para la población. En este caso hace falta un 
esfuerzo considerable para situar la si 1 vicul tura en una posición 
central en la vida y actividades de la población rural. Otros 
intereses agrícolas habrán establecido con frecuencia sus propios 
servicios de extensión y es probable que la silvicultura consiga 
escasa atención de su personal cuando tiene que competir en 
tiempo con sus intereses principales. Otro personal de extensión 
agrícola suele trabajar estrechamente con agricultores 
establecidos, propietarios de tierras, mientras que el personal 
de extensión forestal puede tener que trabajar con una población 
rural marginada o sin tierras. En casos en que el grupo 
destinatario de la silvicultura pertenezca a distintos estratos 
económicos y sociales, procedentes de la clientela de otros 
servicios de extensión, hay fuertes razones adicionales para 
mantener separadas sus actividades. 

Cuándo s^ debe utilizar : Se debe utilizar siempre que se disponga 
de medios prácticos y financieros para apoyar a un equipo de 
personal dedicado a tal fin. Sin embargo, no siempre será 
(necesario establecer un grupo a partir de la nada. Por ejemplo, 
algunos miembros del personal de una administración forestal 
existente pueden ser trasladados para trabajar exclusi vam#nte en 
extensión forestal. Una organización voluntaria o no 
gubernamental puede estar dispuesta á proporcionar y capacitar 
una serie de personas que pueden trabajar como personal de 
extensión forestal. 

El principal inconveniente de un servicio especializado de 
extensión forestal a nivel local, es su costo. No obstante, antes 
d# descartar esta alternativa por razones financieras, habrá qiie 
considerar las diversas alternativas para financiar el servidlo 
Vút otros medios distintos del presupuesto normal del gobié^fio. 
Ademes de la alternativa que acaba de mencionarse, existe Ja 
posibilidad de que grupos de las comünidáttos locales asuman J^a 
tarea o de dejar que los agr i cul tores paguen directamente por V6S 
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strviiciofti por •jtmplo cujindo ccmprjin 4rbo1#s #n «1 viv«rO| o 
iii#diiLnt# un préttámo riütnbdl^ublff á1 struído dt •xt#nfti4}n cuando 
se aprovechan los árboles. Estas son alternatiMas Únicamente 
apropiadas para soc:iedades relativamente j|iuy desarrolladas y 
prósperas y no son. api i cables a muchas cdmunid4kdes que tienen 
gran necesidad de extensión forestal. 

9.3,2. Qftctp» forttUl f?<,it1;foU A fiív^fi úí<;Hf^n%9 

Carácter fst i cass La oficina forestal existente a nivel de 
distrito suele contar con un oficial forestal profesional de 
distrito y una serie de miembros del personal con capacitación 
forestal a nivel de diploma o certificado. En algunos casos su 
tarea se limita a proteger el patrimonio forestal público, a 
supervisar a los concesionarios y las actividades del público» y 
a hacer cumplir las leyes y reglamentos forestales. En otras 
zonas el personal puede tener importantes responsabilidades para 
la ordenación del bosque y su regeneración mediante 
procedimientos naturales o artificiales. Los guardas mayores 
forestales pueden recibir una formación adicional sobre 
establecimiento y funcionamiento de viveros comunitarios, 
asesor^miento a la población rural y organización de actividades 
de capacitación y extensión, a fin de ejecutar sus 
responsabi 1 idades ampl iadas. 

Just i f icación g Es apropiado para utilizar un equipo de personal 
ya existente y quizás no utilizado plenamente, con formación 
apropiada en silvicultura. Permite utilizar recursos va 
disponibles como forestales profesionales y técnicos, en la 
organización del distrito, edificios, viveros, vehículos y otros 
medios de comunicación y el sistema de comunicación y 
organización ya existente entre la dirección central y el n'ivel 
de distrito. Si, la mayor parte de la administración forestal 
pública de un país se va a transformar en realidad de un 
organismo dedicado en gran parte a la silvicultura de protección 
en otro de silvicultura de extensión, la situación del cambio 
pued« emplearse muy bien a nivel de distrito. 

puándo se debe útil izan El que los actuales guardas mayores sean 
o no apropiados para las tareas de extensión forestal depende de 
sus relaciones con el público, especialmente aquellas partes del 
público que son el objetivo de las actividades de extensión 
forestal. Si estos guardas han tenido como función el 
cumplimiento de la ley., la que incluía el perseguir, arrestar y 
multar a los mismos miembros del público que van a ser el 
principal grupo objeto de las actividades de extensión, no es 
probable que el guarda mayor tenga éxito como agente de 
extensión,i La misma conclusión es válida si la principal función 
df] guarda mayor ha sido garantizar que la población rural pague 
los ,. derechos de acceso al bosque ya loi^ productos forestales, 
especialmente si estos derechos no se ccsntabi I izan de forma 
apropiada. Sólo si hay escasos recelos, o ninguno, de la 
poblare ion KaLCia el guarda mayor y a su papel como recaiudadqr de 
derechos, o protector de los bosques del estado, existe la 
posibilidad de combinar los deberes de oficial de extensión con 
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U» otr»« íuncionts d« guarda mayor. En ti caso dt qy* .txJ#tafi 
alguno» rtctlo», putd# s»r fuctlbU «i1 1 mí arlos iiitdJaDt#i 

- la orítntacíón y capact tución dtl guarda muyor para qut rta4 i«« 
tus funcjónts de prottcción mtdiantt ptrsuasi6n y constjo y fio 
por aplicación tstricta de la ley tn todo casoí 

- entregar al cuidado de la población local los terrenos 
forestales públicos que han sido gravemente deteriorados» 
mientras continúia actuando como asesgr de la población %%x^ 
ahora los controla; y 

-asegurar a la población de la zona una entrada importante y 
duradera de dinero y productos como parte de las actividades 
forestal eS| por ejemplo, a través de un gran programa de 
reforestación. Sí el público ve que el papel de un guarda mayor 
se transforma en el de un agente que puede distribuir notables 
beneficios en pago a su participación en los programas 
forestales, puede estar dispuesto a cambiar su actitud hacía 

Se recomiendan las siguientes actividades de apoyo si la 
organización ya existente de distrito se va a mantener para 
extensión. 

Hay que trasladar, en general, a los guardas mayores fuera 
de sus anteriores zonas de trabajo y hay que volver a 
capacitarlos antes de destinarlos a la zona en que van a 
actuar como agentes de extensión. 

Debe desarrollarse una nueva política de personal dirigida a 
fomentar unas buenas relaciones de trabajo entre el personal 
y la población destinataria de la extensión. Esto puede 
incluir la permanencia del personal por períodos de tiempo 
mAs prolongados en una zona determinada y el servir en zonas 
del país cuyo idioma utilicen y tengan conocimiento de las 
costumbres locales. 

Deben llevar un nuevo equipo característico que les 
identifique como personal de extensión y nunca deben ir 
armados. 

Puede ser factible también el cambiar parcialmente la 
organización existente de distrito de modo que algunos guardas 
ma^yores asuman únicamente deberes de extensión, en aquellas zonas 
donde tengan mayor probabi 1 idad de éxito las actividades de 
extensión, y los otros mantengan las funciones de protección y 
ordenación. 

9.3.3. Servicio oeneral ilft f?ftfnti<>n 

CtriSUrif^iCM: E*to puede .«¡•w'**'^, conveniente cuando .fV 
principal servicio de extensión del distrito trata todos los 
aspectos importantes de agricultura y desarrollo rural ^* U 

159 



xonm; L* norma más importante da oro«n1zac}én ts qut tada oficial 
gontral d# #xt#níii6n sirva #n una eitrta zona gtográftca. Está 

asistido por ptrsonal da axtansión qua pueda i sin tmbargo, tstar 

•#p*e4a1 izado an distintos campos da trabajo. Como al oficial da 

axtansión as un ganaratlsta puada habar también of icialts 

tspác ial izados a nlval liw distrito qua puadan asesorar cuando sea 
necesario. 

Justif icacián i Este sistema abierto permite desarrollar una 
tmtrecha relación entre el personal de txtensión y la pob'lacrón 
rural. El personal puede adquirir un pleno conocimiento de la 
situación y dificultades del agricultor y puede asesorarle i lo 
que lleva a una mejora de carActer general. Esto es especialmente 
importante cuando se refiere al sector forestal, porque los 
baneficios indirectos de la plantación forestal para la 
producción agrícola pueden ser en algunos casos mis Importantes 
que la producción directa de los propios Arboles. 

Esta solución es especialmente útil cuando hay vinculaciones muy 
estreclias entre la silvicultura y la agricultura, por ejemplo, 
cuando se practica la agricultura migratoria. También es un 
sistema razonable de enfocar la extensión cuando los servicios 
•spec ¡atizados de extensión no estAn suficientemente 
desarrollados y cuando son escasos los recursos en cuanto a 
personal capacitado y dinero. 

£UÍGLElfi lí JEiJLbi JíüJLütAt» Puede utilizarse cuando hay ya un 
servicio de extensión de este tipo, a cargo del gobierno o de una 
organización no gubernamental y cuando no es posible 
económicamente una organización especializada de extensión 
forestal. Si no existe tal servicio de extensión, puede pensarse 
en un esfuerzo conjunto entre la silvicultura, la agricultura y 
otros sectores dedicados al desarrollo rural. Una razón especial 
para elegir un servicio de extensión de carActer general ista 
puede ser la necesidad primordial de integrar, las actividades en 
algunas tareas, como las de restauración de cuencas hidrogrAficas 
degradadas. 

9.3.4. strv{6lg »fBtc(fntfdQ SÍÍ ?x^fnf j^n *grU9U 

Características! En este caso, los oficiales de extensión de la 
principal actividad agrícola de la zona, reciben una capacitación 
adicional para tener en cuenta en su trabajo los aspectos 
forestales y realizar algunas actividades apropiadas de extensión 
forestal • 

Just if ieaeión t Un servicio de extensión que estA ya bien 
organizado y con recursos, puede ser capaz de trabajar para 
lograr los objetivos de extensión forestal ademAs de sus tareas 
normales, especialmente si la producción principal de la zona 
puede mejorar si se da una atención apropiada a las 
consideraciones "Forestales. 

Cu Ando jjt jdilÚt nt i 1 i zar t Resü 1 ta apropiado si ya hay ijrn cuTtivo O 
producción agrícola que predomina en la zona« y si la 
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#4 Iv I cultura nuncA pu#d« lUgjir n ^r más qu« un* Mti¥Í4i«4 
•ubsidiAriA. La integración de ambus act iMidades •# muy prácticii 
cuando #1 otro producto ts también un cultivo arbórto como •! 
caucho o los írutal#». En tal caso, mt putde capacitar «I 
p^rson-al de extensión para asesorar también en temas más ampUos 
como conservación de suelos y especies arbóreas disponibles |>arii^ 
plantar en terrenos no apropiados para el cultivo principal* 

En zonas de gran importancia ganadera, puede incluirse en las 
tareas del personal de extensión ganadera el cuidado de las 
gramíneas forrajeras y los aspectos forestales. La razón de 
integrar la ordenación forestal y la ganadera es la estrecha 
relación de las cuestiones concernientes a la alimentación 
estabulada, formas de pastoreo, poda de árboles para forraje, y 
protección de las plan tí tas contra el pisoteo de los animales. 
Sin embargo, no es posible asignar tareas de extensión forestal 
al personal de ganadería si sólo están formados para asesorar 
sobre el cuidado de los animales en un sentido más limitado, como 
el de la medicina veterinaria y no sobre el ciclo completo de 
producción, incluyendo la producción de forraje y la protección 
del .suelo. 

9,3,5. OrQ»n!^fCí^p ási un prgytctg 

Características! En este caso, se establece un proyecto especial 
en un distrito para introducir un cambio en las condiciones de. la 
población rural. El proyecto puede enfocarse al sector forestal o 
tener un alcance más amplio. Los aspectos a mejorar pueden 
incluir, además de la silvicultura, el suelo y el agua, los 
productos agrícolas y el desarrollo comercial. Cuando un proyecto 
se pone en marcha se canalizan hacia el distrito nuevos recursos 
tn forma de conocimientos técnicos y dinero. Además, par* lograr 
los objetivos del proyecto pueden aportarse recursos existentes, 
por ejemplo en forma de personal capacitado, procedente de 
distintos servicios de extensión y de organizaciones no 
gubernamentales. Para hacerlo hace f al ta un buen director de 
proyecto que tenga la autoridad legal, dominio de los recursos y 
las cualidades personales necesarias para conseguir que trabajen 
conjuntamente diversas personas y organismos. 

Just i f i cae ion 8 Un proyecto puede ser la respuesta a una necesidad 
de cambio rápido, por ejemplo, cuando se ha producido o parece 
inminente una catástrofe. En una situación de estancamiento 
económico, un proyecto puede hacer posible también unos cambios 
radicales. 

Cúáf^do f e debe útil izan Un proyecto puede utilizarse cuando no 
existe una estructura institucional apropJada para la extensión 
forestal y cuahdo no hay tiempo para desarrollar tal estructura. 
Sin embargo, para que un proyecto tenga éxito es absolutamente 
necesario contar con un presupuesto adecuado. En realidad, .la 
disponibilidad inmediata de nuevos recursos de dinero en una zona 
determinada, por ejemplo, a través de un organismo donante, o 
como parte de un programa de urgencia q de una nueva iniciativa 
de desarrollo del gobierno, suele ser una ratón suficiente para 
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éstab} «¿«r é 1 t i po d# pr^mn i rae i ón t^infl^ciriil qu# con«t i tay« un 
proyéátOu 

El . problema dt lam p^r^oytctos •• qu« putd«n ttr tficacts para 
lograr óbjttivos a corto plazoi p#ro sus #f#ctos ti#n<}#n a 
dssaparécér cuando ttrfnina la f asa d# ayuda. Por tllOi as 
fundamantal qut contangan una componente da f ortatac imi ento 
institucional y qua st dé la dabida atención al problema de cómo 
continuar la extensión forestal d* una forma regular, una v;ez 
tarminado et proyecto. 

9.3.6. EíJkmíJL 

Hay qué tener presentes dos consideraciones cuando se elige 
la forma de organización de distrito. La primera es que siempre 
existe la posibilidad de no dedicarse en absoluto a actividades 
de extensión forestal en una zona determinada. La razón para 
elegir esta alternativa puede ser, por ejemplo, que no haya 
necesidad de extensión forestal adicional, que las probabilidades 
da éxito sean mínimas, o que los recursos disponibles se pueden 
aplicar con mis eficacia en otro distrito. A medida que se 
disponga de especialistas de extensión forestal, deben asignarse 
de aquella forma que ofrezca mayores posibi I i dadas de éxito. Si 
los recursos de extensión se concentran en lugar de esparcirlos, 
la probabilidad de éxito será mayor aunqua éste sea 
geográficamente limitado. Cuando sea ev; i dente el éxito de las 
operaciones en ciertas zonas, aumentarán las probabilidades de 
obtener apoyo para extender el programa a otras zonas. Durante 
este proceso se deberá haber capacitado más personal de extensión 
forestal y se habrá ganado experiencia en el trabajo, La 
capacitación en servicio del personal en zonas donde se haya 
logrado éxito es muy conveniente, pudiendo transmitirse entonces 
conocimientos y experiencias a zonas que no participaron en el 
programa inci al . 

La segunda consideración es que cuando el personal de un 
servicio existente asume la tarea de extensión forestal además de 
tus obligaciones normales, hay que hacer algunos reajustes de 
organización. Si se sabe que el personal ex i atante trabaja muy 
eficazmente en su conjunto, una tarea adicional probablemente 
representará que tendrán demasiado que hacer. I4abrá que 
disminuir, por tanto, el área y el número de trabajadores 
supervisados por cada miembro. Además, habrá que darles más 
recursos (ayudantes, medios de transporte, etc.), una mejor paga 
o recompensas materiales, o una combinación de ellas para que se 
vean estimulados a trabajar más duramente aún. Cuando se sabe que 
el personal no es eficaz, éste constituye un sólido argumento 
para no darles la taraa adicional de ser extensión i stas 
forestales. Sí se cree necesario hacerlo, por cualquier razón, 
habrá que descubrir las raz'dnes de la ineficacia aparente, por 
ejemplo, falta de conoclmfentos, recursos, o recompensas, y 
tratar de ello antes de poderles asignar la nueva tarea. 

Cuartdo se asigna nuevo personal general i sta Junto con otro 
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strviclo, •lio reprt menta que m les da a estas ptrsofias una 
tarea más dl-fícM que la de especialistas. Por ellOf él Avé y 
el número de grupos atendidos por el personal general istA debe 
ser necesariamente menor que el del personal espacial i.zádo. 
Independientemente de que el personal de extensión forestal sea 
de especialistas o general! stas procedentes de un campo d# 
trabajo no forestal , hay que darles capacitación básica y 
continua sobre silvicultura de extensión para que puedan realizar 
satisfactoriamente su tarea. Cuanto mejor sea su capacitación 
básica y mayor la frecuencia de los cursos de repaso, menor será 
la necesidad de una supervisión estrecha y de un contacto 
frecuente con la oficina del distrito. 



9.4. PrQ*nít«Í^P & nivel central 

El nivel central se define como la dirección o sede del 
servicio de extensión forestal. La dirección forestal central 
debe proporcionar el apoyo que necesitan los oficiales de 
extensión para reí izar adecuadamente su tarea en las comunidades 
rurales. Deben mantenerse reducidos tanto el personal como las 
funciones a nivel central. Hay que aplicar los siguientes 
criterios para juzgar si una función determinada debe incluirse a 
n i vel central . 

- la función tiene importancia estratégica y debe 
controlarla el personal de la dirección central; 

- la función es necesaria para la coordinación general de 
actividades y no puede delegarse a los oficiales 
regionales o locales; 

* para desempeñar la función hay que emplear un recurso 
especifico, esto es, un recurso que van a ut i 1 i zar todas 
las comunidades, como por ejemplo un laboratorio central 
de semillas o un experto silvícola; 

- son necesarias las economías de escala para reducir el 
coste medio de producción; (por ejemplo, un taller central 
de impresión puede producir grandes cantidades de un 
folleto de forma mucho más económica que una serie de 
imprentas contratadas a nivel local); 

* puede aprovecharse la mayor fuerza de negociación de una 
organización a nivel central para obtener mejores precios 
o unas mejores condiciones de créditos y compras; 

- puede facilitar el acceso a los que toman las decisiones y 
a otros grupos importantes de la capital. 

A continuación se enumera una serie de funciones que pueden 
asignarse a la dirección central de extensión. 

Elaboración de políticas 
Relaciones con el gobierno 
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R#1iic]Ofits públicas 

CoordiniLCión ext^rnii 

Strv icios Itgmitft 

FinAhcimción 

Dirtcción y cupaci tmci ón de recursos humanos 

Apoyo técnico 

Apoyo de comunicaciones 

Apoyo logistico 

8u per ^; i s t ón 

Información y toma de decisiones 

Serwf icios adrní n i strat i v^os 

A cont i.nuac i ón se da una breche descripción de cada una de 
estas -Funciones. Se hacen sugerencias sobre tas unidades, 
oficiales u otros grupos que pueden realizar estas funciones. 
Estas sugerencias pretenden ilustrar de forma general sobre la 
forma en que pueden asignarse las funciones y responsabilidades a 
las diferentes oficinas de una organización muy grande. La 
distribución precisa de funciones a nivel central debe basarse en 
un análisis de los problemas que deben afrontar el servicio de 
extensión y del contexto en que debe trabajar. 



1Ó4 



FUNCIÓN 



MECANISMOS DE ORGANIZACIÓN Y 
ASIGNACIÓN DE RESPONSAGILIDADES 



Preparaición dt lus grandes pnu* 
tas y objetivos del servicio de 
extensión forestal , expresados 
en un documento de politicay 
obtención de su aprobación y 
difusión de su conocimiento. 



Comisión gubernamental con am- 
plia representación. 
Director del Servicio de Exten- 
sión responsable de los insumos 
y preparativos y de transportar 
la política en normas operati-* 
vas. 



Convencer a los qxie toman las 
decisiones, políticos / público 
en general, sobre la necesidad 
de 1.a extensión forestal para 
asegurar un apoyo moral y fi- 
nanciero. 



El director del servicio y 
otros oficiales superiores con- 
tactan con personas importantes 
responsables de la toma de de** 
cisiones.' Hay que mantener in- 
formadas a las personas de alto 
nivel conocidas por su apoyo a 
la extensión, para que puedan 
expresarse en situaciones cru- 
ciales. 



Relaciones pftfrl fC4fS 
Información proporcionada % los 
periodistas y campallas realiza- 
das a través de los medios de 
comunicación social y otros ca- 
nales de comunicación. La fina- 
lidad es influir en los que to- 
mam las decisiones, los diri- 
gentes de opinión, y los prin- 
cipales grupos destinatarios de 
la extensión, empleados del 
Servicio de Extensión Forestal 
y el público en general. 



Especialista en RP, ayudado en 
ciertos casos por oficiales su- 
periores, medios de difusión y 
cónsul tores de RP. 



P<?<?rdin»<;ión yxt^rpa: 
Conseguir el apoyo de diversas 
organizaciones y centros que 
puedan patrocinar actividades 
de extensióni agricultura, sis- 
tema escolar, asociaciones vo- 
luntarias y cooperativas. 



Grupos mixtos de planificación, 
Oficial especial de enlace (po- 
siblemente procedente del socio 
col aborador) . 
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FUNCIÓN 



MECANISMOS DE 
ASIGNACIÓN DE 



ORGANIZACIÓN Y 
RESPONSABILIDADES 



Análitis dt \iityiit% p«rtin*nt#S| 
propucstn y ntOOCÍAüfón dt nue- 
va. ItgislaLCidh. Elaboraicjón dt 
formularios d* conytnios con- 
tractualts y arrtndamj tntos dt 
ti trras. Rtprtmtntar al strui- 
cio dt txttnsión tn comisionts 
y grupos qut trattn dt la Itgis- 
1ací6n sobrt ti uso dt las tit- 
rras. 



Exptrto ^n Itgislacióni posi- 
bltmtntt compartido con otros 
organismos o como cónsul tdr a 
titmpo parcial « 



Prtparar, somtttr y ntgociar las 
proputstas prtsuputstar ias. Con- 
tactos *x ntgociacionts con futn- 
tts f inane i tras no gubtrnamtnta- 
les. Manttntr un flujo rápido y 
stguro dt dintro al campo. 



Oficina dt IHacitnda o dt Plani- 
ficación. 

Dirtctorts dt strvicios y otros 
dirtctiMos suptriorts. 
Dirtctor dt contabilidad. 



Influir tn ti sjsttma 
para capacitar ti tipo 
dt ptrsonas para ti st 
txttnsión. Formular un 
dt contratación I polít 
ptrsonal / proctdimitn 
ttmas dt ptrsonal . Con 
asctnsos, formación tn 
y formación continua. 



^ ^ P^ 



tducat i vo 

apropiado 
ruicio dt 
a pol i tica 
ica dt 
tos y sis- 
tratac i ón, 
strv'i c i o 



Grupo inttrno dt política dt 
ptrsonal . 

Dirtctor rtsponsabit dtl dtsa- 
rrollo dt rtcursos humanos. 
Dirtctor rtsponsabit dt Capaci- 
tación y Educación. 
Instalacionts para la capací ta-*^ 
ción tn struicio. 
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FUNCIÓN 



HECANI8M0S DE ORGANIZACIÓN Y 
ASIGNACIÓN DE AESPt3N8ABILIDAOE8 



Conoctr todAs las invest igacio- 
r\é% dt interés. Influir en lus 
instituciones de in«^est igación 
pairn que realicen i n^est i gac i ón 
apliciidaí en áreas apropiadas. 
Poner los conocimientos en ma- 
nuales a utilizar en el campo. 
Proporcionar materiales de apoyo 
para común i cae ion . Dec i di r sobre 
las especies a recomendar y los 
procedimientos a seguir. Reali- 
zar velajes y evaluar los resul- 
tados logrados. Responder pre- 
guntjas y dar asesorami ento al 
personal de campo. 



Especialistas técnicos en Áreas 
apropiadas I 

Si Ivicul tura 

Agrosi 1 vicul tura 

Antropología social 
Empleo de subcontrat istas» ex«- 
pertos extranjeros o consulto*-* 
res. 



Transformar la contribución pro- 
cedente de los especialistas 
técnicos en materiales y métodos 
que puedan emplear los instruc- 
tores y los extensi oni stas. Dis- 
tribuir materiales de extensión 
y conocimientos sobre métodos de 
extensión para la capacitación 
en servicio, a los trabajadores 
de extensión, a los centros de 
capacitación de agricultores, 
centros de educación profesional 
y técnica y sistema general de 
educación. 



Especialista en comunicaciones. 
Artista gráfico/fotógrafo. 
Cónsul tores. 
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IHNCtÜN 



HEGANISM08 DE 
ASIGNACIÓN DE 



ORGANIZACIÓN Y 
RESPONSABILIDADES 



ÓBtaZSL lOflíftlCQ» 
Proporcionar los planos • ins- 
trucciones ntctsarios parn la 
construcción d» edificios y ui- 
veros. 

Provisión y mantenimiento de un 
sistema seguro de comunicación 
tn dos sentidos entre todos los 
niveles de la organización y en- 
tre los extensión i stas y las co- 
munidades rurales. 
RadiOi telecomunicación y medios 
apropiados de transporte. Dis- 
tribución al campo de materiales 
de comunicación e Información 
normal .^ 

Compra V distribución de mate- 
rial que no puede obtenerse 1o- 
calmente . Obtenc i ón y di str i bu- 
ción de semillas que no pueden 
obtenerse 1 ocalmen te . 
Proporcionar instrucciones para 
el mantenimiento de edificios y 
materiales. Compra de repuestos. 
Asistencia en reparaciones muy 
técni cas. 



Especialista en proyectos téc- 
nicos. 



Ingeniero de telecomunicación. 
Director de transporte y envíos 



Especialista en compras. 
Almacén de semillas y laborato- 
rio de sem i 1 1 as . 



Talleres de reparación. 



Syptrvífí^ns 

Publicar los planes de operación 
de campo. Responder a las pre- 
guntas procedentes del campo. 
Hacer viajes al campo. Estimular 
al personal. Evualuar el desem- 
peflo de los directores de campo. 



Si no es muy grande el número 
de directores de campo a super- 
visar, el director del servicio 
de extensión o su adjunto» pue- 
den ser responsab1es.de la su- 
pervisión de campo. 
Director de operaciones de cam- 
po. 

Oficina de coordinación de ope- 
raciones de campo. 
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FUNCIÓN 



MECANISMOS DE ORGANIZACIÓN Y 
ASIGNACIÓN DE RESPONSABILIDADES 



Infgrmigj^n ümla í± toma ¡ií 

R#C0Qtr y #v;ailuair todn la iníor- 
tnación concerniente a aspectos 
de interés sobre: resultados de 
las operaciones, consecución de 
metas, problemas encontrados, 
recursos disponibles, costes, 
actividades en marcha, situación 
de la población rural, produc- 
ción agrícola, situación de los 
terrenos forestales, problemas 
de protección de suelos y aguas. 
La información precedente se ne- 
cesita para evaluar la ejecución 
anterior y hacer ajustes para 
las actividades futuras. 



Sistema de informes. 
Sistema de contabilidad. 
Sesiones de análisis. 
Especialista en planificación 
estadística. 

Contactos con los inventarios 
forestales, investigación y 
otras fuentes de información 
apropiadas. 



?»f^VíC«gl a^jxll ifryy ¿e fppyff 
administrativos 

Servicios adicionales necesarios 
para apoyar las funciones prin- 
cipales. Funciones exigidas por 
la legislación, reglamentos o 
acuerdos especiales. 



Especialista responsable del 
mantenimiento de la organiza^ 
ción, normas ordinarias y sis- 
temas administrativos. 
Servicios dé cálculo. 
Servicios de conserjería. 
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En la Figura 9«2« st pr#«tnta la #fttryc tura organizativa da) 
Hi vt 1 Cantral • No todas 1 a« f une i onas asi gnadam a 1 a di rtcc i 6n 
ctntral rtquiertn un taptcialiata para su tjtcución. A Mtcts una 
persona putdt desempeftar varias funcionas. Algunas da éstas 
ipuéden str compartidas con otras organizacionas gubtrnamentalas, 
o contratarse a consultores o firmas pr iuad4t« especi alizadas en 
planificación, contabilidad o comunicaciones por radio. AdemASf 
liay que ínMestigar la posibi 1 idad de descentralizar algunas 
funciones asignadas inicialmente al Nivel Central i especialmente 
los servicios técnicos y el apoyo logístico. 

Para lograr una división adecuada de responsabilidades, la 
persona encargada del proyecto de extensión debe redactar la 
descripción de tareas de las principales funciones, las cuales se 
modificarán después a medida que el personal vaya ganando 
experiencia. En una pequefta organización de nivel central se 
pueden celebrar reuniones regulares del personal para coordinar 
la planificación y actividades, y también mantener contactos 
informales. 



9.5. SiÁüOí <íf^f fft»bitctrn lA til rtcc i ^n ctntrftl di f?sttnfiéP 
fgrtfUI 

La dirección central de extensión forestal ha de tener una 
posición independiente aunque coopere estrecliamente con otros 
organismos a nivel de campo. El Jefe del servicio de extensión 
debe tener la posibilidad de tiacerse escuchar a nivel político y 
debe contar con los medios para formular planes y exponer 
argumentos y contar con recursos para ejecutar estos planes. 
Normalmente la sede principal del servicio dé extensión debe 
estar encuadrada en el servicio forestal nacional. Sin embargo, 
hay que mencionar otras opciones. 

9.S.1..S11MASLÍM in ti PtMrtw>fnt9 úl ñQrlcv]<;urf 

La primera alternativa es situar la Dirección Central de 
Extensión Forestal en el Departamento de Agricultura (o como un 
sub-departamento dentro de Agricultura). La principal razón para 
fsto sería que el personal de campo, que ha de realizar las 
tareas de extensión forestal, pertenezca a este departamento 
(véase las secciones 9.3.3. y 9.3.4. de la "Organización a Nivel 
de Distrito"). Esta alternativa es especialmente apropiada si los 
principales productos agrícolas son de tal naturaleza que la 
capacitación de los extensioni stas agrícolas incluye el cultivo 
de árboles y la conservación de suelos. Hay una razón adicional 
para encuadrar la extensión forestal con la agricultura cuando la 
organización de extensión agrícola ya estA organizada 'de acuerdo 
con los principios de producción en general en lugar de estarlo 
tn líneas muy fragmentadas de productos. 
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Gobitrno 



Patrocinadores externos 
d* la extensión -forestal 



Comité de rliibor ación de políticas 

Consejo directivo 

Director del servicio 

Legisladores 
Consejero legal 

Otras administracio- 
nes y organizaciones 
Oficiales de Grupos mixtos de 
en 1 ace p 1 an i f i cae i ón 
Especialistas Dirigentes de opinión 



en RP 



Servicios 
admín istrat i vos 
y aux i ] i ares 



Planificación 



Medios de comunica- 
ción 

Públ i co en general 
Grupos destinatarios 



Fuentes' «internas y 
externas de informa- 
ción y detección. 



I nvest i gac i ón Apoyo 

técnico 



Finanzas 
Contabi 1 i dad 



Tesoro 



Centros de 
capac i tac ion 



Sistema edu- 
cati vo profe- 
sional y téc- 
n i co 



Apoyo a tas 
comunica- 
ciones 



Gestión de 

recursos 

humanos 



Capac i tac ion 
en servicio 

Movimiento 
de personal 
y ase sor a- 
miento 



Servicios técnicos y 

Apoyo, logist ico 

Compras 

Proyectos técnicos 

Tel ecomun i cae i ones 

Almacén de semillas 



Super- Movimiento de 
visión dinero y 

materiales 



llsmjk ÍLi2i. 



CAMPO 
Regiones, Distritos 
Personal de extensión 
Comunidades rurales 

Estructura del Nivel Central de un Servicio de 
Extensión Forestal. Las lineas de puntos indican 
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r«1jicion*s d* col abor lición « 

La ••gunda opción consistt en situar ^1a dirtcción ctntral 
del strvicio dt extensión forestal en estrecha relación con el 
servicio gubernamental de educación e investigación. Ta] solución 
debe considerarse si las actividades de extensión en el país se 
canul izan principalmente a través de los sistemas de educación y 
de investigación / desaitrollo agrícola o ambiental. El .pti^rsonal 
de extensión puede asignarse en este caso a universidades, 
centros de capacitación y estaciones de investigación y trabajar 
en el los. 

9.^.3. ?r^ggrpor»<;i<»P ± muí p^g^niguJOn úí dtf*rrgng jlulaI 

El tercer conjunto de posibilidades consiste en situar la 
dirección central del servicio de extensión forestal en el 
departamento responsable del desarrollo rural o en otro 
departamento del gobierno que sea responsable dfl desarrollo 
general del campo, por ejemplo el departamento de protección de 
suelos^ y aguas.. La razón de tal solución sería también que la 
administración en cuestión, que podría dedicarse a la extensión 
forestal, tuviera ya en el lugar una organización de .exte/)si ón de 
campo en tas zonas en que se necesita la extensión forestal. 

9.5.4. OrQinígfct^n da Qubtrn*tmntii1 

La cuarta alternativa que podría considerarse es la de 
incorporar las funciones de la dirección central de extensión 
forestal a una organización no gubernamental. Una federación de 
organizaciones de propietarios forestales podría servir .como 
ejemplo en zonas suficientemente desarrolladas para contar con 
organizaciones de esta naturaleza. . En zonas cuyo desarrollo no ha 
llegado a este punto, la dirección de un organismo voluntario 
internacional podría servir como lugar apropiado para la 
dirección central de una organización de extensión forestal y 
como centro de relaciones administrativas e internacionales. Para 
considerarlas apropiadas las 0N6 deben administrar una 
organización de campo adecuada para la extensión forestal. Deben 
poseer los conocimientos y experiencias necesarios para movilizar 
a la población rural para actividades forestales y deben contar 
con recursos independientes en cuanto a personal y medios 
financieros para sostener las principales funciones para las que 
han sido establecidas. 

9.6. Pgf}b)tf tftrtiCWrftf jaca MX Cgntrg] Stt ll administración 

fgrttt»! 

Se puede considerar ahor^ él caso de que sea la 
administración forestal pública la elegida para emplazar la 
dirección central del esfuerzo de extensión forestal . La 
principal razón de esta elección puede ser que lot rexrursos 
forestales de un país tengan que manejarse en su conjunto. En 
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partlcuUr, tm pomibit qu# ttngan qu# trntarM dt forma 
coordinad* las cuatro •funcione» ftiguítntest 

'Seguimiento y planificación de los recursos forestales del 
piáis. 

Administración y ejecución de la ley forestal, 

Ordi^nación del patrimonio forestal público. 

Extensión, es decir, asesoram tentó, enseñanza y apoyo a la 
población rural y a otros que realicen actividades 
forestales. 

El director de la administración forestal debe ser 
responsable de garantizar que se da la atención adecuada a los 
objetivos a largo plazo del sector forestal del país. 

El mismo director no debe considerar que su principal tarea 
fs .obtener el máximo de ingresos de las ventas procedentes del 
patrimonio forestal público, sino utilizar-los recursos legales y 
otros medios a su disposición, para garantizar que tanto los que 
administran dicho patrimonio como la población rural manejan los 
terrenos forestales de acuerdo con las necesidades de productos 
forestales y las exigencias de regeneración y desarrollo. SerA 
mAs fácil lograr estos dos objetivos principales, si la 
responsabilidad de la extensión forestal recae en la 
administración forestal pública. Sin embargo, para cambiar de una 
estrategia de silvicultura de protección a otra de silvicultura 
de extensión liacen falta cambios considerables en la orientación 
y la estructura de la administración forestal. 

Para integrar la organización de la dirección del sfrvicio 
de extensión con el resto de la administración forestal hay que 
considerar tres tipos de estructura. 

La extensión forestal se convierte en una unidad de personal 
autónoma e independiente, con control directo de su propio 
personal de campo. 

La extensión forestal se convierte en una unidad de personal 
independiente que tiene que trabajar con otro personal de 
campo. 

La extensión forestal se convierte en una unidad dependiente 
del Jefe de organización territorial. 

En esencia, hay las mismas posibilidades es-tructuralfs 
cuando se propone integrar la dirección de extensión forestal con 
un servicio distinto de la administración forestal, pero no #e 
hace aqui ninguna mención adicional sobre esta posibilidad. 
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9.6.1. Pívtft^n Mt^nom» di Jüíl tflrK^^ 

En Ia Figura 9.3. se expontn los ^ fundamentos dt tstii 
Alternativa estructural. La dirección cehtral de extensión tiene 
el control directo de una organización de campo dedicada a 
extensión «forestal . El patrimonio forestal del estado es de 
aniloga forma una organización autónoma dedicada ala gestión de 
los bosques del estado. La administración de la legi.sl ación 
forestal tiene su prdpia organización de campo dedicada a la 
administración de los temas legales. La separación de la gestión 
de los bosques de1 estado y la administración de los temas 
legales indica que la ley forestal se contempla en un contexto 
mucho más amplio que el de proteger y vigilar los bosques del 
estado. Los temas legales, contemplados de forma más amplia, 
podrían incluir, por ejemplo, la posibilidad de que la división 
legal desempeffe una función más amplia en la aprobación de los 
planes de ordenación forestal de los gestores de los bosques 
estatales y en el seguimiento del cumplimiento de estos planes. 

La ideii de separar la extensión de otras funciones de la 
administración forestal y asignarle, su propio personal de campo 
es para permitirle que trabaje exclusivamente con un objetivo, 
sin el problema de convencer al personal terr i tor i aV ex i stente de 
la necesidad del cambio. Las organizaciones autónomas de este 
tipo pueden, con el tiempo, desarrollar un alto nivel de 
conocitnientos y experiencia técnica. Esta solución es probable 
que induzca al personal del servicio de extensión a producir 
proyectos ambiciosos de desarrollo y a crear una fuerte 
competencia por los recursos, por ejemplo, con la administración 
del patrimonio forestal nacional. Por esta razón, la 
administración forestal nacional tiene que tener una dirección 
fuerte y decidida que esté dispuesta y sea capaz de establecer 
prioridades para el sistema en su totalidad. Al mismo tiempo, la 
comodidad que tienen los directores de máximo nivel para seguir 
los logros de cada unidad principal facilita el establecimiento 
de prioridades. Una ventaja importante del modelo autónomo es que 
ti servicio de extensión puede desarrollarse de acuerdo con sus 
objetivos y con las necesidades de su "clientela". Es también 
relativamente fácil seguir y evaluar a gna organización 
especializada y sus unidades componentes. Es difícil eludir la 
responsabilidad si se produce una mala gestión, porque el 
director del servicio dé extensión tiene pierio control en su 
campo de operaciones. Estas ventajas han hecho muy eficaz el 
modelo de organización autónoma donde se ha puesto en práctica. 

El principal inconveniente del modelo autónomt!^ es que exige 
grandes cantidades de personal y otros recursos que pueden faltar 
en lo* paíiies en desarrollo. Es una solución cara en ambos 
aspectos. Puede motivar una duplicación de recursos porque tanto 
el servicio de extensión c<Mrio la ádminis^tración del patrimonio 
forestal pueden tener su propio personal, instalaciones de 
investigación, oficinas y equipos de comunicación. Este.es un 
lujo que pueden soportar pocos países de recursos limitados. 
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DIRECTOR 

S^rv i cío 
Nacional dt 
Ex ttnstón 
Fortstal 

DIRECTOR 

Oficina dt 
Extensión 

Forestal de 
Di mtrito 

Oficiales de 
Ex tensión. 
Forestal 



DIRECTOR 

Servic io 
Forestal 
Nacional 



DIRECTOR 

Administración de 
la legislación 
Forestal 



DIRECTOR 

Administración de 

la legislación 
Forestal a nivel 
de Di str i to 

Oficiales 
Forestales 



Pl ani f i cae ion 

DIRECTOR 

Patrimonio 
Forestal 
Nacional 



DIRECTOR 

Bosques 
Estatales de 
Distrito 



Oficiales 
Forestales 



Fioura 9.3, Alternativa estructuráis La extensión forestal como 
división autónoma de la admí n.si trac i ón forestal 
nacional . 

Adem&Sy el modelo no ayuda f&cilmente a lograr pro/ectos 
coordinados e integrados 1 ocalmente. Dos organizaciones autónomas 
es probable que sólo cooperen para lograr algunos objetivos 
específicos en los que puedan tener un interés comart. 

9.6.2. ?vt>^fvi^ión jsii i± 9rg|^níy»gl^^ Urrítgrí»! 

En la Figura 9.4. se presenta esta alternativa estructural. 
El director del personal dé extensión está situado por debajo del 
director del servicio forestal territorial. La idea que Justifica 
la elección de este tipo de organización frente a la de carácter 
autónomo es el ahorro de recursos. Cuando se comienzan las 
actividades de extensión ha/ que incorporar a la organización 
existente muy poco personal nuevo. Cuando tas actividades de 
extensión se van expandiendo, cada vez se va espee i aT liando más 
personal ya sea como gestores de bosques del estado, colmo 
extensionistás o como administradores de 1á legislación forestal. 

El egir esta solución es una forma razohabit de cambio, si ta 
paf^t# principal de ía brgartízaclón territorial ejífitt#nt#, 
orientada a la conservación, se Oa a transformar en una 
organización de extensión. No ofaistante, esta solución #ntr^á1fa 
algunos peligros importantes. Uno dé efíds es que los óbJetF^^és 
de la extensión, la protección y la ordenación de tos bosques del 
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tstado putd«n s^r tan 



anta^itVnicos 
DIRECTOR 
Struicio 
Fortstat 
Njicíonal 



qut los oficialts d# la 



DIRECTOR 
Unidad d* 
Lagislaciób 
Fortstal 



DIRECTOR 
Servic i o 
Fortstal 
Terr i tori al 



Planif ¡cae ion 



DIRECTOR 
Si 1 vicul tura 
de Exttnsión 



DIRECTOR 
Bosquas dtl 
Estado 



DIRECTOR 
Of ici na 
Forestal da 
Di str i to 



FÍQUrf ff^n 



Oficiales 
de campo 

Solución estructural: La Dirección 
tx tensión como unidad de personal 
Servicio Forestal Territorial. 



central 
dentro 



de 
del 



organización territorial lleguen a confundirse, los sistemas de 
planificación se mezclen y las órdenes resulten contradictorias. 
Este desarrollo significará una pérdida general de eficacia y del 
sentido de dirección. Otro riesgo es que el personal continúe 
considerando el control del patrimonio forestal como la parte mAs 
atractiva de su tarea e ignore por ello los aspectos de la 
extensión o los cumpla de forma insat i sf actor ia. 

Debido al riesgo de, que se llegMen a desplazar los objetivos 
de la extensión» es importante elegir como director de. la 
organización territorial una ptr.sona que comprenda las 
di f icul tadef del procfso de cambio. Sí se encuentra el dirigente 
apropiadOf hax grandes posibilidades de que el personal de 
extensión que está situado a sms órdenes^ le asesore e influya en 
41 para cambiar i a or^ganiza^ión de campo de tal modo que jnueda 
trabf^Jar para Tos objetivos de la extensión. Como parte del 
c;ambiO| es necesario un i^rogfama masi^vo de nueva capacitación 
paira difundir nofáf x:pno<;Í«iefítQS% y el entendimiento de la 
silvicultura de extensión. 
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9.6.3, üairiAd d^ Ptrsonal ind>D>ndi#nt# 

En ln Figurji ?.S st dtscribtn ]o3 principios dt •mt* 
4.1 ttrniitíwa estructural. La dirección ceniral de exteosiAn tleiie 
el carácter de una unidad de personal, qu# tiene que trabn^nr 
mediante el personal territorial del servicio forestal general p 
el personal de campo de otros servicios gubernamentales o 4;ie 
ON.6S9 que puedan asumir las tareas de extensión forestal, ta 
principal ventaja de esta alternativa en comparación con la de 
si tuar la extensión dependiendo del director de personal 
territorial, es que la organización de la dirección central de 
extensión no queda sometida a otra organijtación. Por el 
contrario, está libre para elegir la cooperación con uno o más 
grupos que cuenten con organizaciones de campo que puedan 
realizar la extensión forestal. Por lo tanto, la alternativa de 
la extensión cómo unidad de personal independiente es 
especialmente apropiada cuando haya que establecer cooperación 
para las operaciones de campo con una serie de organizaciones que 
tengan distintas direcciones. La unidad de personal podría 
funcionar como un fondo de recursos de especialistas en, materias 
relativas a extensión forestal. Estos especialistas podrían 
ocuparse temporalmente de proyectos de distintas zonas y en 
cooperación con diferentes organizaciones. 
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Servic i o 
Forestal 
Nacional 

Planificación 

DI RECTOR £>! RECTOR DI RECTOR 
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FiQupai 9.S. Alttrn*tiv* •»tructur«1 í L* dir.cción c.ntr*1 dt 
—^^"^ ^^ txttnsión fort*t*l como unidad d. ptr»on*! {»»Jo #1 
Dir.ctor dtl Servicio Fopt«t*l Nacional f 
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9.7. gyj fittrni^i^f tttf^tf<?^wy^# fc^^ 

Lii •Itcción dt IlL al tvrnatlMli tttructu^al déptndt mucho de 
la «^tüáción éfí #1 pmim y dt las nctitudtm/ recursos, sisVtmas d» 
retribución y métodos de trabujo én la administración forestal 
territorial existente. Por lo tanto, es posible que las 
recomendaciones que siguen tengan que modificarse de acuerdo con 
los requerimientos locales. 

La sede principal c}e extensión forestal como unidad de 
personal y fondo de recursos, debe elegirse si hay muchas 
organizaciones a nivel de campo cuyos recursos pueden 
utilizarse para la extensión forestal. En tales 
circunstancias, la dirección central de extensión forestal 
debe actuar principalmente como apoyo y cata1i:¿ador de las 
actividades de extensión. 

8 i no existen posibilidades para una extensa movi 1 izac ion de 
organizaciones y sus recursos para la extensión forestal, 
debe intentarse establecer la central del servicio de 
e)^tensión bajo la dirección de la organización forestal 
territorial. El motivo de ello es utilizar unos recursos 
escasos e iniciar una transformación gradual hacia un 
servicio forestal orientado a la extensión. 

La alternativa de órgano autónomo debe ser el objetivo a 
largo plazo cuando el punto de partida es una subdivisión de 
la organización forestal territorial. A largo plazo deben 
existir lineas independientes de mando desde el nivel 
central a los locales en la "división de extensión**, la 
"división de ordenación del patrimonio forestal" y la 
"división para la administración de la legislación 
forestal". Cada una de estas divisiones puede organizarse de 
acuerdo con sus propias necesidades. No necesitan, tener el 
mismo número de ni ve les. o el mismo modelo de oficinas a 
nivel de distrito. Pueden tener incluso diferentes formas 
legales. Suecia puede citarse como ejemplo en que el 
patrimonio forestal gubernamental lo maneja una corporación 
perteneciente al estado. 

Si no hay organizaciones apropiadas en las que apoyarse para 
la solución cooperativa y si la orientación de los forestales de 
la administración tei^ritorial existente es tal que no pueden 
acomodarse al cambio hacia la extensión, habrá que establecer una 
orgaftización autónoma de extensión forestal desde el principio. 

y^e» Qrotn t tic I ^n íl n ivtl rt qí gn»! 

Htista ahora séfb se ha tratado d#l nivel local y de los 
niveles centrales de una organización de extensión. A veces habrá 
que desarrollar entre ambos niveles una organización de jfíivel 
regional . 
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Un^ organización dt nívtl rtgional dtl Mrvjcio dt •Ktti»ff4« 
f9rt»t*| habr4 qut tstabltctrU para alguno d» \om finifh 
i^iguijtfit*si 

- como organización da una dirtcción ragipnal quf ; tn 
printipio duplica a ni val regional la mayoría dt la» 
funcionas del nivel central | 

- como enlace entre el servicio de extensión forestal y las 
autoridades y organizaciones regionales» . 

- como eslabón intermedio de la cadena de mando entre la 
oficina de dirección del servicio de extensión y los 
oficiales de extensión de campo. 

El sistema menos costoso para crear un servicio de extensión 
forestal a escala nacional es desarrollar el nivel central y 
algunas organizaciones de nivel local antes de invertir recursos 
importantes en la creación de organizaciones de nivel regional. 
Es.to dari tiempo a los oficiales de la dirección central para 
desarrollar su capacidad profesional y aprender mediante relación 
directa con los oficiales de extensión de nivel local y con 
grupos comunitarios. Esta relación fortalecerá la capacidad de la 
organización de extensión para adaptarse, de acuerdo con sus 
experiencias iniciales, a la realización de proyectos forestales* 
Es muy probable que se necesite una descentralización porque lo# 
oficiales del nivel central no pueden supervisar atentamente el 
trabajo de cada oficial local y cada proyecto. 

Sin embargo, a nivel regional puede, necesitarse alguna 
representación durante las etapas iniciales de la actividad da 
extensión. Esta representación la puede manejar probablemente la 
organización forestal territorial u otras organizaciones de campo 
con las que coopera el sector forestal. En otros casos, puede 
asignarse como enlace a nivel regional un oficial que represente 
a la dirección central de extensión forestal. 

Cuando se ha desarrollado suficientemente la capacidad de la 
organización a nivel central y se amplía el campo de trabajo , de 
extensión local, puede necesitarse una organización de extensión 
forestal más desarrollada a nivel regional. Si la administración 
gubernamental regional del país está bien establecida y tiene uf) 
buen nivel de autonomía en actividades de desarrollo, hay que 
contemplar una organización regional en extensión de gran 
dimensión, incluso en las etapas iniciales y posiblemente a 
expensas de un nivel central muy desarrollado. Esto es 
especialmente importante si el dtsarrollo y la dotación de fondos 
se determinan en gran parte sobre una base regional « 

9.9. Centralización o descentralización 

El nivel de organización en qut se suelen resolver 
determinados tipos dt probltmas y decidir las acciones, deflfit §1 

179 



griidé'ci* centran zAt ion ó, f^or ti contrurioy dtscentrml tzacióni 
líéttftjirlo tn una or9Jinizacfón de txtenmldh. Las nühmiis siguientes 
pueden orientar a los plani f icadores cuando asignan la 
responsabilidad de la adopción de decisiones a los distintos 
ntvelis de una organización de extensión. 

Las decisiones referentes a ciertos problemas deben 
adoptarse en el nivel más bajo, en el que se dispone de toda 
la Información pertinente, sin gastos y con facilidad. 

Si es fundamental una ejecución rápida, las decisiones deben 
adoptarlas las personas responsables de 1 a ejecución (o en 
el nivel más próximo posibl* a ellas). 

Si varían bastante las condiciones locales que determinan el 
éxito o fracaso de las actividades de extensión, las 
decisiones deben tomarse a nivel local. 

Se adopta una decisión reuniendo toda la información 
pertinente para el problema de que se trate, por ejemplo la 
elección de especies para forestación. Seguidamente se evalúan 
las distintas alternativas de acuerdo con los objetivos de 
extensi*ón. El objetivo puede ser producir lefia rápidamente. En 
este caso, el contenido energético y la velocidad de crecimiento 
son criterios apropiados para evaluar alternativas. Una vez que 
se ha elegido ^1a mejor", hay que ejecutar la decisión. Tras de 
la ejecución, hay que evaluar las consecuencias de la decisión a 
fin de mejorar la futura adopción de decisiones. 

La Figura 9. ó. representa formas de adopción de decisiones 
centralizadas y descentralizadas. La adopción de decisiones es 
centralizada si los oficiales del nivel central reúnen la 
información necesaria, formulan alterhativas y eligen entre 
éstas. Esta decisión se comunica seguidamente a los oficiales de 
los niveles regional y local, en forma de órdenes e 
instrucciones. 

Por el contrario, la adopción de decisiones es 
descentralizada cuando los oficiales del nivel central no dan 
órdenes detalladas a los oficiales locales o regionales, sino que 
comunican los objetivos deseados y la información general que han 
de emplear los oficiales locales y regionales para adoptar sus 
propias decisiones. Los oficiales de nivel local emplean también 
información local para resolver los problemas de las comunidades 
y pbner en práctica estas soluciones. 

Cuándo el director del servicio de extensión forestal 
reserva una suma deterrtiinada en el presupuesto del aftb siguiente 
para actividades de forestación, se está produciendo una adopción 
de decisiones central izada. Por el contrario, cuando el capataz 
de un vivero determina qué tipo de plántulas hay que producir en 
el vivero de la comunidad, después de consultar con el comité 
^di^é#tá1 de ésta y con el extensloni'Stá local , está tomando una 
cfécisidifi descentralizada. Si el director de la or^anizaci ót^ 
hubiera determinado de antemano el tipo de semilla, la decisión 
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Comparación entre la adopción de decisiones 
centralizada y la descentralizada. 



El problema está en encontrar el equilibrio correcto entre 
centralización y descentralización para una serie de problemas 
posibles. 

9.9.1 . gffc;^9f sií l£ Cfntpfl itfgi<^" 

Las burocracias gubernamentales tienen la tendencia a 
centralizar la may'or parte de la toma de decisiones. Esto se 
traduce en fuertes costos administrativos, lenta resolución de 
los problemas y costosos errores. Se cometen errores porque el 
nivel central no puede recoger toda la informaciffñ que necesita 
del personal de extensión y de las organizaciones comuní taír i as. 
Incluso aunque fuera posible obtener esta informacidn, la 
burocracia no sería normalmente capaz de ponderarlo todo antes de 
adoptar sus decisiones, y se tendería por tanto a pasar por alto 
las necesidades y condiciones locales. Por ejemplo, la especie 
elegida para la forestación puede ser inadecuada para los suelos 
locales y para las condiciones climáticas, o puede no atender las 
necesidades locales. 



Una descentral ización 
relaciones humanas dentro 
of^iciales de nivel central 
de los oficiales de distri 
los grupos comunitarios p 
las tareas asignadas. El 
también carecer de iniciati 
estas deficiencias a una 
o-f fciales de distrito y 1 
mala estructura orgánizativ 
nivel superior rehuyen 



excesiva afecta a la calidad de las 
de una organización de extensión. Los 
p i er den la i 1 us i ón sobre 1 a caf^ac i dad 
to, el personal local de extensión y 
ara seguir los planes y llevar a cabo 

personal de nivel inferl^or parece 

va. Los superiores tienden a atribuir 

supuesta capacidad limitada de los 

ocales en lugar de atribuirlas a una 

a. Consecuentemente, los oficiales de 

cada vez más el delegar la 
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ctntriikl IziidAé L©» i»#icl«il#« loc*l#* ; ;í r i^P» «n«fl»br^m ?d# Ia» 
ccMiiuniciAcits Initrprttiin 1* central izaclón •xiésívA,- c ^Fal ta 
dt confianza. El lal lo en «1 logro d# los obJétÍMÓsie atribuye a 
unat instrucciones defectuosas y a un appxo inadecuado» Los 
oficiales locales / de distrito comienzan a desconfiar de la 
capacidad y competencia de sus superiores* AdemAs, parece que la 
incompetencia de la dirección central hace ineuitablf el fracaso 
Y los oficiales locales no ven razón suficiente para esforzarse 
en sus actividades forestales. 

El deseo de la burocracia gubernamental de tratar todos los 
casos exactamente de igual forma es una razón del alto grado de 
centralización. El resultado de este estilo burocrático es que 
los oficiales locales x de distrito que tratan directamente con 
los interesados se ven forzados a actuar de acuerdo con normas e 
instrucciones que vienen de arriba. Si los interesados solicitan 
un tratamiento particular o si sucede algo fuera de lo normal 9 el 
tema debe consultarse a la superioridad. 

La centralización también se produce cuando los oficiales de 
nivel inferior no gozan de confianza. El permitir, por ejemplo, 
que estos oficiales decidan cómo gastar el dinero puede parecer 
demasiado arriesgado para el personal de la sede y en 
consecuencia, las decisiones referentes a la asignación de 
recursos tienen lugar a nivel central. 

Una tercera razón para que tenga lugar la centralización es 
más de carácter psicológico que estructural. La corriente 
aceptación social de que una persona de alto nivel social espera 
que se haga su voluntad, favorece la centralización de la toma de 
decisiones en una organización de extensión. Los superiores 
tienen el poder y se espera que los subordinados atiendan sus 
deseos. Esta actitud social está casi siempre vinculada al 
paternal i uno. Un subordinado que obedece a sus superiores puede 
esperar recompensas de las personas que están en puestos de 
autoridad. Un oficial que decide oponerse a un superior para 
resolver un problema local es probable que ponga en peligro sus 
oportunidades de ascenso. El resultado final de este proceso es 
que el mantener unas buenas relaciones con el jeff «« h^ce más 
importante que el encontrar formas razonables de Ipgrj^r los 
objetivos establecidos de la organización de extensión. 

9.9.2. Vilgptf siL \JL ti>fCfPtr#1 fgfcí^n 

Algunos problemas sólo pueden resolverlos los oficiales 
locales. He aquí algunos ejemp^los de problemas que normalmente 
deben tratarse a nivel comuni ta^jo: 

- ei»cci'ón de los ti^rrenos a plantar» 

-r detmn!iifiai:i<^n de. los obJet^ivos de las actividMies 
f^ores tálete toca les .( combustible^ 1 madera, ^fQrraJe^ 
i cornee rvac i jón de sueloi^f protección hidi^^ológicAr pro«4Mc;t: i ón 
" :r;:Cranitrcial, etcw>} 
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- organ i ración del tmbajo, qu(«r) debe Hjictr cad» coma 
ccomunal , individual, pago dat trabajo, ate*)! 

- alaccíón da aapeciaa. 

He aquí algunos problemas que deben tratarse a nluel de 
dís^trítoí 

- elección de comunidades interesadas} 

- selección de candidatos para capac i taclón j 
" aprobación de los planes de ordenación) 

- asignación de recursos escasos entre varias comiinidadesi 

- orden y programación en el tiempo de las actividades 
forestales. 

No obstante, otras decisiones deben estar centralizadas a 
nivel de la sede central de extensión. Ejemplos' de éstas son: 

- la asignación de recursos a los distintos dístritosi 

*- la variación de recursos entre distritos; 

~ la determinación de objetivos anuales y trienales para los 
distintos distritos} 

- la asignación de personal. 

A fin de determinar cómo debe asignarse la responsabilidad 
de la toma de decisiones, puede disertarse una matriz de 
distribución de influencias (véase la Figura 9.7.). La primera 
columna enumera todas las decisiones del servicio de extensión» 
Las anotaciones numéricas en estas columnas indican el grado de 
influencia que deben tener los distintos niveles en la toma de 
decisiones. Esta figura tiene como único fin el servir de ejemplo 
de un método de análisis. El método pueden emplearlo los que 
proyectan la organización para describir la situación actual y 
planificar también las asignaciones futuras de responsabilidad. 

9.9.3. Adopción ^ decisiones dffgtntPfl \l^4^ 

Una distribución ideal de influencia no se desarrollará de 
fbrfliia automática, y se encontrarán problemas al tratar de 
descentralizar. Se pueden emplear los siguientes métodos para 
favorecer y apoyar una adopción de decisiones descentralizada» 

Rormular instrucciones sobre procedimientos de toma :de 
decisiones, Incluyendo quién debe ser informado o consirl tado 
y quién es finalmente responsable de determinadas 
decisiones. 
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Gmf»V««r Vos sisttfMis dt planif icacvión y «1 «iboMición d# 
presupuestos pura forzjir ji los .oficíjtlts <i# distintos 
nivtles dt la orgunización a que st^ comprometan a aclarar 
tos objetivos dentro de sus áreas de toma de decisi ones. 

Permitir a los oficiales de distintos niveles un acceso 
automático a los recursos que han sido presupuestados para 
ellos, a fin de evitar la necesidad de aprobaciones 
repetidas de 1os*gastoSé 

Permitir a tos of ici al es que transfieran dinero de una linea 
presupuestaria a otra, dentro de ciertos t ¿mi tes, en 
circunstancias apropiadas. 

Caipacitar a tos of ici ates tocates y de distrito para que 
tengan ta necesaria competencia para tomar tas decisiones 
que se tes ex i jan • 

Formar a los directivos superiores para que se concentren en 
cuestiones de potítica y en temas estratégicos, / practiquen 
un estilo part icipati vo de ta dirección. 

Garantizar que tos oficiates tocates y de distrito tengan 
acceso a ta información que necesitan para adoptar tas 
decisiones que se tes piden, por ejempto rfsuttados de ta 
investigación referente a distintas especies arbóreas. 

Proporcionar a tos oficiates tocates y de distrito un acceso 
fácit a tos especialistas para hacer consultas. 

Establecer sistemas de recompens.as e información que hagan 
hincapié en el logro de tos objetivos en tugar de limitarse 
a la contabilidad de tos fondos invertidos a nivel local y 
de di str i to. 

Ce librar reuniones para adoptar decisiones con participación 
de oficiales locales y de distrito, cuyas opiniones sean 
fomentadas por los directivos de nivel superior e 
incorporadas, cuando proceda a las decisiones adoptadas. 

En general, cuanto mayor sea el número de niveles 
Jerárquicos existentes entre la dirección del servicio de 
txttnsión y tos of ici ales local es, m4s difícil será lograr una 
adopción descentralizada de decisiones. En consecuencia, estos 
ni Viles deben mantenerse en el mínimo. Una política bien 
concebida, unos objetivos razonables, unas descripciones claras 
de los procedimt#ntos de trabajo, una buena formación y unos 
sistemas bien diseñados de ínformacidn y comunicación, todo ello 
disminuye la necesidad de una estrecha supervisión de las 
actividades locales y úm distritos por parte de los oficiates de 
Im dinecctón central. Cito aumenta tamrbién la capacidad de los 
"fof ici al es I ocióles y de distr i to para regu I ar sus prop i as 
activ idades. 
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9.7. Matriz de distribución de Influencia para 
decisiones de una organización de extensión. 



las 



In-formado después de adoptar una decisión 

Informado antes de adoptar una decisión 

Consultado antes de adpptar una decisión 

Normalmente supedita U decisión a la aprobación o w#to 

de un nivel superior. 

Adopción conjunta de decisiones con el acuerdo de dof, # 

más niveles sobre la acción a adoptar. 

Normalmente adopta la decisión final. 
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10. i. PfrtfélPftntff 

E^ CfiPitulQ 2. hA tmtado dt las funciones que dtbt 
destmptfíar unn organización dt extensión forestal y cómo deben 
distribuirse y asignarse estas funciones, por ejemplo, a nivel 
central o a nivel locaJ. Sin embargo, una estructura organizativa 
no trabaja por s.í misma sino poniendo otros recursos a trabajar. 

No hay que imaginar los recursos simplemente como 
suministros materiales a distribuir dentro de la organización y 
destinados después a diversos usos. Los recursos son en realidad 
multitud de insumos, procedentes de muchas fuentes diferentes, 
que sostienen el trabajo de extensión. El sistema legal 
proporciona un marco y unos servicios legales. Las instituciones 
de educación e investigación proporcionan personal y 
conocimientos. El apoyo financiero procede de fondos del gobierno 
y de instituciones financieras. Los departamentos de agricultura 
y otras oficinas públicas y ministerios pueden proporcionar 
conocimientos técnicos y canaTes de comunicación a las 
comunidades rurales. Hay varias organizaciones no gubernamentales 
diferentes que pueden apoyar el trabajo de extensión. Finalmente, 
las personas y negocios que compran productos forestales son 
fuente de un recurso muy importante: proporcionan los incentivos 
financieros que desempeñan un papel decisivo para motivar a los 
individuos y a las comunidades para plantar árboles y cuidar sus 
bosques. 

Todas estas instituciones e individuos son los part ic i.pantes 
o socios lógicos de la organización de extensión forestal. Por 
ello, deben integrarse en una red destinada a apoyar y fortalecer 
el trabajo de la organización de extensión. En realidad, si los 
directores de la organización de extensión dedican su atención a 
organizar hábilmente los recursos proporcionados por los que 
participan en su desarrollo, puede evitarse una pesada estructura 
administrativa, liberando de este modo los escasos recursos para 
actividades de extensión en el campo. Por esta razón, los 
directores de extensión, al contrario que el forestal tradicional 
o el administrador forestal público, deben lograr una capacidad 
para manejar relaciones de trabajo con otras organizaciones 
dedicadas a actividades forestales. Este es un camjbio que no se 
logra fác i 1 mente y que sólo j>u#de producirse como resultado de un 
esfuerzo consciente para cambiar la conducta tradicional. 

Resumiendo, la disponibilidad y catídad de los recursos 
externos influyen mucho en el éxito o fracaso del trabajo de una 
organización de extensión, y #h ét esfüerzb exigido de la 
or^ganTzációh para lograr sus objetivos. Este cájuítulo va a 
fnalixar los posibles partícipes en leí desarrollo de una 
órginftacióii de «xtensiói) fótrestal, y ios rétürsoi con que pueden 
contribuir. También se van á considerar las formas de aumentar la 
capacidad de los participantes para propdrcfohar reéúr sos. 
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10.2. ai££fi itflfti r tftgtfiftntf tatejL £i sita tíjt Jjtt ^»»^^it« 

' '"' Efi mucha» socltdiidts los d#r#cho» dt propiedad nt) #»t&ñ 
pi#nifcmtnt« regulados por Us 1«x*s y los bosqu#s s# con%id*r4«i 
como propiedad dt nadie o como propiedad del gobierno. Esta 
ambigüedad legal es, naturalmente, un gran obstáculo para 
conseguir que los miembros de las comunidades se Interesen por la 
plantación de árboles. Puede incluso favorecer la deforestación, 
particularmente en el caso de colonos de zonas marginales o 
fronterizas que cortan los árboles de sus tierras a fin de 
fortalecer sus pretensiones de propiedad. Además, Ids 
agricultores arrendatarios en partes de Asia y Sudamérica, donde 
los terratenientes poseen una gran cantidad de tierras, no tienen 
títulos claros de sus campos o terrenos de pastoreo, y en 
consecuencia, tienen pocos motivos para tomar parte en proyectos 
forestales a largó plazo. En este caso, la reforma agraria puede 
ser un paso preliminar necesario para el éxito de un programa de 
extensldn forestal. 

Una organización de extensión forestal det)e tratar el 
problema del régimen de uso de las tierras, a fin de realizar sus 
actividades de extensión. Por esta razón, la organización debe 
asegurarse de que su punto de vista esté representado en todos 
los grupos donde se elabore la política referente a las 
cuestiones 'del uso de la tierra. Avanzando un paso más, unos 
programas de extensión bien planteados requieren una 
planificación clara del uso de las tierras basada en datos 
exactos sobre las formas de uso de éstas y sobre las costumbres 
sociales, respaldados, cuando sea necesario, por una legislación 
apropiada. Esta planificación no debe limitarse al nivel nacional 
y regional sino que debe llegar hasta el nivel local. Los 
directores de extensión y los extensionistas deben establecer 
relaciones de cooperación con los oficiales locales y con los 
dirigentes de las comunidades a fin de formular plstnes* lócales de 
uso de las tierras. Si no existe ya una estructura organizativa 
capaz de lograr este tipo de planificación cooperativa, debe 
formarse un comité local de umo de las tierras o un comité 
forestal • 

Un ** administrador de tierras" es una persona o un órgano 
legalmente constituido responsable del uso y cuidado de una 
cierta superficie de tierras. El primer requisito para una buena 
ordenación de las tierras es que no exista confusión sobre quién 
es el administrador. La transgresión por los gobiernos de 
derechos tradicionales de tierras, junto con una presión 
creciente de la población y la explotación comercial, han creado 
una confusión incluso en zonas donde las costumbres sociales 
definían claramente en el pasado el uso* de las tierras. Las 
tierras no se pueden cuidar convenientemente si no están 
c 1 ar amen te def i n i das 1 as r esponsab i 1 i dades de su or denác i ón « La 
posibilidad de obtener una retribución en ifnetál ico o algunos 
pr odoct os val 1 osos es e 1 segundo requ I si to i^arm una buenm 
ordenación de las tierras. Es poco prolMble que los miembnos de 
una comunidad tuiden una plantación forestal si sospechan que 
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El establecimiento dt Impropiedad locaT es el sistema más 
claro para definir quién debe admij)istrar las tierras. Esto est& 
SM cediendo en Nepal» donde las comufti dacles rurales pueden 
solicitar un título de terrenos forestales desarbolados del 
estadOf necesarios para las actividades forestales de la 
comunidad. En otros paisesi los gobiernos estatales han Juzgado 
necesario mantener la propiedad de las tierras forestales y en 
algunos casos han ampliado incluso sus propiedades a fin de 
ordenar los bosques 'mediante contratos con comunidades e 
indi v; i dúos. Tales contratos pueden tener forma de permisos o 
derechos para aprovechar productos durante un período de tiempo. 
Cn el caso de cualquier disputa, los tribunales del país pueden 
hacer cumplir estos contratos. Aunque los acuerdos por escrito 
que definen las responsabilidades de uso de las tierras y sus 
benef^icios constituyen un paso en la dirección correcta, los 
contratos en sí mismos no pueden vencer normalmente la 
desconfianza natural que sienten muchas comunidades hacia su 
gobierno y sus representantes locales. Se tarda mucho tiempo en 
hacer eficaz un sistema de ordenación de tierras basado en 
contratos. La confianza debe crearse demostrando que los 
organismos del gobierno pueden respetar tales acuerdos 
contractuales. 

Cuando el gobierno delega sus responsabilidades de 
ordenación a través de contratos, o renuncia permanentemente a 
el lo transfiriendo la propiedad de las tierras, es 
extraordinariamente importante la identidad del nuevo 
administrador del uso de las tierras. Una lista de gestores 
potenciales de las tierras y socios de los contratos para los 
programas de extensión forestal puede incluir: 

- individuos; 

- comunidades rurales o grupos sociales tradicionales; 

- instituciones educativas o religiosas; 

- asociaciones rurales u organizaciones voluntarias; 
-* cooperativas; 

- asociaciones creadas especialmente, por ejemplo grupos de 
personas sin H erras, Jóvenes o ^nujeres. 

No hax un partícipe ideal para todas las situaciones. Por 
ejeiv^lo, los proyectos de gestión colectiva no atraerían un 
amplio apoyo de los miembros individuales de un^it comunidad en 
países en qye el individualismo es. un importante valor social. 
Por el contrario, l.as asoc i ac i onüs^ forestales c^ aldeas han 
tenido mucho éxito en el establee i mi eatp de plantaciones 
fqifrestales en 1# Reptjyblica de Corea donde existe un% tradición de 
trabado colectivo a nivel de aldea^« Este ha nido también jl caso 
en la República Popul^ar (^hinai p#is que ha legrado ijopre si on antes 
resultados en la plantación de fajas de protección con la 

Í88 



participación mamila d« miembros d# Ims comunas agricol^iSi, , - 

La comunidad rural suele mtncionarM como el mes 16oi«o 
administrador de la tierra para programas de pí an tac Ion forestal . 
Sin, embargop antes de intentar crear un compromiso en la 
comunidad para plantar árboles, un extensioni sta debe determinar 
s'i «ay uñ. procedimiento, tradicional u o-flcial, de toma de 
decisiones dentro de la comunidad y si sus. normas son respetadas 
r Obi r^jan a los miembros. Oe la misma forma, hay que considerar 
la distribución final de los beneficios procedentes de las 
actividades forestales comunitarias. Un extensión i sta debe 
considerar si el sistema probable de distribución de beneficios 
desalienta o estimula a los miembros de la comunidad para tomar 
parte activa en los proyectos de extensión forestal. 

Sí no existe grupo u organización a nivel de la comunidad 
con capacidad para motivar a los aldeanos y comprometer terrenos 
de la comunidad para los proyectos forestales, deben crearse 
organizaciones que puedan cumplir este papel gestor. Las 
cooperativas son una forma eficaz de conseguir la participación 
de la comunidad, pero como ya se ha seffalado, la voluntad de los 
aldeanos para trabajar colectivamente en terrenos comunales varía 
con sus valores culturales. AdemAs, cuando no hay cooperativas 
puede haber complicaciones legales para su formación. Si éste es 
el caso, una organización de extensión forestal podría ayudar a 
establecer una forma más sencilla de organización económica para 
la comunidad. 

La legislación forestal en zonas tropicales y subtropicales 
se basa con frecuencia en conceptos desarrollados en zonas 
templadas, y por ello puede ser necesario modificarla para apoyar 
las actividades del sector forestal. Estas leyes pueden haber 
sido redactadas también para dar a los foréstales el máximo 
control de los recursos forestales. En este caso, puede ser 
necesario cambiar la ley, de tal modo que la rétponsjibi 1 idad de 
la ordenación pueda transferirse a los grupos comunitarios. Puede 
necesitarse una legislación que favorezca las conductas positivas 
en lugar de tratar sólo de las infracciones legales. Por ejemplo, 
•n Suecia, la legislación ha apoyado generalmente las actividades 
de extensión forestal. Por otra parte, las leyes pueden ser 
contraproducentes en el esfuerzo de lograr una buena ordenación 
forestal. Este ha sido el caso en algunos países sudamericanos 
donde el volumen de las leyes y reglamentos forestales es tan 
grande que los gestores forestal ••$ 1 *« administraciones 
forestales públicas y los sistemas Judiciales no pueden ni 
siquiera desenmaraflar , y no digamos hacer cumplir, la 
legislac ion . 

Como la creación de un marco legal apropiado y una buena 
planificación del uso de las tierras son tan importantes para 1^ 
pairttcrpación de la población rural en las actividades 
forestales, se necesita un experto en legislación para trabajar 
al menos temporalmente con la organización de extensión. Esta 
persona debt actuar tanto dentro como fuera de la organixaci^n d# 
extensión a fin de reunir el marco legiil y el disefio de tos 
acuerdos contractuales que son #sencl.ala« |>ara una buen* 
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El trabujé d« «xttnsi^n cnhulitm cDfiocimi#hto« teóricos y 
prácticos hacíA la comunidad rural a fin de aihpliar su capacidad 
d# utilizar la si 1v ic^l tura para fMjorar su nlvtl da ufda. ^Cuando 
s# inician por primara va;e las actividades ds extensión p sé debe 
lificer el mejor uso posible de los conocimientos existentes eh la 
comunidad. No obstante, P^^a liacer cada uez mis eficaz la 
extensión hay ique evaluar y mejorar estos conocimientos. La 
investigación fbrestal que hia desárrolTado técnicas que se 
enmeftan corrienteihente a los extensionistaS está también 
evaluando de nuevo de forma continua estas técnicas y 
desarrollando nuevas «formas de acción. Por esta razón, la 
inves^tigación forestal y los conocimientos que produce 
constituyen recursos fundamentales para la extensión. Es 
fundamental la existencia de una asociación eficaz entre la 
organización de extensión y los institutos de investigación. 

io.3«i. lftMtf^íQ*ci^fí fgptft»! tr^^yUJgnfT 

J^a investigación forestal tiene una larga tradición. La 
complejidad de la silvicultura y su largo ciclo de producción, 
que puede durar tres veces o más que la vida profesional de un 
forestal, exige que las instituciones real icen la investigación 
para ampliar los conocimientos existentes y descubrir huevas 
técnicas que no pueden desarrollarse en el trabajo diario de 
campo. Por ejemplo, la investigación sobré procedencias y las 
tiiblas de producción son necesarias para una buena ordenación 
forestal . 

La investigación forestal avanzada está bien establecida en 
muchos países productores de madera, y existe un alto grado de 
cooperación internacional en este, campo. Sin embargo, la 
investigación ha estado influida por el tipo y situación de los 
bosques que, hasta ahora, han sido ordenados intensamente y 
explotados comerc i almente, y también por la b&squeda de productos 
comerciales basados en la madera. Por estas razones, la 
investigación se ha concentrado en la ordenación forestal en gran 
escala en zonas templadas y en la elaboración industrial de la 
madera. Se ha hecho hincapié en soluciones de alta inversión de 
capital para los problemas de ordenación forestal, que requieren 
un escaso aporte de mano de obra. 

10.3.2. Ifiyff^ig»g!»h fftbrt t?<UnfiOn fgrtfUI 

Como sus objetivos y métodos son muy distintos de la 
si Ivlcul tura comercial en gran escala, }#s programas de extensión 
forestal requieran nuevos tipos úé investii|a6féné Los gobiernos y 
othas instituciones q^ue fln^anciafH la investigación forestaí deben 
ca^mb iar sus primor ijadas para lograr e^sta nueva or i^entati^n. Lbs 
institutos de inv#*tJgactán y las universidades tleben cdmehzar 
n^iieétos tip^os de proyect^cls fore«tál#s, débféndo estimularla los 
esfudi«nt## dt investigación para qiié «e concentren en probivéas 
relativos a proy#ctos d# extensión forestal. 



Como s« hA analizaido en capituló» anttrlort^, ta 
dtfortstacíón es un problema grave en mucha» parte» del mundo; 
Hay que llevar a cabo la repoblación rápida de e»ta» zona» »i 
»e quiere evitar dafto» ecológico» Irrever»ib1e» como la 
df »ertif icación y para invertir la tendencia decreciente de lo» 
bajo» nivele» de vida de la población rural. Lo» intento» 
inicíale» de fore»tación han encontrado di -f l-cul tade» por la íal ta 
de conocimiento» y técnica» fore»tale» apropiada». Hace íal ta un 
gran e»fuer2o de investigación con financiación »u-ficiente para 
de»arrollar esta nueva tecnología de fore»taclón. 

Lo» programa» de exten»ión -forestal requieren e»fuerzo» de 

inve»t igación en la» áreas que a continuación se indican. Se 

mencionan también ejemplos de problemas importantes de 
investigación. 

Tipo de productos a obtener , incluyendo: 

- propiedades de combustión y valores caloríficos de árboles 
y arbustos indígenas, especialmente de zonas áridas y 
semi ár i das; 

- valor nutritivo de hojas y ramillas} 

- utilización de árboles y arbustos para biogas} 

- materias primas para industrias artesanáles y domésticas} 

- procesos baratos y sencillos de preservación de maderas. 
Nuevos beneficios procedentes de los árboles, incluyendoi 

- sombra; 

- cortavientos y otros tipos para reducir la evaporación; 

- reducción de la escorrentía superficial; 

- fijación del nitrógeno en el suelo; 

- control de plagas vegetales y enfermedades animales. 

Nuevos sistemas de producción de madera en las comunidades 
locales, incluyendo: 

- silvicultura de productos múl t i pl es; 

- silvicultura de pequefta escala; 

- agrosl Ivicul tura; 

- si 1 vopasclcul tura. 
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Nlu#M#is form#s d« organización para fomentar la 

par t i c i pac i 6np i nc 1 u/ando : 

- genaración dtl compromiso; 

- organización de la plantación; 

- protección; 

- comer c i al i zac i ón ; 

- distribución de beneficios- 
Procedimientos operativos apropiados, incluyendo: 

- técnicas perfeccionadas de trabajo manual; 

- nuevos diseffos de herramientas y maquinaria ligera para 
operaciones forestales; 

7 equipo sencillo para la transformación de madera y la 
elaboración de productos foréstales secundarios. 

Medidas legales para facilitar nuevos sistemas de uso de las 
ti erras I incl uyendo: 

- ventajas e inconvenientes de las distintas formas de 
tenencia de las tierras; 

* procedimientos para la planificación y ejecución de planes 
de uso de las tierras; 

- aplicación de incentivos para un mejor uso de las tierras; 

- formas de supervisión gubernamental de los gestores 
forestal es; 

- sistemas de impuestos. 

La mayoría de ellos son problemas de investigación aplicada, 
en lo que es importante plantear preguntas aplicables a 
situaciones prácticas. La investigación la deben emprender 
conjuntamente los forestales y los investigadores, para evitar 
plantear preguntas equivocadas e impedir falsas interpretaciones 
del personal de campo sobre los resultados de la investigación. 
Son esenciales las reuniones regulares y los contactos informales 
para fortalecer y mantener unas buenas relaciones entre 
investigadores y forestales. Esta colaboración puede fortalecerse 
aún más alternando al persona) forestal entre destinos de 
investigación y de campo dentro de la administración forestal 
públ ica. 

Resulta claro de la lista anterior que la investigación 
forestal orientada a \ml extensión debe ser interdi se i pl inar, 
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incluyendo ciencias sociales, ciencias de la conducta y ciencias 
agrícolas. Sin embargo, la experiencia ha demostrad© que los 
escuerzos de investigación multidisciplinares son dtííciles de 
lograr. Parece que la mejor -forma de realizar este t.ipo de 
i nvést i gac i ón es' as i gnar i nvest i gadores competentes e^n J as 
distintas disciplinas para que trabajen en una red coordinada 
flexiblemente o en proyectos de investigación -ad hoc". 

10.3.3. Esfuerzos dentro del país 

Una administración forestal nacional que está desarrollando 
una organización de extensión debe asegurarse al mismo tiempo de 
que existen o se crean instalaciones de investigación forestal 
dentro del país. Cuando se emprende una investigación forestal en 
el país en que se van a aplicar sus resultados, las soluciones 
tienden a orientarse hacia los problemas locales y a responder a 
las necesidades y condiciones locales. Es también más sencillo 
convencer a los funcionarios públicos y a los grupos comunitarios 
que los resultados de la investigación son fiables si las 
investigaciones se realizan en el propio territorio nacional. 
Finalmente, una relación de trabajo cooperativo con i nst í tuci ones 
de investigación ayuda a fortalecer la flexibilidad mental y la 
voluntad para adoptar mejores formas de actuar lo que es muy 
importante para unas actividades eficaces de extensión. 

El establecimiento de instalaciones de investigación 
forestal no requiere inversiones en equipos complicados ni una 
organización burocrática. Muchas de las necesidades de 
investigación anteriormente enumeradas pueden atenderse con 
equipos sencillos empleando una metodología directa y no 
complicada. Se pueden obtener resultados importantes empleando 
equipo rudimentario dentro de una estructura institucional 
sencilla si el investigador aborda problemas Concretos de una 
manera lógica y sigue un plan de investigación bien diseffado. 

10.3.4. Cooperación internacional 

Hay varias organizaciones internacionales que promueven y 
coordinan la investigación y difunden los resul tados que son de 
interés para los directores de extensión y extensi on i stas. Estos 
incluyen el Consejo Internacional de Investigación sobre 
Agrosl 1 vicul tura ÚCRAF), el Centro Internacional de 
Investigación diSü Desarrollo (IDRC), y la Unión Internacional de 
Organizaciones de Investigación Forestal <1UFR0>. 

Los países de una misma región pueden cooperar 
Intercambiando los resultados de la investigación, uniendo sus 
fuerzas para que cada uno pueda concentrar sus recursos en 
diferentes problemas, y realizando investigaciones y 
estableciendo instalaciones de investigación de forma conjunta. 
Hay mucho que aprender de países con programas de investigación 
muy desarrollados. Una forma eficaz de transfer'eitiaia de 
conocimientos a países que están estableciendo instalaciones de 
investigación consiste en contar con un científico procedente de 
un instituto avanzado que trabaje con los Investigadores en 
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probl^ffins ordinarios dt invtstio*ción. Esto pu^dt proporcionar 
una txptritncia inualorablé al personal dt inuast igacidn 
nacional, tmptc i almanta para al dasarrollo dt matodo)ogía« 

10.3.5. Pocyifitntigl^n 

En loa paisas an desarrollo hay con fracuancia gran cantidad 
da conocímí antos técnicos an forma documental, aunque a «^eces 
está esparcida en distintos lugares y archivada y apar^tada en 
oficinas gubernamentales. El problema de 1 ocal i zarl os imp i de el 
poder aplicar valiosos descubrimientos de la investigación 
mientras se continúan utilizando métodos inapropiados o 
anticuados. Pueden comenzarse incluso nuevos proyectos de 
Investigación para resolver problemas cuyas soluciones ya han 
sido encontradas. 

Por estas razones, una buena inversión es un centro de 
documentación e información forestal. Su principal tarea debería 
sar organizar y catalogar el material de investigación existente 
y desarrollar un sistema de archivo de nueva información y 
resultados de investigación de fácil consulta. 

Los extensión! stas se quejan corrientemente de que los 
logros de la investigación son limitados y demasiado 
especializados- para aplicarlos en el campo. Hay que hacer un 
esfuerzo especial para resolver este problema. Cuando se está 
planeando un proyecto, por ejemplo una campafia de forestación, 
hay que emprender una "búsqueda de bi b1 i ograf ia" para reunir los 
datos existentes de investigación sobre las especies y técnicas 
en consideración, y también sobre las formas de cultivo y 
organizaciones rurales de carácter local. Esta búsqueda puede 
aportar información que sirva para Juzgar la conveniencia de la 
solución planteada y como base para un plan de acción más 
detallado, y puede proporcionar también materiales que pueden 
emplearse para desarrollar formas de ayuda para la extensión y la 
comunicación. A través de la búsqueda de bibliografía pueden 
indent i f icarse los vacíos de conocimientos existentes y aquellas 
áreas en que el proyecto podría proporcionar datos para la 
i nvest i gac i ón . 

Estos análisis, específicos para un proyecto determinado, no 
suelen formar parte de las actividades de un instituto de 
investigación y no están por tanto incluidos en su presupuesto. 
Sin embargo, genera^lmente se pueden encontrar investigadores 
dispuestos a realizar estos análisis si la organización de 
extensión forestal está dispuesta a atender los costos que 
represente. El investigador, el extensión! sta y el encargado del 
centro de documentación implicado, deben todos colaborar en los 
análisis bibliográficos. 

10.4. EnftTíiñti 

La extensión es en si misma una forma de enseñanza. Las 
instituciones educativas, especialmente el sistema escolar 

194 



nacional, son por tanto un socio Importantt €»•! trabajo d* 
fx ttnsidn. 

La capacidao d# la población rural para r#cJbir iMnsaJts 
tduc^itlvos st mtjora mediante instrucción tn mattrla d« lectura y 
tscritura, y mediante la transferencia de conocimientos 
•fundamentales. Las escuelas de las comunidades rurales pueden dar 
conocimiento también a la población sobre los procesos ecológicos 
y la dinámica social que son fundamentales para comprender cómo 
funcionan los bosques y los Arboles, y el papel que desempeffan en 
la vida rural. El sistema educativo puede impartir también 
conocimientos específicos sobre silvicultura y sobre los 
objetivos y métodos de la extensión forestal. 

Manteniendo el contacto con el ministerio de educación del 
país, los que elaboran la política y los pl an i f icadores de las 
organizaciones de extensión pueden incorporar los temas 
forestales y los materiales educativos a los curricula de las 
escuelas primarias y secundarias. También se pueden movilizar los 
sistemas escolares para apoyar las campanas forestales en favor 
del desarrollo. La cooperación entre los extensión i stas y los 
maestros no debe limitarse al nivel nacional. En los niveles 
regional y local los contactos con profesores, supervisores 
escolares y extensión i stas pueden integrar las actividades 
forestales y el sistema educativo. 

10.4.1. Ctn^rQ^ dt. c*p»<;iUc'^n úsl ^arictil^gr^t 

Los centros de capacitación vocacional para agricultores son 
también socios potenciales de la extensión forestal. Estos 
centros pueden ayudar a establecer cursos para agricultores que 
estén tomando parte en proyectos de extensión forestal. Los 
cursos forestales para dirigentes de comunidades, agricultores 
destacados, supervisores de plantaciones y capataces oe viveros 
pueden requerir muchos días de capacitación al af(o. Esto 
significa que con el tiempo habrá que ampliar el personal y las 
instalaciones del centro de capacitación vocacional. Además, los 
forestales deben persuadir al personal para que incluyan temas 
forestales como por ejemplo las necesidades de leffa y la 
conservación de suelos en sus cursos regulares de capacitación, 
cuando se discute la ordenación del uso de las tierras. 

10.4.2. Institutos de capacitación profesional 

Las instituciones que capacitan profesionales y técnicos que 
entran en contacto directo con las comunidades rurales en el 
curso de sus actividades, son otros socios convenientes de la 
extensión foréstala Estos profesionales > técnicos pueden tener 
una influencia directa e Indirecta en las actividades forestales 
y en la ordenación del uso de las tierras. Además de las 
universidades e instituciones que forman técnicos agrícolas y 
extensionistas, escuelas de maestros, centros religiosos de 
capacitación, y escuelas superiores que forman estudiantes para 
el servicio civil, todos ellos son canales potenciales para 
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enviiir a las comunidad^» rurales información tobr^ el sector 
forestal . 

Los directores de extensión forestal deben analizar la 
importancia estratégica de estas instituciones <y de las personas 
que capacitan) en zonas rurales específicas e intentar incluí r, 
consecuentemente, los temas forestales en sus curricula. La 
enseñanza agrícola en particular, tanto a nivel universitario 
como técnico, debe atnpliarse a fin de producir agrónomos que 
re'conozcan el papel de los Arboles y los bosques en el desarrollo 
rural. Finalmente, aunque el enfoque de la extensión forestal 
está penetrando gradualmente en la ensefíanza forestal, no parece 
que se haya iniciado adecuadamente en los institutos de 
capacitación agrícola y de extensión. 

10.4.3. C^p^^git^ción fprf^^a) 

La. expansión de una organización existente de extensión 
forestal y la creación de nuevas organizaciones requiere cambios 
cuantitativos y cualitativos en el sistema vigente de enseñanza 
forestal. Una serie de estudios (véase Schmithüsen, 1983) indican 
que mientras en 1985 varios países del Sudeste Asiático y de 
América Latina contaban con capacidad i nst i tuc i onal para formar a 
sus propios profesionales forestales, muchos países africanos no 
han hecho muchos progresos en este campo. 

Algunos de los países que carecen todavía de instalaciones 
de enseñanza forestal están contemplando el establecimiento de 
departamentos forestales en sus universidades. Los estudios 
indicados descubrieron también que hay que mejorar los programas 
forestales existentes de nivel universitario. Es necesario 
fortalecer el personal de enseñanza y orientarlo hacia el 
desarrollo forestal nacional. También hay que fortalecer la 
investigación e integrarla en las actividades de extensión 
forestal . 

Los cursos de capacitación forestal deben cambiarse para 
incluir materias ecológicas y ambientales, economía, 
administración y ciencias sociales. Hay que dar más atención en 
los cursos forestales básicos a la economía del uso de las 
tierras, la silvicultura rural, <en especial los sistemas de 
producción agrof orestal es> , la ergonomía y las herramientas 
apropiadas, la conservación y protección de suelos, y el manejo 
de la vida silvestre y los parques nacionales. Hay que 
proporcionar también oportunidades para la espec i al i zac i Ón de 
estas áreas. Como la extensión será la principal actividad de 
muchos forestales, se necesitará capacitación en métodos 
educativos y en especi al idades de comunicación. La expansión de 
los curricula forestal en estas nuevas direcciones debe ir 
acompaffada de un análisis para determinar las componentes 
anticuadas o relativamente poco importantes de los actuales 
cursos forestales que podrán elitnlnarse. 

La wejoraí de la calidad de la enseñanza forestal profesional 
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d#bt ir acompafíada de un cambio en las actJtude* y valoreé* qué i^ 
promueven como parte de la formación. Como lá^ extensión foreslll 
depende de la capacidad de los forestales para responder a las 
demandas y condiciones particulares de cada comunidad, debe 
hacerse hincapié en la mejora de la capacidad del forestal para 
reaccionar ante la situación local en vez de Imponer soluciones 
de libro. Esta actitud puede denominarse orientación hacia Ta 
experiencia práctica. La orientación práctica significa también 
que Ids estudiantes deben ser formados para realizar una amplia 
variedad de tareas anuales de tal modo que cuando sea necesario 
puedan demostrar estas tareas a los trabajadores de campo y 
agr icul tores. 

Los estudios sobre educación forestal mencionados 
anteriormente indican también que hay una gran necesidad de 
formación de técnicos forestales. Se demostró que lá escasez de 
técnicos es un obstáculo importante para el desarrollo de los 
servicios regionales y de campo de las administraciones 
forestales públicas. También se necesitan técnicos bien 
capacitados como instructores en los centros de capacitación 
voQacional para trabajadores forestales y agricultores. Oe 
acuerdo con la •'Lista Mundial de Escuelas Forestales", en 1981 
había 285 centros de formación técnica y vocacional en temas 
forestales en el mundo en desarrollo. Se necesitan más centros de 
formación «i se quieren ampliar los servicios de extensión 
forestal. En particular, la expansión de los programas de 
extensión forestal exigirá más técnicos forestales para capacitar 
a los miembros de las comunidades en el manejo de nuevas 
industrias que transformen productos forestales. 

Los curricula de los técnicos forestales deben mejorarse en 
las formas antes mencionadas para los profesionales forestales. 
Además, puede haber necesidad de formar especialistas en el campo 
de la agrosi 1 vicul tura y la extensión, como -se hace én . la 
formación especial a nivel de certificado del "Ayurdínlfi Forestal 
de Comunidades** que ha sido organizado en Pokhara, Nepal. 

10.4.4. Planificación del cambio educativo 

La ampliación y el cambio de los sistemas educativos lleva 
tiempo porque, entre otras razones, hay que ensefíar tanto a los 
maestros como a los educadores de los maestros, antes de que 
puedan producirse cambios en gran escala. Los directores 
superiores de una organización de extensión forestal deben 
convencer a los responsables de la enseñanza forestal de que es 
necesaria la planificación para los cambios. El seirvicio de 
extensión debe participar en la planificación y proporcionar a 
los planif icadores datos y otros materiales referentes a las 
nuevas necesidades de capacitación. 

La planificación debe tener en cuenta todos los recuirsés 
humanos que necesita el sector forestal. Esto significa que Hay 
que producir periódicamente previsiones actualizadas de tai 
necesidades de mano de obra de distintos niveles. Slh embarga; 
como son escasos los recursos para formación, los planl Picadores 
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d«btn txMíinmr lam inttj tuciontti dif cupacitación «xittentés tanto 
dtntro como futra d«1 stcior -forestal» antts d* contemplar nutvas 
instalaciones tspec ia] izadas* 

Para facilitar la expansión dtl sistema d* educación 
forestal 9 la administración forestal debe establecer buenas 
relaciones de trabajo con los funcionarios que controlan el 
sistema educatiuo nacional. También hay que explorar la 
posibilidad de cooperación regional e internacional para^ mejorar 
la ensetianza foresta). Por ejemplo, en los Bancos, en Pilipinasi 
se ha establecido un instituto a fin de formar técnicos asiáticos 
para que ensefien 1 a* si 1 v ícul tura orientada a las comunidades. 

El proporcionar simplemente más formación no garantizará la 
contratación de personal capaz y entregado para el sector 
forestal. Los aspirantes a forestales deben estar conv/encidos de 
que hay posibilidades de trabajo en el sector, y que los puestos 
disponibles son interesantes, prestigiosos y bien retribuidos. 
Por lo tanto, los plani f i cadores de la enseñanza deben persuadir 
a la administración forestal pública para que ajuste 
continuamente su estructura organizativa / las descripciones de 
los ^puestos de trabajo en respuesta a la demanda variable de sus 
servicios. Si se hace asi, habrá campo para contrataciones 
importantes. 

Resumiendo, una organización de extensión forestal exige, una 
forma de gestión de recursos que sobrepasa bastante a la propia 
organización. 

10.5. Fgndfff 

La creación de una organización de extensión para mejorar 

los bosques existentes y plantar árboles donde se precisa para 
lefia, protección del suelo y el agua, forraje, madera y otros 

productos forestales, es uha inversión. Se i nv ierte di ñero para 

f i nanc i ar recursos humanos y aumentar las existencias madereras a 

fin de incrementar la capacidad de las tierras para producir 
bosques, agua y otros productos. 

Una inversión ti ene sentido financiero si su producción es 
igual, o mayor, que la rentabilidad de la misma cantidad de 
dinero invertida de 9,tras formas. Si el dinero para realizar una 
inversión en silvicultura es prestado, la rentabilidad deberá ser 
mayor que el interés pagado por el préstamo y, teóricamente^ 
mayor que la rentabilidad en otros posibles usos del préstamo. 
Por ejemplo, la ''rentabilidad" anual de un proyecto de 
forestación se expresaría en el aumento de la producción y del 
bienestar de la comunidad rural, lo que puede exceder del interés 
pagado por el préstamo para financiar el proyecto. El gobierno 
que toma un préstamo para invertir en extensión forestal es 
análogo al agricultor que lo hace para sembrar semi 1 la con la 
expectativa de que fu costcha futura cubra el costo del préstamo 
y los otros gastos. Un gobierno que gasta dinero, prestado o 
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proctdtnt» d# ingrimo» corrí •nt»«, tstá hacJtndo una bu»i»a 
inuersí^in cuya rtntabilidad Miaña axpraaada por al aumanto 4al 
valor da las ti arras y da la riquaza nacional* 

Como ajamplo, puada suponarsa qua todos los árbolts d(t los 
bosquas de Suacia han dasaparacido. En esta caso sa puada 
calcular al valor da una inversión qut 1 lavase la producción 
anual de madera a su nivel actual de 75 inil Iones de metros 
cúbicos^ En c i iras de 1983, esto representaría unos 20.000 
millones de tEUA, o sea unos 800 *EUA por ha de los terrenos de 
bosque existentes. El precio medio de la madera en pie se supona 
de 10 */m3 y el costo del capital se supone que es la tasa da 
in^flación más un 4X. Esta es la suma que el gobierno sueco podría 
invertir para establecer un servicio de extensión y plantar 
árboles sin perder dinero en la operación. Las ventas anuales da 
árboles en pie serían, con el tiempo, su-ficientes para pagar los 
préstamos necesarios para hacer la inversión. 

Otros bene^f icios que son difíciles de calcular en términos 
monetarios como el aumento de la vida silvestre, la protección 
del agua y otros e-fectos ambientales hacen aún mavor la 
rentabilidad de nuestra inversión hipotética. Además, la madera 
producida por los bosques se utiliza en muchas industrias que 
multiplican su valor por 20. Si se considera este valor affadido, 
la rentabi 1 dad sería aún mayor. Debe señalarse que el valor de 
los bosques de Suecia está limitado por su lento crecimiento. 8j 
los árboles de Suecia crecieran con la rapidez de las zonas 
tropicales, la rentabilidad de la inversión aumentaría todavía 
más. 

El valor monetario de los bosques se raflaja claramente en 
las contabilidades nacionales en economías como la sueca cuya 
madera se comercia en el mercado. En las economías en desarrollo, 
la mayor parte de la producción de los bosques se emplea 
directamente en los hogares y por ello no aparece como un valor 
positivo en los cálculos del gobierno sobre invertir o no en 
extensión -forestal y en proyectos de desarrollo forestal. El 
único valor positivo reconocido puede ser el de las ventas de 
madera que puede hacer el propio gobierno. Esto es erróneo porque 
los productos forestales tienen un valor aunque no se vendan en 
el mercado. 

10.5.1. gqgjgf fíni^ngífrg^ 

Como la creación de un servicio de extensión y la plantación 
de árboles, si se realizan adecuadamente, son inversiones 
rentables, los forestales tienen fuertes argumentos que deben 
saber utilizar para obtener los recursos financieros necesarios 
para este trabajo. 

Hay muchos socios financieros posibles. La Hacienda Nacional 
es el más importante. Puede solicitarse a los responsable* de las 
decisiones políticas que comparen el valor creado por la 
inversión en silvicultura con los beneficios resultantes de otros 
destinos de los recursos presupuestarios. Como los funcionarios 
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d#i gobierno tltndén '^k considrriir #1 botM!|Ur como una "mina^ qu# 
pu#d# #K>1 otiirs* para btnit-f íc j o dtl tesoro pübl i co /' par** 
satisfacer ntcesidades tié tí«rraS| mad»ra y leflai puede no ser 
f ic i 1 conv^encer a los políticos para invertir en extensión 
•forestal. En realidad, la -falta de recursos financieros es la 
queja más corriente de los administradores forestales de América 
Latina. 

Sin embargo, volviendo sus espaldas mientras se destruyen 
los bosques y se ocasionan graves dafíos ambientales^ los 
políticos están permi t iendo que se erosione la riqueza nacional y 
que la población rur^l se haga aún más pobre. 

Un fondo rotativo controlado por la administración forestal 
nacional es un método empleado en algunos países para garantizar 
que se invierte por lo menos algo de dinero en el sector 
forestal. Cuando se vende madera de los bosques del gobierno se 
reserva para el fondo una suma igual al coste de volver a plantar 
una superficie apropiada. Los recursos del fondo se utilizan 
exclusivamente para reforestación. 

Otros posibles socios financieros son las instituciones 
intern'ac i onales como el Banco Mundial y el Banco Interamer i cano 
de Desarrollo que cuentan con métodos especiales para evaluar las 
inversiones en el sector forestal que tienen en' cuenta los 
aspectos sociales y ambientales, ^v'ar i os organismos nacionales 
donantes tienen también un interés especial por los proyectos 
forestales. Las inversiones forestales pueden resultar atractivas 
para estas organizaciones internacionales y para los organismos 
donantes de los gobiernos si se destaca su tremendo potencial 
para aumentar- la riqueza nacional. Una solicitud bien redactada 
de ayuda económica de estas organizaciones para financiar el 
desarrollo de un servicio de extensión bien planificado y 
organizado tendría una buena probabilidad de aprobación. 

10.5.2. Valgr ^ l± extynyjón fffrestal 

La siguiente lista contiene distintos tipos de beneficios 
producidos por las actividades de extensión forestal, que pueden 
emplearse para convencer a los potenciales socios financieros de 
que es importante la rentabilidad de las inversiones en el sector 
forestal : 

Beneficios económicos directos: 

- valor del aumento de producción de lef(a; 

- valor del aumento de producción de madera; 

- valor de los productos forestales secundarios; 

* valor del aumento de producción agrícola 
<a^o*n vicul tura) . 
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Beneficios económico* indirectosi :it 

- Malor del aumento de producción n^rícolai debido * ^lei 
protección de los árboles y a la mayor disponibiHdad de 
tgua; 

-valor atíadido creado por las industrias que utilizan 
productos forestales como materias primas. 

Beneficios en cuanto a recursos humanos: 

•- valor de la enseñanza proporcionada por los diversos 
institutos educativos que participan en la creación de la 
organización de extensión; 

- valor del aumento de producción agrícola debido a unos 
agricultores mejor formados. 

Otros benef i c ios no monetarios: 

- prevención de la miseria; 

- mayor disponibilidad de agua potable; 

- mejoría de la sanidad; 

- prevención de conflictos sociales; 

- mejora del el ima; 

- embellecimiento del paisaje. 

10.5.3. Funcionamiento d£ un£ organización <^ fx^gp^lQn 

Después de la inversión inicial para establecer una 
organización de extensión, deben encontrarse recursos financieros 
para cubrir sus costos de funcionamiento. Estos ingresos 
corrientes deben proceder del presupuesto del gobierno y de los 
propios ingresos de la organización de extensión recaudados por 
los servicios que proporciona a las comunidades rural es, de las 
industrias forestales y de otros usuarios de productos 
forestales. La forestación tiene más efecto que el de aumentar el 
valor de las tierras y la capacidad de generación de ingresos de 
los agricultores. El gobierno puede recaudar también más 
impuestos de los nuevos recursos naturales. Los mayores ingresos 
por impuestos pueden convencer a los políticos de que una parte 
de los costos de la organización de extensión los debe cubrir el 
gobierno. Finalmente, cuando los agricultores comiencen a ver los 
ingresos producidos por la plantación forestal puec^n estar 
dispuestos a pagar por las plantitas y por otros servicios de 
extensi ón . 

10.5.4. Incentivos para los aortcultorts 

Hasta ahora, el problema de financiación se ha analizjido 
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dtsdt •! punto d* vista d« tu orga^nízmción d* #xt«nsiént Sin 
#mbiirgo9 la comunidmd rurmí normaIm#nt# post« t^imbién rtcursos 
fin«nci«rbft qy# s« pu«d*n empltar #n V«i txttfistiin for#st«1 . 
Normal mtntt, 6# pid« a los agricultores qu# contribuy^an con 
tierras y mano d# obra a los proyectos de forestación. Además, se 
les puede solicitar que paguen por los mater iaíes y servicios, 
por ejemplo, por las especies más valiosas de plantas. 

Los agricultores más pobres y los que no tienen tierras, que 
ton importantes grupos destinatarios de la extensión forestal, no 
tienen por definición ni recursos financieros ni materiales que 
invertir. Normalmente buscan un empleó de retribución diaria para 
sobrevivir. Por ello, el asegurar la participación de los pobres 
•n los proyectos forestales comunitarios significa que la 
organización de extensión debe ofrecer retribución en metálico o 
tn especie. Este pago por el trabajo de forestación debe ser de 
igual cuantía o mayor que lo que pueden obtener los trabajadores 
de sus actividades normales. En Perú y en otros países han tenido 
un éxito considerable los programas que dan alimentos como 
retribución de la plantación forestal. Este tipo de incentivo 
puede no ser necesario en zonas donde los agricultores son 
bastante afortunados o cuando una comunidad es capaz de compensar 
por Si misma a los miembros que participan en los programas de 
forestación. No obstante, el plantar sin acudir a los incentivos 
tiepe sus ventajas. Por ejemplo, el compromiso con el proyecto 
tiende a ser auténtico y pueden evitarse efectos 
contraproducentes (como las raciones suministradas para la lucha 
contra incendios que son causa de la existencia de más 
i ncendi os) . 

Los incentivos deben disecarse de tal modo que ayuden a 
lograr los objetivos pretendidos. Por ejemplo, puede pagarse* una 
recompensa a las personas que participan en la forestación de 
acuerdo con la tasa de supervivencia en affos sucesivos tras de la 
plantación. El derecho a una participación en la producción o en 
los ingresos cuando se aproveche la plantación pued^ servir 
también como un poderoso incentivo. Por análoga razón, la 
inseguridad sobre quién tiene derecho a los árboles que se han 
plantado puede ser un freno poderoso. Las actividades de 
extensión forestal no deben financiarse mediante préstamos a la 
población si el principal objetivo es producir artículos no 
comerciables como lefía para uso local o mejorar la conservación 
de suelos y aguas. Los préstamos sólo se deben emplear cuando las 
actividades propuestas están destinadas claramente a producir 
aprovechamientos forestales comerciales. En este caso, el 
extensión! sta puede tratar de conseguir la participación de 
bancos comerciales y otras instituciones que financian 
actividades agrícolas. A f iri de conseguir un préstamo, puede ser 
necesario que la población interesada se organice en una 
cooperativa constituida legalmente. Si los títulos de las tierras 
no están claros, o si los árboles se van a plantar en terrenos de 
propiedad del gobierno o de un terratenientei a lo mejor no es 
posible ofrecer como garantía el bosque creado. Én países donde 
los árboles que crecen en tierras de otra persona no pueden 
hipotecarse de esta forma, los directores de la organización de 
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fxtensión deb^n promover una nutvn Ugislución qut lo p#rmít«. ' 
10.6. Aor icul turf 

U silvicultura en los prooramas de extensión es una parte 
integrante de otras actividades agrícolas. En el Capítulo 9 se 
consi'ideró la posibilidad de unir formalmente la organlraclón de 
fxt'ensión forestal con la extensión agrícola. Incluso en casos en 
que no «e produzca una unión formal, las administraciones 
públicas de agricultura, los servicios de extensión agrícola y 
otras organizaciones de apoyo a la agricultura en las comunidades 
rurales, son socios fundamentales para el servicio de extensión 
forestal. El establecer unas relaciones estrechas y fructíferas 
con otros organismos de extensión depende det 

- el grado en que participan los organismos asociados en los 
objetivos, 1 aS: orientaciones y los intereses generales; 

*- la calidad y cantidad de los recursos de otros organismos; 

- el nivel de organización y grado de coordinación entre los 
servicios de extensión. 

En comunidades rurales donde ya están establecidos, los 
extensi on istas agrícolas constituyen un buen canal de 
comunicación para el mensaje de la extensión forestal. Además de 
ensenar ^] personal de extensión agrícola sobre las técnicas y 
-beneficios forestales, la organización de extensión forestal les 
debe persuadir de que den más atención en su trabajo a la 
silvicultura y a las cuestiones del uso de las tierras. Por 
ejemplo, el personal de extensión agrícola podría ser Instruido 
para notificar a los forestal <^s cuando pasan por una comunidad 
interesada en emprender un trabajo de forestación. 

Las administraciones especiales y los servicios, de extensión 
de ganadería pueden contribuir también a los f-i nes* de la 
extensión forestal. El asesorami ento a los agricultores sobre 
forrajes; formas de pastoreo, alimentación estabulada y 
ordenación de past i zal es tendrán efectos de gran alcance para la 
conservación de suelos y la posible regeneración forestal. Los 
especial istas en ganadería pueden análogamente asesorar también a 
los agricultores y a 1 os forestales sobre especies forrajeras 
apropiadas. A su vez pueden recibir formación para realizar algún 
trabajo de extensión forestal. 

Como los agricultores suelen preferir los árboles frutales, 
pue.de ser conveniente la colaboración entre los oficiales de 
extensión forestal y los de extensión en horticultura. 
Análogamente, en zonas tropicales húmedaH los cultivos arbóreos 
que interesan a los agricultores suelen estar a cargo de 
servicios especiales de extensión (por ejemplo, en el caso del 
caucho, el cacao, el coco y la palma de aceite) que pueden 
colaborar con la organización de extensión forestal. 
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A p«mar del potencial existente para la cooperación entre 
loe distintos organismos de extensión a fin de cumplir los 
objetivos de la extensión forestal, la orientación estrecha de 
niuchas de e»tas organizaciones limita su utilidad en actividades 
de desarrollo integral. Las organizaciones de extensión se han 
contemplado sobre todo en los aspectos técnicos de la 
agricultura, como semillas, fertilizantes, regadío, insecticidas 
y plaguicidas. El éxito de una asociación con otra organización 
depende por tanto de. la medida en que estas organizaciones vean 
el desarrollo rural desde una perspectiva integrada en lugar de 
hacerlo desde una perspectiva puramente técnica. 

Una segunda condición para una colaboración fructífera es 
que el ser^^icio asociado de extensión posea recursos adecuados. 
Esto no se refiere sólo al número de personas que tenga un 
servicio en las comunidades rurales. El número sólo no garantiza 
que la colaboración sea fructífera. Este personal de extensión no 
es útil especialmente si no posee medios de transporte para 
llevarlos a las comunidades rurales o no tiene las habilidades 
necesarias para comunicarse con los a'gr i cul tores sobre temas que 
caen fuera de su experiencia técnica inmediata. El personal de 
extensión debe estar también apo/ado por la investigación, que 
les puede dotar del material de enseñanza y la información que 
requieran. Los enlaces de comunicación y el transporte son 
necesarios también para mantener el contacto entre los que 
trabajan en el campo / la dirección de la organización. 
Lamentablemente, en la práctica, muchas otras organizaciones de 
extensión cuentan con recursos insuficientes incluso cuando el 
personal es el adecuado. Por ello, estos servicios e«st¿n 
cumpliendo probablemente con dificultades su tarea original, y 
fstán difícilmente en situación de participar también en las 
actividades de extensión forestal. 

La cooperación es la tercera condición necesaria para 
establiícer asociaciones con otras organizaciones de extensión. 
Estas suelen estar muy fragmentadas. Los agricultores se 
encuentran con el extensi oni sta de cereales, con el de la cafía de 
azulear y con el de ganadería, pero rara vez se encuentran con una 
persona que posea la perspectiva general y vea la agricultura en 
el contexto del uso óptimo de las tierras. No obstante, algunos 
países han intentado cambiar este tipo de organización 
fragmentada por una estructura de extensión más integrada. En 
algunos casos, se ha establecido un solo servicio de extensión 
para toda una zona de desarrollo rural. En la Fioura 10 . 1 . se 
representa una organización básica de extensión integral. Sí se 
han hecho ya intentos de integración, pueden incluirse las 
actividades de extensión f orestal « 

La solución integral ha encontrado problemas en la práctica, 
y el personal de extensión rural ha tenido, dificultades para 
coordinar las distintas actividades de extensión. En cualquier 
caso, la organización de extensión para un desarrollo rural 
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integrado necesita un fuerte apoyo del sector forestal 
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Estructura de un servicio de extensión para el 
desarrollo rural integrado (basado en-Qamar, 1979) 



donde se realiza forestación, el personal interdi se i pl i nar de 
campo tendrá que ser reforzado probablemente con extensi on i stás 
que tengan formación especial en silvicultura. 

Como se ha indicado en la sección precedente, una 
capacitación i nterdi se i pl i nar para agrónomos aumentará las 
posibilidades de cooperación entre el sector forestal y otros 
sectores, incluso aunque no existan relaciones formales entrw los 
organismos de extensión. Otro método que puede emplearse para 
fomentar las relaciones de cooperación es instalar los diversos 
servicios de extensión en el mismo edificio o en edificios 
próximos entre sí en un mismo conjunto. Un empl axami enjto común 
puede resultar un sistema eficaz y económi co pi^ra lograr una 
planificación y ejecución conjuntas. El público se beneficia 
también porque puede obtener una serie de ase sor am i en tos en el 
mismo lugar. 
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Las actividades d# extensión forestal se realizan en las 
comunidades locales. Muchas comunidades tienen algún tipo de 
órgano de elección de decisiones y un dirigente que actúa como su 
portavoz con la ayuda de otros oficiales. Este sistema más o 
menos formal de manejar Los asuntos de la comunidad y de adoptar 
sus decisiones se denomina administración local. La 
Administración local puede contar con más de un nivel. Cada nivel 
sucesivo de la administración local abarca un mayor número de 
comunidades rurales. 

La comunidad forma parte también de una estructura 
administrativa establecida por el gobierno central, consistente 
normalmente en administradores regionales o gobernadores y 
funcionarios superiores de distrito. Este sistema se denomina 
administración central. En principio, las oficinas regionales y 
de distrito de la administración central se ocupan de las 
actividades del gobierno central en una región determinada. En la 
práctica, las actividades gubernamentales pueden limitarse a 
veces a la recaudación de impuestos, el mantenimiento de la ley y 
el orden y i a planificación. 

Un organismo gubernamental como la administración forestal 
pública conecta tanto con la administración territorial central 
como con la administración local. El personal de la 
administración forestal se atiene a la dirección del director de 
su organización. Las asignaciones presupuestarias para las 
actividades forestales locales se suelen canalizar a través de la 
tdmini strac i ón forestal y no a través de la administración 
gubernamental general • 

comienza un nuevo proyecto con sus propios 
directores pueden sentir poca necesidad de 
actividades forestales con la administración 
local. Ini cj almente , la coordinación puede 
contemplarse como una contribución al proyecto que l^ace perder 
tiempo y es ineficaz. Pueden incluso considerar que la 
administración local es hostil hacia las actividades de extensión 
forestal porque parecen representar a los míem.bros más ricos e 
influyentes de la comunidad rural. 

No obstante, es imprudente no hacer caso a los funcionarios 
locales del gobierno. Debe recordarse que los proyectos 
forestales autosostenidos son el principal objetivo de los 
programas de extensión forestal. Las administraciones locales 
continuarán existiendo y manejando el poder en la comunidad mucho 
después de haber retirado los recursos necesarios para comenzar 
los proyectos de extensión forestal. La población rural reconoce 
ti poder de la administración local del gobierno y será recelosa 
si piensan que los proyectos de extensión forestal no cuentan con 
tu pleno apoyo. 

Por lo tanto, se recomienda que el personal de extensión 
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íorfstal coopere con la administración local y también con los 
sectores del gobierno central que estén interesados én Us 
actividades de extensión forestal. El personal de extensión rtó 
debe saltarse a los representantes locales del gobierno central 
cuanto trata con los agricultores. Las actiMidades de los 
proyectos deben integrarse en la estructura de la adminl strac tórt 
I0C4.1. Esto puede ocasionar algunos roces y retrasos pero al 
fhnal los resultados pueden ser más satisfactorios. 

Indudablemente, la participación de los funcionarios del 
gobierno garantiza la participación de las comunidades pero es 
necesario asegurar que los proyectos continúan contando con el 
apoyo de la comunidad y, como resultado de ello, llegan a ser 
autosuf I cientes, especialmente una vez que se retire el gobierno 
o el interés externo y el apoyo financiero. Unos funcionarios del 
gobierno comprometidos, de nivel local, distrital y regional 
pueden movilizar el apoyo local a fin de presionar a 1 o^ 
funcionarios del gobierno central para que restablezcan o 
continúen los proyectos forestales. 

La necesidad de integrar los programas de extensión con la 
administración gubernamental a todos los niveles, estA bien 
razonada en la publicación de Jon R. Mor'is "La gestión de 
Desarrollo Rural Inducido** (1981, p.49): 

"La paradpja que vemos repetida en un programa tras otro es 
que a fin de atender metas ambiciosas de producción, los 
nuevos proyectos se excluyen ellos mismos de los esquemas 
organizativos en que pretenden influir. Es hora de admitir 
que casi en todas partes en los trópicos, siempre que se 
cuenta con un cultivo de cereales, dinero abundante, algunos 
gerentes experimentados, y libertad para trabajar fuera del 
sistema administrativo local, es posible mostrar aumentos 
espectaculares de producción en corto tiempo. Pero tal éxito 
no prueba que se l^aya cambiado la capacidad a Largo plazo 
del sistema indígena, o que se haya beneficiado de verdad un 
gran número de campesinos**. 

10.8. Organizaciones comunitarias ¡a organizaciones a& 

En los programas de extensión forestal, la comunidad rural y 
los agricultores Individualmente plantan Arboles y utilizan los 
terrenos forestales existentes como parte de un sistema eficaz de 
uso de las tierras. Para desarrol 1 af^ 1 a capacidad de utilizar la 
silvicultura de este modo, debe haber una pl ánif i caclón dentro dé 
la comunidad. No obstante, se ha demostrado que la falta de 
organizaciones locales es una barrera fundamental para el 
desarrollo rural. Para tener éxito, un servicio de extensión 
fo^estal tiene que establecer una asociación ton grupos 
comunitarios organizados. 

Puede observarse un alto grado de organizAción común i tari A 

207 



•n países dondt 1« silvicultura se ha convertido en una parte 
integral de los programas de desarrollo rural. Por ejemplo^ en la 
República Popular China» las comunas agrícolas han participado en 
programas masivos de forestación. Cada comuna estableció de forma 
Equilibrada los aportes necesarios de tierras. y mano de obra para 
Va silvicultura, la agricultura y la ganadería. Las comunas 
fueron apoyadas por un servicio de extensión nacional movido por 
el fervor ideológico común a los movimientos de masas. La 
reforestación se organizó en la República de Corea mediante un 
sistema de 21.000 Asociaciones Forestales de Aldeas, Uniones 
Regionales de Asociaciones Forestales y una Federación Nacional 
de Asociaciones Forestales. Alrededor de la mitad de los terrenos 
forestales de Japón pertenecen a pequefíos propietarios de menos 
de 5 ha. Se han organizado Asociaciones de Propietarios 
Forestales de Aldeas para realizar diversas actividades dirigidas 
a la racionalización de la ordenación forestal y a aumentar la 
productividad forestal. Finalmente, las Asociaciones de 
Propietarios Forestales de Suecia han desempeñado un importante 
papel en la mejora de la utilización y calidad del bosque en las 
pequeflas parcelas forestales pertenecientes a los agricultores. 

Estos ejemplos demuestran que las organizaciones 
comunitarias que coordinan las actividades forestales de los 
agricultores han tenido éxito en países donde la propiedad de los 
bosques está tanto en manos colectivas como privadas. 

Las asociaciones o cooperativas existentes que manejan tos 
bosques como parte importante de su trabajo son, naturalmente, 
colaboradores ideales para un extensión i sta forestal. Sin 
embargo, no es probable que cuando comienzan los programas de 
fxtensión se encuentren organizaciones locales destinadas 
especialmente a cumplir los fines de la extensión forestal, 
debiendo desarrollarse éstas gradualmente. 

La forma tradicional de llegar a un consenso y coordinar 
actividades conjuntas en una comunidad rural era mediante 
organizaciones muí t i f une i onáles que podían incorporar nuevas 
tareas a las actividades ordinarias de la aldea. En muchos 
países, estas organizaciones tradicionales han sido sustituidas 
por una administración formal que puede coordinar aún todas las 
actividades de la aldea, y por ello deben utilizarse cuando se 
comienzan proyectos de extensión forestal. 

Los proyectos de forestación requieren gran cantidad de mano 
de obra en intervalos irregulares, especialmente en la 
plantación, el desyerbe, las claras y los aprovechamientos. Es 
frecuente que esta mano de obra tenga que pagarla en metálico o 
en especie el director forestal responsable del proyecto o el 
tervicio de extensión. Por ello, quizás sin intención, se crea un 
grupo de Jornaleros. Estos trabajadores pueden ser en realidad 
los principales beneficiarios del servicio de extensión. Si son 
pobres o carentes de tierras es difícil imaginar las dificultades 
que sufren como resultado de su empleo irregular. Debido- a su 
precaria situación económica y a los ingresos ofrecidos por el 
tervicio de extensión, tienen un interés natural en que las 
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actividades forestales sean bien dirigidas, de tal modo Que •# 
distribuyan los beneficios equi tat i uamente entre los 
participantes. En la India se han hecho intentos para organizar t 
los jornaleros en cooperativas y gremios pero con poco éxitos No 
obstante, el extensión i sta debe considerar a estos trabajadores 
como socios importantes y buscar formas para organ ¡zar los. 

A falta de organizaciones común i tár i as. para manejar las 
actividades forestales, pueden surgir movimientos populares 
motivados por una necesidad económica de Arboles y madera. 
Ejemplo de ello es el fenómeno "Chipko" (amantes de los árboles), 
movimiento seguidor de Gandhi que comenzó en Utter Pradesh, en la 
India en 1973, cuyos miembros comunitarios se abrazaban a los 
Arboles para salvarlos de la corta por los contratistas. El 
movimiento Chipko continuó ganando gran niimero de seguidores, 
especialmente entre las mujeres de las aldeas. Los movimientos 
populares pueden generar mucho entusiasmo y movilizar mano de 
obra voluntaria. Una organización de extensión puede promover los 
fines de extensión forestal canalizando esta fuerza popular en 
direcciones constructivas. 

Una organización de extensión puede buscar también la 
asociación con organizaciones y grupos qué trabajan para la 
mejora espiritual y material de la comunidad rural. Las 
organizaciones religiosas, misiones, grupos juveniles, 
organizaciones femeninas, organizaciones políticas, grupos 
ambientalistas y organizaciones de ayuda internacional, son 
•jemplos a este respecto. Estos grupos voluntarios, y con 
frecuencia idealistas, pueden dar ayuda moral a los programas de 
extensión forestal, tanto a nivel nacional como local. Pueden 
constituir canales adecuados para transmitir información a los 
agricultores, pueden encargarse de viveros forestales, participar 
en plantaciones y dar apoyo logístico o financiero.. 

10.9. Hfrcfc^py 

Muchas administraciones forestales públicas establecen 
precios bajos para la madera. El gobierno puede desear 
proporcionar materias primas baratas a las industrias forestales 
públicas o a la industria en general. El poder político o la 
protección de los concesionarios de explotaciones forestales 
pueden obligar al gobierno a mantener bajos los precios. El 
gobierno puede desear también apaciguar a una población urbana 
impaciente con carbón vegetal y material de construcción baratos, 
o generar divisas promoviendo las exportaciones de madera. 

Cualquiera que sea la razón del gobierno para mantener bajos 
los precios de la madera, un resultado de esta política es el 
empobrecimiento de los bosques. Como la desaparición de los 
bosques afecta directamente a los ingresos rurales, el gobierno 
esté subsidiando a las industrias madereras, a ricos empresarios 
y a la población urbana a expensas de la población rural potare* 
Los nu^ elaboran la política forestal deben persuadir a los 
gobiernos de que los precios bajos son un impedimento para el 
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desarrollo rural. 

Mitntras que ^} •stabtecimtento de unos precios demasiado 
bajos retrasa el desarrollo rural, los mecanismos de mercado 
pueden promover el desarrollo. La flkbrica de papel PICOP de las 
Filipinas creó un mercado para los árboles plantados y cuidados 
por los agricultores locales, garantizando unos buenos precios. 
Los propietarios de tierras de Andhra Pradesh, en la India, que 
tstablecíeron plantaciones para lefia han descubierto que la venta 
de rollizos para postes telefónicos permite realizar con 
beneficio claras en plantaciones muy densas. 

La demanda del mercado puede motivar la plantación de 
árboles. Si un extensi on i sta puede lograr que funcione el mercado 
ofreciendo buenos precios, no tendrá que empujar mucho para 
conseguir que la población rural acepte la idea de la 
f orestac ion. 

Se necesitan tres factores para crear esta fuerza de 
mercados 

- un producto vendible; 

- un canal de comercialización; 

- un buen precio de mercado. 

Una organización de extensión debe recoger datos de todos 
tstos factores al objeto de informar a la comunidad rural. Sin 
embargo, la madera no es el único producto comerciable; los 
productos manufacturados, como el carbón vegetal y las 
artesanías, además de los productos forestales secundarios, se 
pueden vender también con beneficio. Para obtener información 
sobre mercados y precios, la organización de extensión puede 
buscar asesorami ento de organismos nacionales e internacionales y 
de organizaciones comerciales. También pueden ser útiles los 
fstudios sobre necesidades de materias primas de las industrias y 
almacenes de maderas próximos. Si en una región no se venden los 
productos forestales, la organización de extensión debe tratar de 
convencer a las industrias y a 1 os organismos de desarrollo para 
que emprendan planes apropiados que hagan uso de la producción. 

También hay que estudiar y desarrollar los canales de 

comercialización. Si un sólo comerciante compra la producción de 

muchos productores es probable que los precios sean bajos. En 
tales casos, la organización de extensión puede asesorar a los 

productores para que formen cooperativas, o para que organicen el 

transporte a un mercado donde compitan varios compradores por la 
producción local. 

La apertura de nuevos mercados para los productos forestales 
de las comunidades rurales tiende a beneficiar a aquellos 
individuos y comunidades que ya obtienen ingresos procedentes del 
bosque. Por ejemplo, una nueva carretera puede facilitar el 
transporte de lefia de un pequefio twsque comuni tar io a un mercado 
próximo. Sin embargo, la nueva carretera puede reducir también 
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los ingresos de las mujeres que transportan al mercado cargas de 
tena sobre su cabeza. Análogamente, unos buenos precios de la 
madera pueden ocasionar una def orestac ion acelerada en vez de 
extender una silvicultura de rendimiento sostenido, si la 
comunidad rural no es capaz de controlar a sus ciudadanos o si 
hay extpaffos que tienen acceso a los bosques de la comunidad para 
cortar y vender trozas. La utilización de las fuerzas del mercado 
en la extensión -forestal debe basarse, por lo tanto, en un 
estudio cuidadoso de los posibles efectos sobre la protección del 
bosque y los ingresos, especialmente de los miembros más pobres 
de la comunidad. 
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11. ggSTIW fi£ íñ QRg^RftP^QN Qg,MIMmm 



11.1. Ifftf^gdMff^i^n 



Los modtlos 4^orma1es de orgamizac i ón que se dieron en el 
Cao i tu 1 o 9 son en realidad únicamente orientaciones para ayudar a 
los directores a adoptar decisiones sobre la asignación de 
recursos y la atribu.ción de tareas de extensión y de 
responsabilidades admi ni strat i v.^as. En 1 a práctica la organización 
de extensión no se ajustará exactamente a unos modelos ideales. 
Más bien la estructura de la organización ev^ol uc i onará a medida 
que los directores emprendan tareas especificas y problemas 
diarios. Los directores de extensión deben estar siempre 
dispuestos a tener en cuenta -factores que no están prev^istos en 
los modelos formales. A medida que los directores adaptan el 
modelo formal de organización de extensión, elegido i n i c i almen te , 
para abordar las tareas diarias y los problemas reales que se 
presentan, la estructura v/erdadera de la organización de 
txtensión ua ev;o1 uc i onando. De igual forma, las decisiones 
adoptadas por los directores determinarán si la estructura real 
de la organización de extensión puede poner en práctica o no las 
ideas y obJeti<«;os de la si 1 v; i cul tura de extensión. 



La estructura es, por definición, estática. Es necesaria la 
iniciativa de los directores o gerentes para que un modelo formal 
de organización se transforme con acierto en un conjunto dinámico 
de personas y recursos capaz de lograr los objetivaos específicos 
forestales / de desarrollo. Además, incluso una organización 
creada recientemente comienza a deteriorarse y se hace rígida sí 
falta la iniciativa de la dirección. Por ejemplo, la estructura 
de una organización basada en la adopción* conjunta de decisiones, 
se desintegrará si el personal de extensión forestal no hace un 
esfuerzo constante para incluir a la comunidad en las discusiones 
referentes a política y operaciones. Análogamente, una 
organización que confía en una estrecha comunicación entre un 
oficial de extensión y sus superiores, fracasará si la 
información proporcionada por el personal de campo es 
insuficiente como base para que los directores de mayor rango 
adopten decisiones, o si los directores no utilizan plenamente la 
información que reciben del campo. El deterioro de las 
organizaciones de extensión no puede detenerse si los directores 
no renuevan constantemente sus organizaciones para cumplir la 
estrategia de extensión y mantener vigentes los principios de la 
•xtensión forestal . 

Es evidente por tanto que una organización de extensión no 
puede funcionar adecuadamente sin gerentes o directores, pero un 
gerente no debe ser simplemente un burócrata profesional o un 
técnico competente. Un gerente debe ser capaz de establecer con 
sagacidad los objetivos. Debe ser capaz de movilizar y coordinar 
gente y recursos para lograr estos objetivos. Por lo tanto, 
cuando una organización de extensión forestal emplea gerentes o 
directores, hay que buscar conocimientos gerencíales 
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«p^cial izado*. Los distrtadorts de un* organiziicién d# «xUi^ftiAn 
dtben es tabl ecér tambi én una f 1 tx i b i 1 i dad adm í ni «trat íj^^^ 
premiando ti logro de objetivos específicos de ext#nsión en lugar 
de seguir procedimientos burocráticos rígidos. Esta flexibilidad 
permitir* que unos gerentes capaces adapten la organización a la 
realidad diaria del trabajo de extensión en situaciones 
dete«rmii:>itdas. 

Además de la -flexibilidad organizativa y de buscar 
conocimientos específicos de gestión cuando se contratan 
gestores, hay que incluir las tócnicas de gestión en los cursos 
de enseñanza permanente para profesionales forestales. 

En este capítulo se analizan las siguientes funciones de la 
gerencia o direccións 

- 1 i derazgo; 

- formulación de políticas; 

* planificación y elaboración de presupuestos; 

- creación de sistemas de información de la dirección y de 
control } 

* manejo de recursos humanos; 

- establecimiento de sistemas retributivos. 

Una organización de extensión sólo puede ser eficaz si estas 
funciones directivas se realizan con habilidad y suficiencia de 
recursos. 



11.2. l!tfyr»i^fl9 

Como se ha visto» se. necesitan recursos como dinero» 
personal especializado y soporte legal para crear una 
organización de extensión forestal. Los directores de extensión 
forestal deben ser líderes para competir con éxito con otras 
organizaciones gubernamentales por unos recursos escasos. El 
liderazgo hay que establecerlo en círculos políticos fomentando 
la discusión pública sobre el desarrollo forestal. Hay que 
estimular a los políticos» profesionales» dirigentes sindicales» 
figuras culturales y líderes religiosos para que publiquen 
artículos, pronuncien discursos y mensajes por radio y utilizar 
cualquier otra oportunidad que pueda presentarse para explicar 
las ventajas y defender la necesidad del trabajo de extensión 
forestal. Si un director de extensión puede promover con éxito 
una discusión publica sostenida sobre temas forestales, la 
influencia política de estos líderes de opinión ayudará a 
asegurar los recursos necesarios para sostener las actividades de 
ex tensi ón. 

La ayuda solicitada de dirigentes cívicos y políticos debe 
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\r má% allá de ta pluntación simbólica d# un árbol para iniciar 
una campana da reforastac ion. Su apoyo daba incluir ayuda para la 
formulación da la legislación forestal y discusiones en las 
comisiones de planificación. Además de hacer declaraciones 
públicas de apoyo a la extensión forestal, J)ay que pedirles que 
negocien el aumento de asignaciones presupuestar i as, el 
nombramiento de personal entregado y preparado para dirigir otros 
organismos que tienen que cooperar con la organización de 
extensión, y la creación de nueMOS organismos gubernamentales, si 
Se precisan. Este tipo de apoyo político se logró en la india 
cuando la Primer Ministro Indira Gandhi incluyó la silvicultura 
social, especialmente la agrosi 1 v» i cul tura y las plantaciones para 
lefta, como una de las veinte prioridades nacionales. 

Los directores o gerentes de extensión deben ejercer también 
un liderazgo político dentro de la propia organización de 
extensión. La mov i 1 i zac i ón de ayuda "externa" debe ir acompasada 
de un esfuerzo para desarrollar un compromiso claro del personal 
de la organización de extensión con los objetivos de la extensión 
forestal. Cada miembro de la organización debe convertirse en un 
líder, que estimule a sus compañeros de trabajo y a sus 
'clientes" para que actúen de acuerdo con los valores de la 
extensión forestal o para que sigan con energía la estrategia de 
la extensión. Esta es la forma de desarrollar, en una 
organización de extensión, un espíritu profesional que es tan 
importante para un buen trabajo de extensión. 

El establecimiento de prioridades es una tarea fundamental 
de liderazgo de los directores de extensión. Si éstos obtienen 
los recursos necesarios para garantizar el éxito de las 
actividades de extensión, las demandas locales y 1 as actividades 
necesarias para atender estas demandas excederán rápidamente los 
recursos disponibles. Los directores se ven forzados entonces a 
establecer prioridades. Deben canalizar fondos y recursos humanos 
directamente hacia el trabajo de extensión y a las discusiones 
sobre política de extensión. El establecer prioridades significa 
transferir recursos de otras actividades gubernamentales a fin de 
poder ampliar el trabajo de extensión. Sin embargo, es con 
frecuencia difícil dirigir recursos hacia el trabajo de extensión 
porque los argumentos presentados por los directores responsables 
de otras actividades competitivas son casi siempre legítimos y 
convincentes. Los directores superiores de las administraciones 
forestales pueden utilizar técnicas "duras" y "blandas" para 
establecer prioridades. 

Las técnicas "duras" incluyens 

-* el aumento de las asignaciones presupuestarias para 
actividades de extensión relativas a otras actividades; 

<** la transferencia de personal, materiales, edificios, etc. 
de otras actividades forestales a actividades de 
extensión. 
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Entrt Us técnicas "bUndas" para el establ te imi«nto dt 
prioridades» están s 

- influir en los valores, las actitudes y los conceptos de 
desarrollo mantenidos por el personal profesional forestal 
X agrícola (por e j • los forestales de conservación o el 
personal de extensión ganadera), de tal modo que promuevan 
la extensión forestal al mismo tiempo* que realizan sus 
tareas ordinarias. Esta orientación puede ponerse en 
práctica incluyendo información forestal en los cursos de 
formación profesional e incrementando los contactos entre 
los profesionales y los forestales de extensión} 

- asignando, siempre que sea posible, los mejores recursos 
materiales y el personal más capaz a las actividades de 
extensi ón; 

- resolviendo en primer lugar los problemas de extensión 
cuando se presentan dos temas al mismo tiempo. Por 
ejemplo, sí surgen varias vacantes en la administración 
forestal, se puede ocupar primero el puesto de extensión 
forestal . 

Las medidas que pueden adoptarse para desarrollar una 
capacidad de dirección en toda organización de extensión 
incl uyen : 

- nombrar personal capaz y dedicado para puestos superiores 
de dirección; 

- organizar cursos relacionados con la. extensión para 
funcionarios de nivel superior} 

- celebrar reuniones regulares en las que los directores y. 
otros miembros del personal discutan la política de 
txtensión y su puesta en práctica} 

- establecer procedimientos de contratación para todos los 
niveles de la organización destinados a encontrar personas 
que posean capacidades y actitudes para el trabajo de 
extensi ón . 

11-3- Formulación de políticas 

El lograr los recursos necesarios para cumplir la estrategia 
de extensión forestal es la tarea principal que enfrentan los 
directores de extensión. No obstante, * hay que adoptar una 
estrategia que se ajuste a las condiciones específicas del paiSf 
Para definir la estrategia de extensión forestal en un país o 
región determinada, se emplea una declaración política. La 
formulación de la política es otra función de la dirección. La 
política de extensión forestal consiste normalmente en unas 
orientaciones generales que utilizan los directores para dar 
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'forma a 1o« plantm operatiMos. La política putdt trhplearst para 
explicar lo que pretende lograr la organización de extensión. Por 
ejemplop la política de extensión en Suecia pretendía 
iniciálmente conseguir que los agricultores considerasen la 
re^ores-tac ion después de ta explotación maderera. En Jamaica, se 
promijev;e la creación de puestos de trabajo como una política de 
txtensión. El papel de la silvicultura comunitaria en la 
protección del medio ambiente está incluido en la política del 
Departamento de Conservación de Suelos r Ordenación de Cuencas 
Hidrográ-f icas de Nepal. La producción de leffa es el principal 
objetivo de la política de los proyectos forestales sociales en 
varios estados de la India. 

Una política de extensión no debe carecer de precisión, 
volviendo simplemente a declarar los objetivos generales de la 
extensión forestal. La política inicial de extensión debe 
concentrarse en un objetivo modesto y después ampliarse para 
incluir otros objetivos específicos. Una política de extensión 
debe Justificar estos objetivos. Cuando una política contiene uno 
o más objetivos bien definidos, es más fácil para los directores 
el organizar el apoyo de individuos y grupos influyentes. Unas 
declaraciones sencillas de política ayudan también a los 
directores a elaborar planes operativos y a evaluar los logros de 
los objetivos de la política. 

La política de extensión proporciona también un medio para 
que los directores coordinen las actividades de los distintos 
origanismos y departamentos gubernamentales y también las de otros 
grupos no gubernamentales. Por ejemplo, una política determinada 
puede exigir que se resuelvan una serie de temas sobre el uso de 
las tierras. Esto a su vez puede significar que haya que realizar 
inventarios de tierras. Puede hacer falta modificar los programas 
de enseñanza de las escuelas. A lo mejor hay que cambiar los 
sistemas comerciales de explotación maderera. Puede ser necesario 
reconsiderar la estructura y emplazamiento de las thcfustrias 
forestales. Puede hacer f al ta modi f i car las leyes foresta.les. 
Otros organismos y grupos que tienen un interés creado en estas 
ireas son los que apoyarán más probablemente los cambios 
necesarios, si sus representantes han participado en la 
formulación de la política de extensión. 

Además de analizar los problemas forestales y establecer los 
objetivos de la extensión, la política de extensión debe 
especificar también los métodos a emplear para lograr estos 
objetivos. Por ejemplo, la política debe establecer claramente 
los cambios institucionales y el período de tiempo necesario para 
cumplir la política y también los recursos adicionales 
necesarios, financieros, materiales y humanos, y cómo se van a 
obtener estos recursos. Si se establece claramente el 
procedimiento cuando se está formulando la política de extensión, 
•s más probable que los políticos, otros organismos y los grupos 
no gubernamentales que tienen que participar en el proceso de 
fjecución, reconozcan la necesidad de cambiar sus actitudes y 
actividades y adoptar las acciones apropiadas. 
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En Su^cia, U política forestal U formula, al igual cjii^ la 
política dt otras áreas, un comité de expertos en consulta con 
una serie de personas interesadas, organismos y grupos no 
9ub#rnamenta1es. En la India, la Comisión Nacional de Agricultura 
elaboró una política forestal de carácter general. La Comisión 
Nacional de Conservación de Suelos de Nepal incluye 
representantes de otros ministerios. Todos éstos son ejemplos de 
cómo debe formularse una política de extensión. En todos estos 
países, se reconoce que la formulación de políticas es una tarea 
complicada que requiere tiempos, recursos y la coordinación de 
grupos e individuos interesados. En todos los casos, los 
directores de extensión han llegado a la conclusión de que una 
extensa participación en la formulación de políticas puede 
promover el conocimiento y el compromiso, lo que ayuda a 
garantizar el cumplimiento con éxito de los objetivos de la 
pol í t i ca. 

11 .4. Planificación ¿i elaboración de pry^MPM^^tQ^ 

La planificación ayuda a reducir al mínimo la inseguridad y 
a coordinar las distintas operaciones que componen la actividad 
de extensión. Por ello, es necesaria en todos los niveles de la 
organización de extensión. 

11.4.1. Prev i si ones 

Todo director tiene una cierta inseguridad sobre lo que 
reserva el futuro. La previsión es conveniente si ayuda a los 
directores a mejorar el tratamiento de los acontec imie.ntos 
futuros. Su finalidad es ayudar a los directores a adquirir un 
conocimiento integral de la serie de factores ambientales que 
afronta la organización de extensión en su totalidad y también 
sus diversas unidades operativas. Una previsión contiene diversas 
descripciones de acontecimientos futuros, incluyendo por ejemplo, 
'hipótesis de los casos peores**. Aquellos cambios ambientales o 
de circunstancias que exigirían una modificación importante de 
las actividades de la organización de extensión, deben ser los 
principales temas de la planificación de previsiones. Por 
ejemplo, se deben utilizar previsiones si es insegura la tasa 
prevista de supervivencia de una campafía de reforestación, 
especialmente si una limitada tasa de supervivencia exigiese una 
reorganización importante de las actividades programadas. En este 
caso, la previsión puede servir para reducir el grado de 
inseguridad como resultado de un análisis completo de los 
factores ambientales y técnicos que determinan las tasas de 
supervivencia. Incluso aunque siga habiendo un grado importante 
de Inseguridad, la previsión puede mejorar el conocimiento de la 
dirección sobre lo que podría estar equivocado y por qué. 

La elaboración de previsiones no exige técnicas complicadas. 
Un director puede hacer previsiones enumerando simplemente los 
elementos necesarios para una determinada actividad y las 
variables ambientales que podrían influir en ella. Seguidamente 
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trata d# pronosticar la di spon i bi Hdad d« tales e1emtntos« las 

condiciones ambientales que existirán probablemente y las 

posibles consecuencias de las variaciones de los elementos o de 
las condiciones ambientales. 

Hay también a disposición del director de extensión técnicas 
depuradas de previsión. Estas incluyen la proyección de 
tendencias, y modelos matemáticos disecados para predecir cambios 
futuros en el volumen en pie y disponibilidad de distintos tipos 
de madera» Estas téchicas sólo deben considerarse cuando la 
dimensión de la* operación Justifique el gasto y esfuerzo que 
representan . 

11.4.2. PrqpwtfU Sií »Ufr^n*tíVft§ 

La previsión se puede utilizar para desarrollar y evaluar 
alternativas políticas. Le sirve al director de extensión como 
base para el desarrollo de planes para cursos de acción 
subsiguientes y planes de contingencia en el caso de que no se 
cumplan las condiciones ambientales previstas. El análisis de los 
diferentes cursos de acción aumenta el conocimiento por el 
directpr de las distintas alternativas y reduce al mínimo el 
riesgo de soluciones improvisadas, y normalmente peores, para 
«contec imientos imprev istos. 

11.4.3. inUrdfPfPdfngi» 

La planificación de previsiones está destinada a reducir la 
incert idumbre inevitable que encierran las actividades de 
extensión. Hay también técnicas de planificación que pueden 
ayudar al director de extensión a tratar con éxito la 
interdependencia de las unidades operativas de la propia 
organización de extensión. Las unidades de campo dependen de la 
oficina central en cuanto a financiación. La distribución en el 
tiempo de algunas de las actividades de campo puede depender 
también de los programas del otro trabajo de extensión. Por 
ejemplo, la plantación de árboles debe ir precedida de la 
preparación del terreno. Los presupuestos y los calendarios de 
trabajo son técnicas importantes para tratar las 
interdependencias existentes. 

11.4.4. eifttogrftgjfn áí pr^tMpyyftg^ 

Un presupuesto es un plan para conseguir que cada unidad 
operativa de la organización de extensión reciba recursos 
suficientes para completar su componente del plan general de 
extensión. Un presupuesto suele constar de planes sobre la 
cantidad de dinero que se va a autorizar a invertir a cada unidad 
tn sus distintas actividades de extensión. Su función principal 
es conseguir que las distintas unidades operativas no gasten de 
más en cualquier actividad. Este sistema de elaboración de 
presupuestos tiene un valor limitado para el director de la 
organización de extensión. 

Un presupuesto ayuda a los fines de la planificación 
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tolmmtntt %i ©specifica, además de lo» gastos previstos en 
¡nsumos, el tipo y la cantidad de producción prevista de cada 
unidad operativa. Este se denomina presupuesto de ejecución 
porque en lug^r de limitarse a afirmar que se Invierte una 
cantidad prevista de- dinero para financiar un nOmero previsto de 
hor^s-hombre de trabajo, se pueden comparar los objetivos 
logrados, por ejemplo, la plantación de un cierto número de 
hiec tareas, con el coste programado para- conseguir estos 
objetivos. 

Cuando se elaboran presupuestos de ejecución para los 
principales objetivos o programas de la organización de 
extensión, el proceso se denomina elaboración de presupuestos por 
programa. Estos programas pueden incluir, por ejemploi 

- proporcionar al público información forestal; 

-> proporcionar a una comunidad capacitación y asesoramiento 
técnico; 

* emprender actividades forestales; 

- actividades para el progreso del personal; 

- administración de la organización de extensión. 

La elaboración de presupuestos por programas requiere que se 
fstablezcan metas dé ejecución y asignaciones ' presupuestarias 
apropiadas para cada una de las unidades operativas a fin de 
lograr una ejecución máxima, en relación con los recursos 
presupuestarios. Esto se puede lograr si los directores de 
organizaciones de extensión observan las siguientes normas 
general es: 

Los directores deben transmitir de forma clarir a sus 
subordinados la ejecución esperada y los recursos 
disponibles para lograr los objetivos. 

La ejecución requerida debe ser realista y debe parecer 
también razonable a los subordinados. 

La generación de un compromiso para alcanzar unas metas de 
ejecución se puede facilitar si se determinan los objetivos y las 
asignaciones de recursos medíante un proceso de discusión 
conjunta con los subordinados. Este sistema se denomina 
elaboración de presupuestos "desde abajo"*, en contraste con la 
flábor ación de presupuestos "desde arriba" cuando los directores 
determinan un i 1 ateralmente los objetivos y la asignación de 
recursos. 

La elaboración de presupuestos "desde abajo" incluye estos 
tres pasos fundamentales: 

<^ Tos objetivos generales de ejecución los comunica la 
dirección superior a las unidades operativas de Ta 
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orQn^nización, empec i a1m«nt« cuando los objetivos son 
diHFertntts de los d# periodos anteriores de operación} 

^ seguidamentei los oficiales de las unidades especifican 
los resultados que pretenden obtener en sus distin.tas 
activ;idades y Ibs recursos necesarios para lograrlos^ 

- si los directores de la organización no estiin satisfechos 

con. los objetivos a ejecutar o con' las necesidades 

propuestas de recursos, hay que mantener discusiones 
conjuntas antes de finalizar el presupuesto. 

Hay que conseguir que los directores de todos los ni vueles de 
la organización de extensión sean conscientes de que se va a 
evaluar su ejecución. Para realizar esta evaluación hay que 
desarrollar sistemas de información y de contabilidad. 

11 .4.5. Planjf ¡cac;i<^n ¿a 9r^9r^(;\9Í 3L 4(?^í^iti»dff áí gggPd» P»gi <?n 

El presupuesto sirve como medio de reducir la competencia de 
las distintas unidades operativas por los recursos, porque asigna 
recursos específicos para períodos de tiempo establecidos, 
normalmente un arto. No obstante, ésta es healmente una 
planificación general que no es suficiente para coordinar las 
actividades diarias y los recursos necesarios para programas 
complejos. El director responsable de una parte o de la totalidad 
de un proyecto puede necesitar elaborar un esquema de 
planificación que muestre cuándo debe comenzar cada actividad y a 
cargo de quién a fin de evitar retrasos en el proceso de 
tjecución general. Unos esquemas gráficos sencillos, con líneas 
para indicar las semanas en que se va a realizar una determinada 
actividad, pueden ser adecuados. Unas técnicas dé planificación 
más complejas, a base de redes, por ejemplo el PERT (técnicas de 
evaluación y análisis de programas) o la planificación medíante 
el ''camino crítico" pueden emplearse para problemas más 
complicados de coordinación de proyectos. Excepc ionalmente , unos 
proyectos de gran dimensión pueden exigir que un funcionario 
especial ó incluso una unidad funcional completa sigan los planes 
y hagan reajustes en los mismos desdé que se comienzan. Una parte 
importante de la planificación y coordinación es aplicar cierta 
presión a los suministradores y a 1 as unidades operativas que 
tienen dificultad para cumplir las fechas límite establecidas, 
poniendo en peligro con ello el programa general de ejecución. 
Otras tareas de planificación incluyen el establecer nuevas 
fechas límite cuando es necesaria una nueva programación, y el 
sugerir la asignación temporal de recursos no utilizados para 
acti.vidades que están en peligro de no terminarse a tiempo. 

11 .5. gif^fmas ^ infprmfgii^n 3L cgptrQ] di 1± tijryccí^n 

La planificación y el comienzo de las acciones basadas en 
ellas, es parte de la tarea de un director, pero en la práctica, 
ti desarrollo no siguf siempre unos* planes previamente 
determinados. Por ello, los directores necesitan una aflue-ncia 
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ío3?í?rIri?í 'J*o'^7«ión en U que basar sus decisiones sobre la 
modificación de las actividades de extensión o el comienzo de 
nuevas acciones. Ejemplos de este tipo de información son los 
datos sobre productividad de los recursos, coste de los distintos 
.;«?2L optrac iones, y capacidad de producción de las muchas 
!vl:!?*!. -funcionales que hay dentro de una organización de 
extensión. Hay que desarrollar sistemas de información de la 
aireccfón para proporcionar a los directores toda la información 
que necesitan. Los sistemas deben ser compatibles con los 
existentes de planificación y elaboración de presupuesto*, a fin 
de dar la información necesaria y facilitar el control de la 
pl anif tcación. 

Teóricamente, el sistema de contabilidad de una organización 
de extensión debe diseítarse de tal modo que proporcione a los 
distintos niveles de dirección unos informes rápidos y 
pertinentes, a intervalos regulares. Esto puede exigir el 
modificar el sistema existente de contabilidad que estará 
probablemente basado en el sistema general de contabilidad del 
gobierno. Pueden encontrarse dificultades especiales para seguir 
la pista de los recursos y unidades funcionales que comparte la 
organización de extensión con otras actividades. Puede resultar 
difícil el determinar la cantidad de un recurso o de mano de obra 
de la unidad que se ha aplicado al trabajo de extensión en contra 
de otras actividades. Si es imposible integrar plenamente y de 
forma inmediata el sistema de contabi 1 idad con el sistema de 
información de la dirección, los directores de la organización de 
extensión pueden desarrollar algunas prácticas de información 
relativamente sencillas que pueden proporcionarles la información 
básica que necesitan. 

El sistema de gestión establecido en una organización debe 
ser práctico y fácilmente utilízablie por los directores. Es 
importante recordar que los sistemas formales de información 
compiten siempre con los métodos informales con que cada director 
obtiene y registra la información. Ellos adquieren los datos que 
necesitan para sus decisiones mediante observaciones personales y 
las de otras personas, tanto de dentro como de fuera de la 
organización. Pueden retener esta información en su cabeza o en 
la proverbial "libreta de castigo". Un sistema formal de 
información sólo se utilizará si los directores creen que puede 
aportar datos que son por lo menos tan extensos, confiables, 
actuales y pertinentes como sus propias técnicas privadas de 
recogida de información. 

Cuando la información es fácilmente accesible a los 
directores y cuando se puede recoger y procesar en el curso de 
las actividades diarias de las unidades funcionales, no es 
necesario montar un sistema que requiere el envío de datos a una 
oficina central de contabilidad, y su envío posterior a los 
directoreSf como informes normalmente después de un retraso 
considerable. Es preferible procesar los datos necesarios para la 
propia regulación de una unidad operativa, dentro dt la misma 
un i dad • 
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Loft distintos ni^;e1ts dt dirección putdtn rtqu#rir distintos 
tipos de presentación de datos e in^formes. Por ejemploy los 
informas que proporcionan abundantes detalles sin presentar las 
cifras totales que son de interés para el director tendrán poco 
^;á1o^ prActico y pueden en efecto sobrecargar al usuario. 

A continuación se enumeran los principales tipos de datos 
que necesita un director de extensión de un sistema de 
información. El director que tiene una serie de subordinados que 
le informan se verá ayudado por los cuadros que presenten estas 
cifras para cada unidad subordinada, permitiéndole comparar las 
distintas unidades. 

Datos sobre ejecución, producción y productos, que indican 
el volumen de artículos producidos o servicios atendidos. 
EJemplosi núm.ero de aldeanos que están participando en un 
programas número de viveros establecidos; número de 
hectireas plantadas; número de agricultores capacitados; 
aumento de las existencias en pie, cantidades aprovechadas; 
derechos recaudados; ingresos por ventas,. 

Datos de calidad que indican la de los productos obtenidos. 
En muchos casos, no se puede evaluar la calidad de cada 
unidad de* productos obtenidos. Se puede obtener mucha 
información sobre cal. i dad a partir de las quejas de los 
consumidores, la reacción de los clientes y mediante visitas 
ti campo. La veracidad de las estimaciones de calidad puede 
mejorarse utilizando muestras al azar basadas en distintos 
criterios. Los criterios de calidad elegidos debe evaluarlos 
posteriormente un observador independiente. Ejemplos: tasas 
de supervivencia; calidad del deshierbe y la clara; 
actitudes de los agricultores y de los políticos locales; 
calidad de los conocimientos teóricos y prácticos impartidos 
por los cursos de capacitación; atenc i ón consegu i da y valor 
informativo de los materiales de comunicación utilizados. 

Datos sobre los recursos y capacidad. Ejemplos: número de 
tmpleados según su clasificación; número de tipos de 
unidades organizativas; vehículos y otra infraestructura; 
viv^eros; superficies de terrenos y distintos tipos de 
bosques; recursos financieros disponibles. 

Datos sobre utilización de recursos. Ejemplos: tiempo de 
personal dedicado a actividades productivas; tiempo de 
funcionamiento de los vehículos y otros equipos; capacidad 
de formación empleada; utilización de recursos disponibles 
(dinero, semillas, plantas, terrenos). 

Datos de productividad que indican la ejecución dé las 
unidades de recursos. Ejemplos: relaciones que muestren | por 
1000 horas-hombre o por miembro (;ie personal empleado, 
cuántas plantas se producen, cuántas hectáreas se jplantaní 
con cuántas comunidades se ha establecido contacto,/ cuántas 
personas se capacitan. 
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Datos sobre costes, que indican los costes de diferentes 
tipos de recursos / productos. EJemphosí cost# por unidad de 
utilización de recursos (por hora-hombre, por hora-máquina, 
por kilómetro de utilización de vehículo)} coste por unidad 
producida (por hectárea plantada, por mil plantas 
producidas, por agricultor capacitado). Las c i iras que 
muestran el costo por unidad de producto i-ndican la 
productividad del dinero. 

Los datos aportados para un período específico de tiempo 
deben ir acompasados de Información de referencia que 
permita al director evaluar los datos. Esta ififormaclón de 
referencia podría incluir todos o algunos de los puntos 
•igulentess 

«* lo que se ha presupuestado (programado) para el períodof 

- la cifra correspondiente lograda en períodos anterloresj 

- la cifra correspondiente lograda por unidades operativas 
comparables; 

* los objetivos a cumplir. 

Las discrepancias entre la Información de referencia y tos 
datos para un período de tiempo específico indican la posible 
necesidad de una acción correctora, un cambio en los planes o una 
nueva evaluación de los conceptos básicos en que está basado el 
programa de extensión. Estas discrepancias deben analizarse y 
determinar sus causas. Un sistema bien diseñado de información 
para la dirección puede facilitar mucho la búsqueda de posibles 
explicaciones. Una ejecución que no ha cumplido las expectati<s»as 
puede explicarse por una escasez de recursos o por la baja 
productividad de éstos. Una vez que se han encontrado 
explicaciones satisfactorias, hay que considerar diversas 
alternativas y elaborar un plan de acción apropiado. 

El di seriar un buen sistema de información para la dirección 
es muy importante para conseguir el funcionamiento eficaz de una 
organización de extensión. El diseffo de un sistema integral de 
información requiere especialistas y también la participación 
activa de los Jefes directos de grupo del proyecto. Además, cada 
director debe determinar sus necesidades de información, y tratar 
de desarrollar un sistema sencillo y operativo para atenderlas. 

Los datos que Introduce el sistema de infprmación de 
dirección et probable que se tergiversen, especialmente cuando se 
emplean para determinar ascensos y recompensase Los datos pueden 
falsearlos también los directores y otKo personal a fin de 
ocultar el empleo de fondos para fines privados o no autorizados. 
Hay que adoptar precauciones en el disefto y uso de sistemas de 
información para disminuir las ocasiones de.falstamítnto de los 
datos, y evitar el empleo de estos datos Incorrectos en la toma 
de decisiones. Las Auditorías per i ódicsas internas parm comprobar 
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1* v«i1id#z d# los informts qy« pasan por tí misttiM dt 
información putd«n ayudar a consaouir qua los dato* saan 
conf iabits. 

11. d. gtftjtfn ri£ rt^yrtof hwit*ngf 

Como an cualquiar organización, unos di rt^c toras capacts y 
tu tragados son fundamtntal ts para ti éxito dt una organización dt 
txttnsión f ortstal • La obttnción dt tstt tipo dt dirtctor incluyt 
trts. proctsoss stltcción, dtsarrollo y capacitación. Estas 
actividadts st dtnominan gtstión dt rtcursos humanos, técnica qut 
incluyt también ti tncontrar y dtsarrollar ptrsonal para tartas y 
posicionts no dirtctivas. Adtmás, la gtstión dt rtcursos humanos 
; incluyt Ta aplicación dt tstrattgias y técnicas para lograr y 
■lanttntr un alto niytl dt tsfutrzo por partt dtl ptrsonal dt la 
organización dt txttnsión. 

11 .6.1. Stítcgf^n 

cmpltando las ptrsonas adtcuadas, la dirtcción suptrior 
titnt la oportunidad dt influir tn ti caree ttr y capacidad dt una 
organización dt txttnsión cuando st dota al principio dt 
ptrsonal, y después, cuando st uan producitndo vacantts y vutlvan 
a ocuparst. Hay qut ttntr mucho cuidado tn la búsqutda y 
saltee ion dt dirtctiuos dt todos los niutits. Un crittrio 
Importantt dt stitcción ts la dtttrminac ion dt si ti candidato ts 
o no un butn f ortstal • Los candidatos dirtctiuos dt todos los 
ni v;t1 ts dtbtn crttr también tn los pr incipios. dt la silvicultura 
ít9 txttnsión, y posttr la capacidad ntctsar ia para trabajar tn 
iormm cooptratiua con agr i cultoras y otros individuos ájanos a. la 
organización dt txttnsión. Putdtn tmpltarst muchas* técnicas tn ti 
proctso dt stitcción dt un dirtctor. Cal i f fcacionts tscolarts y 
tMaIyacionts tscritas dt Jtfts anttriorts, convtrsacionts con 
ptrfonas qut hayan trabajado tstrtchamtntt con ti candidato, y 
una prutba dtl propio candidato dtscr i biéndost a sí mismo, 
tn travistas y divtrsos tipos dt prutbas. Unos proctditni tntos dt 
stitcción bitn distfiados han mtj orado considtrabl tmtntt •} 
dtstmptfto dt la dirtcción tn organ izacionts comtrcialts. El 
*funcionamitnto dt una organización dt txttnsión dtbt mtjorar 
también si st stitcciona ti tipo apropiado dt dirtctivos. 

En ti funcionami tnto rtal dt la organización dt txttnsión 
aparjtctrá más in'formación sobra crittrios apropiados dt 

stitcción. Por tjtmplo, los dirtctivos suptriorts pufdtn 
tltttrminar si ti ptrsonal fortstal qut trabaja ctrca dt sus 
distritos dt rtsidtncia son txttnsión islas qa^ da mtjor- rtsul tado 

:§f(ám ti ptrspnal contratado dt zonas dtl pais distantas da su 
Jugar dt trabajo. 

11 .0.2. &tfirrftl \9 áí lA aatJkiMsL z gftPftclUft^ttn ta itrvifiiff 

El dtsarrollo proft#ional y la capacitación ^n strvicio dtl 

^ptrsona1 dt txttnsión difitrt algo dt la capacitación rtcibida 

|K>r los fortstalts qut participan tn la si Ivicul tura tradicldiial 
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o comercial. Como el «stabl «cimiento de unas buenas relacione» 
con la comunidad e» tan importante para el trabajo de extensión, 
puede ser necesario exigir que el personal de extensión esté 
asignado a una cierta zona durante un período de tiempo 
prolongado, de tal modo que puedan desarrollar unas relaciones 
estrechas con la comunidad. Esto contrasta notablemente con el 
sistema tradicional del servicio forestal, en algunas zonas, 
donde se asigna al p.ersonal a algunos puestos de forma regular y 
por períodos de tiempo relativamente cortos. Una de las razones 
de este sistema es evitar que el personal establezca unas 
relaciones demasiado estrechas con la población local. 

La organización de extensión debe incluir un sistema regular 
de capacitación en servicio para directivos y otro personal. Esta 
capacitación debe hacer hincapié en el valor del trabajo de 
extensión} esto es, explicar su carácter y mostrar cuál es la 
diferencia entre el trabajo de extensión y las actividades 
forestales tradicionales. Otra función de los programas de 
capacitación en servicio es ensenar los conocimientos prácticos 
tspeciales y las soluciones que requiere el trabajo de extensión. 
Tamb.íén deben enseffar conocimientos generales de gestión como los 
descritos en este capítulo. La capacitación en el^servicio sirve 
para difundir la nueva información generada mediante la 
investigación y la experiencia obtenida en el funcionamiento real* 
de la organización de extensión. Por último,' unas sesiones 
regulares de capacitación darán la oportunidad al personal 
dedicado al trabajo de extensión de intercambiar experiencias y 
desarrollar un espíritu profesional. 

11.7. Si»tfm»y da, rf(;9fnp?n^ftf 

El fomento de un comportamiento deseable constituye también 
una componente de la gestión de recursos humanos. iHe aquí algunos 
tjemplos del tipo de comportamiento que deben estimular los 
sistemas de recompensas de una organización de extensión! 

- participar en actividades sociales como conversar con los 
dirigentes de las comunidades a fin de determinar las 
necesidades comunitarias, hablar con los agricultores para 
determinar qué tipo de árboles les beneficiaría, salir de 
la oficina de extensión y pasear por las fincas para 
conversar con lá gente, conversar asimismo con los 
•scolares y con sus maestros, formar comités forestales de 
comunidades y establecer contacto con otros proyectos de 
desarrollo para determinar si la silvicultura y la 
conservación de suelos pueden integrarse en las 
actividades de extensión; 

- planificar y ejecutar operaciones forestales en su propia 
zona. Esto incluye la recogida de información sobre la 
zona asignada (tipos de terrenos, uso y disponibilidad de 
terrenos, formas de agricultura y pastoreo, demanda de 
leTta y otros productos forestales, calidad del bosque, 
rendimientos forestales, erosidn del suelo y situación de 
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las cuencas h idrográ'f icas> • La participación «n la 
fjecución d« optracíonts puede representar el estimulo y 
apoyo de la serie de actividades forestales a niuel 
comunitario (establecimiento de uiueros, recolección de 
semíllaSf organización de plantaciones / actividades de 
protección» coordinación de la distribución y 
comercialización de productos, capacitación de 
agricultores y trabajadores forestal es) { 

-* animar a los subordinados y otros participantes cuando se 
va a realizar una cierta tarea forestal; 

- demostrar iniciativa, tomar decisiones y no esperar las 
órdenes o trasladar las decisiones a los superiores; 

- delegar autoridad y poder de adopción de decisiones en los 
tu bor di nados; 

* trabajar en regiones difíciles y en zonas inaccesibles en 
lugar de hacerlo en centros urbanos o regiones donde los 
problemas no son agudos; 

- consagrarse todo el día a un trabajo duro y dedicado. 

Estos tipos de comportamiento deseable contrastan 

fuertemente con el observado a veces en las administraciones 

públicas. Un comportamiento no deseable que hay que evitar 
incluyes 

* el tratar a la comunidad como infractores potencíales de 
la ley evitando el contacto con ellos siempre que se 
puede; 

* trabajar en temas administrativos en la oficina, y no 
estar muy dedicado n Ib que sucede en el campo o a las 
operaciones forestales en general; 

-^ mostrar indiferencia hacia los subordinados; 

- trasladar las decisiones a los superiores y evitar la 
responsabilidad personal; 

- no delegar la autoridad; 

- pretender puestos administrativos en ciudades mAs grandes 
y situadas céntricamente; 

* no consagrarse todo el día a un trabajo disciplinado. 

La psicología de conductas da una explicación sencilla sobre 
las razones de que unas personas demuestren ciertas conductas y 
no otras. La gente tiende a hacer aquellas cosas por las que es 
recompensada y a abstenerse de actuar en aquello por lo que puede 
ser castigada. A fin de conseguir que el personal de la 
organización de extensión adopte un comportamiento deseable, hay 
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que explorar las técnicas de recompensas. 

La "recompensa" se considera que es algo que tiene valor 
para la persona que la recibe. Las recompensas sólo promueven la 
coiiducta que se desea cuando dependen claramente de dicha 
conducta. Lamentablemente, las recompensas existentes en una 
organización sólo pueden depender indirectamente de la conducta 
(comportamiento deseable) distribuyéndose en base a 
consideraciones como la personalidad, la deferencia hacia los 
superiores, el no cometer errores y el no plantear nuevas Ideas 
inoportunas. 

Las actividades de una persona motivan innumerables 
respuestas, muchas de las cuales pueden actuar como recompensas. 
Además, lo que se ve como una respuesta por una persona puede no 
tener ningún valor para otra. El análisis que sigue se limita a 
cuatro tipos principales de recompensas que pueden motivar al 
personal de extensión: 

- dinero y otros beneficios materiales; 

- ascensos y poder; 

- reconocimiento y prestigio; 

- asignación de tareas interesantes. 

11.7.1. Ryc^pmpen^^^ materi^lqs 

Los aumentos de salarios y bene«f icios como viajes y 
viviendas, deben distribuirse, al menos en cierta medida, 
basándose en lo ejecutado y en pruebas de un comportamiento 
deseable. Para hacerlo, suele ser necesario el contar con la 
opinión de los directores respecto a la distribución de estas 
recompensas a sus subordinados. Los directores deben recibir 
también formación sobre técnicas para motivar a sus subordinados. 

11.7.2. Agí;en»g^ 

En principio, los aumentos de salarios y otros beneficios 
materiales se pueden otorgar con bastante rapidez, una vez que un 
director ha observado que un subordinado actúa de tal forma que 
debe ser recompensado. Los ascensos tienen un efecto mayor en la 
organización de extensión y en el individuo y por ello no pueden 
utilizarse con demasiada frecuencia para recompensar a la misma 
persona. Por esta razón, las decisiones sobre ascensos dentro de 
una organización de servicio público se suelen basar en criterios 
conocidos y aceptables, en lugar de depender de una serie de 
razones subjetivas que los distintos diredtores pueden considerar 
importantes y que les lleva a proponer en primer lugar el ascenso 
de un subordinado. Los criterios de comportamiento, que reflejan 
la capacidad de un empleado para tratar de temas de extensión a 
un mayor nivel, deben incluirse en las consideraciones sobre 
ascensos cuando se están desarrollando sistemas objetivos de 
evaluación del comportamiento. 
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11,7.3, fftC9ngC,!f?^l<^n^9 X ^ffPf^o 

El rtconocimlento / el respeto son también incentivos 
importantes que puede emplear el director para motivar a los 
subordinados. En contraste con el dinero y los ascensos, el nivel 
de reconocimiento y respeto que un director puede mostrar a sus 
subordinados no viene determinado por unas normas burocráticas 
rígidas. El empleo e-Fícaz del reconocimiento para premiar una 
conducta deseable depende salo de la capacidad de un director 
para estudiar el comportamiento de un subordinado o un colega y 
seguidamente "felicitarles por los trabajos bien realizados. 
Naturalmente, la forma que puede adoptar el reconocimiento puede 
variar: simplemente felicitar a una persona; hacer una 
declaración pública; entregar condecoraciones y premios o 
conseguir que una persona prestigiosa le -Felicite. Debe 
recordarse que el simple hecho de demostrar interés por el 
trabajo de una persona sirve con frecuencia como un premio en sí 
m i smo . 

'El reconocimiento y el respeto no actúan solamente de los 
niveles superiores de la organización hacia Mos niveles 
inferiores, sino que funcionan también entre col egas y de abajo a 
arriba. IHaciendo saber a los superiores cuándo han adoptado 
decisiones prudentes y emprendido acciones eficaces, los 
subordinados dedicados participan en la mejora gradual de los 
directores de niveles superiores. 

El reconocimiento y el respeto pueden proceder también del 
público. Este tipo de recompensa es especialmente importante para 
el personal que participa en las distintas formas del trabajo de 
extensión. Como la participación de las comunidades, la mano de 
obra comunal y las relaciones comunitarias son objetivos 
primordiales de las actividades de extensión forestal, ha/ que 
adoptar medidas para que el respeto y gratitud mostrados por los 
aldeanos sirvan para motivar a los forestales de extensión. Los 
superiores deben escuchar atentamente lo que tengan que decir de 
sus subordinados los dirigentes y representan.tes comunitarios. 
Por ejemplo, pueden organizarse reuniones públicas de tal modo 
que los aldeanos, trabajadores forestales, funcionarios de 
extensión y directores puedan discutir los progresos realizados 
•n proyectos específicos o en el programa de extensión en 
general . 

Gran parte del sistema de recompensas mediante 
reconocimiento y respeto lo puede manejar cada uno de los 
directores en sus relaciones con los subordinados. Los incentivos 
de ejecución / remuneración constituyen unas técnicas más 
formales de recompensa. A fin dé conseguir un buen tratamiento de 
cada uno de los empleados, el departamento de personal de la 
organización, puede publicar normas para los aumentos de salarios 
y para los ascensos y mantener unos registros de estos premios 
materiales. Sin embargoi estcárs poderosos instrumentos para 
recompensar a los empleados no se deben bürocratizar totalmente. 
Cada uno de los directores debe participar en la concesión de 
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ascensos y aumentos de salarios. 

11. 7. 4. Reggmpensa^ í"tyrn»f ^ diltíia Si£ taream 

La gente no trabaja sólo para obtener recompensas. El 
trabajo en sí mismo puede ser interesante y desa-fiante. El hacer 
lina buena tarea puede ser una íuente de satis-facción y orgullo. 
Se puede promover entre los -forestales un profundo respeto hacia 
•1 trabajo de extensión, incluyendo la silvicultura de extensión 
como una parte importante de la ensefíanza forestal tanto a nivel 
profesional como técnico. Los forestales pueden gradualmente 
llegar a contemplar el trabajo de extensión como gratificante en 
sí mismo I si los cursos de capacitación se centran en la 
naturaleza desafiante del trabajo y estimulan a los participantes 
a relatar sus experiencias personales y las técnicas que hayan 
adoptado para resolver problemas. 

La forma en que se disefían los trabajos y las tareas 
específicas puede influir en el grado de satisfacción que 
proporciona el trabajo a los distintos forestales. Las tareas que 
se diseftan para producir resultados tangibles, y un producto 
tcabado i dent i f i cabl e recompensan m&s al forestal qu« aquellas 
tareas que constituyen una pequera parte de un proyecto mayor y 
que tienen una relación poco clara con él. El nivel de autonomía 
y el control -de las condiciones de trabajo pueden hacer que una 
tarea recompense mAs a un forestal que un trabajo que lo 
controlan otros, especialmente si dicho control es arbitrario o 
imprev i sible. 

En general, es también más gratificante trabajar en un 
contexto social que permite al forestal mantener contacto con 
colegas y clientes que trabajar en aislamiento. Por lo tanto, el 
diserto del trabajo no debe limitarse a las tareas y obligaciones 
de cada uno de los forestales sino más bien consí derar- tarreas de 
grupos y la interdependencia de los distintos trabajos. 

11 .7.5. Sistema ^ planificación p»r»gn»] 

La experiencia obtenida por muchas organizaciones ha 
demostrado que una conversación anual de revisión entre un 
superior y cada uno de sus subordinados puede aportar 
conocimientos sobre el éxito de las actividades anuales e 
información conveniente para programar, sistemas de apoyo futuro 
al trabajo de los subordinados. 

Cada subordinado debe reunirse una. vez al affo con su 
superior inmediato para discutir las experiencias del trabajo y 
los problemas enfrentados durante los doce meses anteriores. La 
conversación debe comenzar con una revisión de las metas y 
objetivos que el subordinado estableció para él mismo. Estas 
metas y objetivos no son necesariamente los objetivos oficiales 
de extensióh producidos por el sistema de planificación y 
presupuestos de la organización. Deben ser más bien los objetivos 
que el subordinado considera personalmente importantes. 

La conversación debe dirigirse entonces a la evaluación por 
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el subordinado de su propio desempefio en relación con estos 
objetivos personales. Hay que buscar explicaciones de los 
•fracasos y éxitos, sobre todo para mejorar la planificación y 
tjecución del aflo siguiente. El superior debe ofrecer entonces 
sus propias evaluaciones y explicaciones. 

Después de liaber analizado el desempetfo del subordinado en 
el afio anterior, la conversación debe orientarse al afto próximo. 
Debe pedirse al subordinado que explique lo que espera cumplir y 
las estrategias para lograr estos objetivos. El superior debe 
hacer comentarios sobre los objetivos y sobre la posibilidad de 
lograrlos. 

La conversación debe terminar con un análisis de las 
aspiraciones personales del subordinado y la probabilidad de 
lograrlas. Estas aspiraciones pueden incluir: obtener unas 
mejores instalaciones, mayores ingresos, mis información, viajes 
de estudios, traslado a otro puesto, ascensos, etc. 

El superior debe elaborar un resumen breve de la 
conversación y mantenerlo como información de referencia para la 
próxima conversación de planificación personal con la misma 
persona. El subordinado debe guardar también una copia. 

Lo ideal es que estas conversaciones de planificación 
personal comiencen en el nivel Jerárquico inferior de la 
organización. El oficial de extensión debe reunirse con sus 
subordinados y después con el oficial superior y así 
sucesivamente subiendo la escala hasta llegar al director 
superior de la organización de extensión. Este sistema de "abajo 
a arriba" permite que cada reunión en niveles sucesivamente 
superiores se base en supuestos realistas sobre lo que pueden 
lograr los subordinados y sus aspiraciones. 

Indudablemente, estas conversaciones anuales de. revisión 
producirán mucha información que puede emplearse en el sistema de 
planificación de la organización de extensión. No obstante, debe 
destacarse que las conversaciones no son parte del sistema formal 
de planificación y presupuestos, ni del sistema.de clasificación 
de méritos. No hay que pedir a las personas que utilicen los 
objetivos oficiales como objetivos personales. 

La función de la sesión de revisión es proporcionar tanto al 
superior como al subordinado un conocimiento personal de las 
expectativas y aspiraciones del otro. Debe ser también un 
ejercicio para establecer objetivos; la conversación debe 
terminar con el compromiso personal de los participantes con 
objetivos específicos. Estos compromisos personales motivarán a 
los empleados y a los directivos a lograr los objetivos y metas 
oficíales de la organización de extensión. 
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